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La lectura en la construcción de la subjetividad Elena Stapich 

Introducción 

Estado de la cuestión acerca de la lectura 

En las últimas décadas se ha generado un espacio teórico en 

convergen diversos autores, insertos eh variados campos del saber y d 

el que 

stintas 

corrientes críticas, que coinciden en la revalorización de la actividad del lector. 

Un recorrido sobre estos aportes nos permite realizar una enum ración 

en la que podrían figurar, desde la psicolingüística, Frank Smith (1983) ~on su 

idea de la interacción entre la información visual y no visual - o los saberes pre-

vios del lector -, Kenneth Goodman (1989) y las estrategias lectoras, Louise 

Rosenblatt y la teoría de la lectura como transacción. Desde el campó de la 

historia de las prácticas lectoras Michel de Certau (1980) y su reflexión sobre la 

lectura como producción y no como consumo y Roger Chartier (1996) córi us s 

desarrollos sobre ¡as comunidades de lectores y la inestabilidad dei sentido de 

las obras. Desde la crítica literaria, Barthes 1994) y la concepción de la lectura 

como reescritura, Umberto Eco (1981).y el lector ,modelo, la estética de la re-

cepción - ¡ser (1987), Jauss (1978) - y su teoría de la lectura como construcción 
i 

que se apoya en los espacios de indeterminación del texto. Desde una p stura 

más vinculada a la pragmática, Stanley Fish (1980) y las comunidades inter-

pretativas. 

Pero sobre este campo homogéneo sólo en apariencia es posible dis-

criminar, en una primera bifurcación, dos modos de considerar al lector. Por un 

lado, las teorías que se sostienen, desde una perspectiva sociológica e h istóri-
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La lectura en la construcción de la subjetividad Elena Stapich 

ca, sobre investigaciones con grupos de lectores empíricos, diferenciados por 

su pertenencia a un estrato social, o por las formas de apropiación de los tex-

tos, por la generación, el sexo, etc: Por otra parte, las que se apoyan eri la re-

lación entre las estrategias textuales y la actividad lectora y generan conceptos 

como lector implícito, lector virtual, lector modelo, etc. , 

También se pueden establecer' distinciones basadas en los dif rentes 

modos de entender al sujeto de la lectura. Por un lado, estaría el lector 9ue po-

ne en juego sus conocimientos, sus estrategias, para descifrar el texto, en un 

proceso interactivo cuyas reglas de juego son compartidas por quienes ocupan 

el lugar de la producción y el de la recepción, pero dentro de unos límits bien 

definidos que establece el propio texto, a través de mecanismos que prevén y 

regulan la actividad lectora. Fuera de esos límites, el lector cae den ro del 

"uso", de la "sobreinterpretación", y se convierte, por lo tanto, en una especie 

de terrorista del sentido a quien ninguno está dispuesto a legitimar y, 1'nenos 

que nadie, el téxto mismo, que deja de funcionar como red de segurid d. Se 

trataría, entonces, de una lectura "sin red". 

En contraposición, están quienes defienden la autonomía de la lectura, 

que prescinde' del autor y, por lo tanto, de la autoridad. Dice Jean H'ébrard 

(1987): 
, ~ 

"El texto mismo no es portador de ningún sentido, es portador de 

coacciones a mi actividad de constitución, de producción de un sentido. Naca 

en el texto me permite decir que tengo razón en mi lectura." (137) 

Desde esta perspectiva, que es la de Barthes (1994), no sólo la 

es una actividad creadora, sino que de allí se desprende la idea de la 

4 
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La lectura en la construcción de la subjetividad Elena Stapich 

como registro de uña experiencia de lectura y la concepción del discurso crítico 

no como metalenguaje «producción parasitaria del texto literario, sino como 

exposición dé un .saber que es en sí mismo, trabajo sobre el lenguaje ~, .por lo 

tanto, literatura. Por una parte, este saber no aspira a una generalización, ya 

que no es un saber sobre la literatura sino sobre un texto determinado. Poro, 

por otra parte, queda así legitimada la autonomía del discurso crítico y radical-

mente cuestionados los límites entre lectura / escritura y entre literatura_! criti-

ca. En las palabras de Barthes (1994): 

"Desde esta perspectiva, la lectura resulta ser verdaderamente una 

producción: ya no de imágenes interiores, de proyecciones, de fantasmas, sino, 

literalmente de trabajo: el producto (consumido) se convierte en producción y 

la cadena de los deseos comienza a desencadenarse, hasta que cada lectura 

vale por la escritura que engendra, y así hasta el infinito." (47) 

Es decir, que Barthes establece dos momentos diferenciados: en el 

primero, que él llama "leer levantando la cabeza", el lector interrumpe la lectura 

para establecer relaciones entre lo que le dice el texto y sus experiencias per-

sonales, lecturas anteriores, sueños, acontecimientos históricos, cancioaes, 

películas que ha visto, etc. Esta lectura es irreverente, porque se atrev! a inte-

rrumpir el flúir del texto, y está, a la vez, prendada / prendida del mismo al que 

retorna siempre, por lejos que la hayan llevado sus asociaciones. En un~segun-

do momento, la lectura genera el deseo de escribir un texto propio, que, no 
I 

obstante haberse originado en una escritura ajena, tiene el carácter de autó-

nomo. 

Estas dos líneas. que recién hemos esbozado permiten pensar la lectu-

ra desde dos puntos de vista: como puesta en juego de las competencias del 
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lector para establecer el sentido del texto y como recreación del texto, n una 

primera instancia, y creación de un nuevo texto, como registro de una expe-

rienciade lectura. 

Por otra parte, en la lingüística, surgieron diversos aportes teóricos —

Austin (1982), Searle (1980), Ducrot (1984), Kerbrat Orecchioni (1986, etc.-

que tienen en común un énfasis en los aspectos del lenguaje que se ¡~ueden 

denominar lo implicado, lo no dicho, lo connotado, lo indirecto, y que recuieren 

de la sagacidad del receptor para ser decodificados. 

El lenguaje mismo, desde una perspectiva filosófica, ha sido cuestiona-

do en' su capacidad de representar la realidad, y se ha destacado su carácter 

de mediador. El sistema de la comunicación es un cuadro que ilustra una uto-

pía: la de la perfecta correspondencia entre lo que el emisor quiere decir y lo 

que el receptor comprende. Entre la palabra y la realidad se instala un hueco 

que el hombre intenta llenar con la creación de sentido. 

Remo Ceserani (1986) introduce una cuestión particularmente intere-

sante: la de la especificidad del texto literario en relación con este problema, ya 

que la literatura exigiría del lector una astucia que excede largamente las com-

petencias básicas que una pedagogía eficientista se propone desarrollar. La 

ambigüedad de la literatura abre una zona oscura que convoca al lector al des- 

velamiento. 

Tendríamos que pensar, entonces, que al hablar de actividad lectura se 

hace necesario realizar una discriminación: leer textos no literarios / leer textos 

literarios. El libro no literario tiene su existencia garantizada. Siempre hará 

quien lo lea, tal vez porque es inseparable de la ley que lo rige: la del usufructo. 
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Implica .una lectura pragmática. El libro literario tiene una existencia precaria. 

Su condición es la gratuidad. Pero es el que depara. una verdadera.lectura.. So-

bre esta oposición reflexiona Maurice Blanchot 1992): 

Sólo el libro no-literario se ofrece como una red fuertemente tejida de 

significaciones determinadas, como in conjunto de afirmaciones reales: antes 

de ser leído por nadie, el libro no-literario fue siempre leído.por todos,_X_gsa 

lectura previa es la que le asegura una firme existencia. Pero el libro que:se 

origina en el arte no tiene garantías en el mundo, y cuagdo es leído aún no ha 

sido leído nunca, sólo alcanza su presencia de obra en el espacio abierto p r 

esa lectura única que cada vez es la primera, que cada vez ea la única:' (182)1 

La lectura del libro literario es la que convierte al texto en óbr4 pero 

esta lectura - nos..dice Blanchot - es siempre la primera y. la única, porque no 

existen significaciones predeterminadas. Esta lectura se inventa a sí misma e 

inventa al.texto, en el sentido de hacerlo existir. Pero su existencia es precaria: 

nace y muere con cada lectura. 

El problema de la lectura como productora de subjetividad 

I 
I 

El problema que quiere plantear este trabajo parte de la idea, ex resa- 

da en distintos registros, diferentes campos, diversos autores,, de. que laiectyr 

constituye un punto de producción de subjetividad. Se encuentra, por ejemp'io, 

en Iser (1987), cuando plantea que existe en el texto un espacio de lo no dicho, 

tal que permite al lector, al intentar la expresión de lo no formulado, formularse 

así_ mismo. 

No obstante,. esta. coincidencia genera una inquietud, ya que ellá m~s-
i 

ma es un buen ejemplo de lo no formulado, en la medida' en que no queda ex-

7 
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plícito cómo, por qué tipo de interacción el lector se expresa a sí. misma yen el 

proceso de construir sentido a partir de lo que lee. 

Parece, evidente que una respuesta a este problema no se enc ntraría 

desde una mirada seductiva, qué se limite a adoptar la perspectiva de u único 

campo del saber. Es posible postular que en el cruce de saberes. diver$os la 
I 

filosofía, la. sociología, el psicoanálisis,' la teoría literaria, etc. - se pueden hallar 

posibles respuestas a esta problemática. 

Partimos, entonces, de una hipótesis general en la que se cons dera a 

la lectura como el espacio de una interacción productora de subjetividad n 

tanto que la indagación del texto por parte del lector es, al mismo tien1po, un 

cuestionamiento de sí que realiza el sujeto que lee, cuestionamiento que jha 

permitido — y permite -, en diferentes contextos histórico-sociales, un proceso 

de autoconstrucción de sujetos que en esa práctica — y por. ella - han pgdido 

eludir la alienación en alguno de los discursos hegemónicos. 

Esta hipótesis global se podría desglosar en varias hipótesis pa aciales: 

- ' la lectura es, empleando un término de Foucault (1996), una "tec-

nología del yo o "técnica de sí", un espacio de problematización que puede 

conducir a la construcción de una estética y una ética de la existencia, er tanto 

que permite al sujeto, recorriendo su propio eje, modificar los horizontes de su 

pensamiento, ampliar el imaginario, verse en perspectiva; 

- la lectura constituye un espacio de ejercicio del poder, que se cje- 

bate en la contradicción de imponer los textos, pero, a la vez, temer las posi-

bles consecuencias de su lectura en relación al crecimiento da la autonomías la 

práctica lectora está atravesada por la dialéctica del control y la libertad por la 
;; 
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lucha entre los dispositivos que la limitan (censura, canonización, moralización, 

interdicciones sobre los textos y sus usos posibles) y los procesos de 

ción, donde se producen las grietas, los intersticios, en los que el lector 

sus formas de resistencia; 

- lá lectura genera un espacio de libertad, como creación 

ecep-

ejerce 

de.~un 

ámbito propio, de autoconstrucción, dé separación —comb antítesis de a alie-

naciórlr para emplear los términos del psicoanálisis-, de apropiación dei 

guaje, el despliegue de la palabra personal que permite ser sujeto del propio 

discurso, más que objeto del discurso del otro; , 

- la lectura habilita un trabajo de la memoria y del olvido, que eva-

den la imposición del texto que está ahí, en tanto el lector elabora incesante-

mente, de un modo artesanal, un texto propio, una antología privada, hecha de 

fragmentos y de nuevas articulaciones, un relato personal, . discontinuo,9ue 

sustituye el relato impuesto desde afuera y que es materia prima para 

tructuracióri y. reestructuración de las identidades. 

Sobre la metodología de trabajo 

l 

Los pasos que se seguirán para desarrollar este trabajo son: 

1) un recorrido crítico sobre los diferentes marcos teóricos a 

la es-

través 

de los cuales ' la teoría literaria ha realizado aproximaciones conceptuales al 

problema que nds ocupa; 

2). una mirada sobre los problemas que plantea la lectura désde la 

perspectiva de las interacciones sociales; 

~ 
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3) una interpretación de los datos obtenidos a través de entrdvistas 

realizadas a lectores empíricos, en las que se indaga sobre la significación que 

la. lectura ha tenida en sus vidas. 

El tipo de metodología se encuadra dentro de la investigación cualitati-

va. Según Taylor y Bogdan (1985) las características de la misma son: 

e Se trata de uha investigaôión inductiva, por ló tanto, no aspira a 

obtener conclusiones universalmente válidas; se desarrollan conceptos a partir 

de datos, y no se recogen datos para verificar o refutar una hipótesis pr v Ja;,el 

punto de partida no es una hipótesis claramente definida: puede tratarse Ide un 

bosquejo de la misma o de uno o varios interrogantes; el diseño de inv sti a-q J g , 
I' 

ción es flexible. . 

e Se ópera con el principio de no reducir a los sujetos a un coi junto 

de variables, sino de tratar de abarcarlos globalmente; se trata de compren-

derlos dentro de su marco de referencia y no se establecen jerarquías' entre 

ellos, dado que todas las perspectivas se consideran relevantes. i

I 
e El investigad& es consciente de que puede influir sobre los saje-

i 
tos y viceversa,'ya que no se trabaja con una separación tajante sujeto / óbjeto, 

como en las métodos de matriz positivista. 

• Lo datos empíricos son importantes y se trata de no neutralizar .su 

validez por el hecho de que se planteen contradicciones con los marcos) teóri-

cos de referencia. 

Taylor y Bogdan relacionan la metodología cualitativa para la investi a-

ción con el campo de las humanidades, o lo que se ha dado en llamar las 
I 

"ciencias blandas". Estos autores recortan a la etnografía de la sociotodíi , no 

lo 
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{ 
por un criterio metodológico, sino por el objeto de estudio. Consideran 1 que, la 

primera se ocupa de los significados que las personas - dentro de un contexto 

social - atribuyen a sus acciones, basándose en reglas culturales abstractas y 

1 ` 
Consideran que el etnógrafo debe suspender. sus propias .creencias pa-

f 
ra estudiar la realidad de ala vida cotidiana y, en este punto, creemos necesario 

realizar, una .obsecvaciárr cuando nns_ ar. .rcamnc a observar un_fenómeno e-

terminado para tratar de interpretarlo, es inevitable que nuestra observación y 
i 

nuestra interpretación resulten sesgadas por. cierta perspectiva, por una deter-

minada mirada, desde las cuales registramos los datos de la empiria yf elabo-

ramos conceptos a partir de ellos. 

en percepciones de sentido común. 

E 
Tanto en el libro de Taylor y_. Bogdan como en el .de. Argilaga. . (1 995 ), 

que se refiere a la investigación en psicología, se privilegian ciertos procedi- 

mientes.. de investigación,. como la observación participante,. la entrevista, ,el 
i 

relato de vida, y se validan como fuentes los documentos escritos (libros, pb- 

riódicos.* diarios .autobiográficos, cartas), materiales audiovisuales, objetos. pl r-

sonales. Argilaga considera que el uso de estas fuentes documentales ha sido 

legitimado .en lo institucional y en lo intelectual .por la. escuela sociológica de 

Chicago. 

Existen investigaciones etnográficas con temas relacionados con el que 

aquí se plantea que han resultado valiosas e inspiradoras. Daremos tres ejetn-

píos de ellas: 

1 a É1 libro de Dárnton (1998) La gran matanza .de gatos, .en ele que el 

autor bucea en el imaginario de diversos grupos sociales de la Francia del siglo 

11 
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XVIII, en vísperas de la Revolución Francesa, a partir de prácticas discursivas y 
I 

no discursivas de diferentes colectivos e individuos. Uno de los ensayos trata 

sobre los, significados atribuidos por los campesinos a los cuentos popúlares. 

Dice el autor: 

Este libro investiga la forma de pensar en Francia en el sigjo XVI I. 

Intenta mostrar no sólo lo que la gente pensaba, sino cómo pensaba, cómo 

construy&su_mund.ºr cómale dio sigñifirado  y le-infundiá emociones_ (...).trata 

nuestra civilización de la misma manera como los antropólogos estudian )as 
culturas extranjeras. Es historia con espíritu etnográfico. (11) 

2) El estudio de Guinzburg (1994) El queso y los gusanos, sobre el ca-

so de Menocchio, un molinero italiano del siglo XVL que fue llevado a juicio plor 

realizar una lectura herética de la Biblia, en el contexto de una sociedad carn- 

pesina cuya credibilidad en la Iglesia se encontraba en crisis. Como en, el 
i 

ejemplo anterior, no es la 'cantidad de casos estudiados lo que confiere validez 

a las conclusiones a las que arriba el autor, sino la calidad interpretativa, que 

exhibe en el análisis del dato empírico. 

3) La investigación de Michel Petit (1999) Nuevas aproximaciones a los 

i 

jóvenes y a la lectura. La autora, desde una perspectiva antropológica y psi- 

cºanalíti.ca, analiza. la interacción entre los jóvenes inmigrantes árabes en 

Francia, las bibliotecas populares, las prácticas lectoras. Postula que estas 

prácticas son un pequeño intersticio por el cual estos lectores, escapando tal 

determinismo social, se autoconstruyen como sujetos. Petit evade las remani-
i 

das categorías de "comprensión del texto", "buenos 1 malos lectores", y. extrae 

de las entrevistas realizadás la visión de la lectura como lucha contra lafpobre- 

za.simbólica y la marginación. 

12 
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.La elección de esta metodología de trabajo obedece al propósito de 

abordar la cuestión de la lectura desde los lectores empíricos, de allí la~impor-

tancia concedida a los. datos que, se obtienen de las autobiografías lectoras. La 
w 

palabra de las personas que narran sus experiencias con la lectura resulta más 

esclarecedora que muchas de las metáforas que se encuentran en los des} rro-

Ilo teóricos. 

Estos datos han sido interpretados, confrontándolos ,con los marcos 

teóricos pertinentes y constatando, a partir de ello, las coincidencias y los des-

víos que surgen de esa confrontación.. Por otra, parte, no se. ha considerado 

necesario convertir ese material en estadísticas u otro tipo de cuantificadores, 

dado que se trata de una investigación cualitativa que trata, precisamente de 

eludir los enfoques positivistas. 

~ 

'Para lá expliciiat:tórt tiet enfoque iiictudutuytuú e iTatT tutrtaclo'en Cuenta atguna te t yon-
sideraciones que realiza Carolina Cuesta en un artículo que figura en la bibliografía. 

1.a 
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~ 

1.- El lector en la perspectiva de la teoría literaria 

En las distintas corrientes de la teoría literaria se han realizado con-

ceptualizaciones sobre el lector. Si bieñ se trató del lector como un constructo 

teórico, yr por lo tanto,.no.aparecen en estos.desarrollos los lectores empíricos, 
í ' 

surgen de la revisión de estas formulaciones problemas interesantes para la 
I 

cuestión de la producción de subjetividad a través de la lectura. El recorrido por 

algunos de estos aportes teóricos deja planteadas preguntas que son operati-

vas, en el sentido en que permiten ir delineando la problemática que nós,ocu- 

pa. , s - 

La preocupación por las cuestiones vinculadas con la construcción de 

sentido a partir de los textos ha ido desplazando, en las últimas décadas, al 

interés centrado en el autor y en la obra en sí misma. Se ha intentado armar un 

itinerario que no pretende ser exhaustivo, pero que trata de ser un recorte 

coherente en sí mismo. Se toma como punto de partida la hermenéuticá, ea-

minando luego las tendencias hacia una lectura crítica que se caracterizó por la 

duda y la vacilación, renunciando al hallazgo de la verdad como significado 
i 
i 

último del texto; se examinan después algunos lineamientos de la estética de la 

recepción y aportes de la semiótica - el lector modelo -, .para finalizar con la 

postura barthesiana que se apoya en el concepto de significancia. 

1.1.- La hermenéutica: del sinfronismo al "desfondamiento" del texto. 

14- - 
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La literatura es un encuentro de almas a través del tiempo. 

Charles bu Bos 

No hay lenguaje sin engaño. 

Italo Calvino 

La crítica hermenéutica no se presenta como un conjunto homogéneo 

de reflexiones sobre la obra literaria y lá actividad lectora,. siño, más bien como 

una serie de .conceptuaiizaciones que tienen en común el problema de la inter-

pretación_ Pero en sus diferentes abordajes de. la actividad interpretativa se. van 

abriendo cuestiones que son centrales para una aproximación a lo que e's leer: 

¿ existe un sentido único de las obras literarias?, ¿se debería .establecér una 

distinción entre e! sentido -'restablecido por el autor - y las significaciones - atri-

buidas al textó por el lector -?, ¿es posible una comprensión que se. proyecte 

más allá de las circunstancias históricas que separan a la producción de la re-

cepción?, ¿,es imprescindible el conocimiento de la tradición literaria pa ¡a urda 

actividad lectora productora de sentido? Estas son algunos de los interrogantes 

que se juegan en los aportes de los diversos teóricos que pueden ser afi?idos 

a la denominación crítica hermenéutica. 

Gadamer propone a la interpretación como producto de un diálogo 
I

autor I lector, pasado I presente. La comprensión de la obra es productiva e 

implica.una fusión entre los horizontes culturales o perspectivas que. la génera- 

ron y aquellos que son propios dei contexto del lector. 
i 

Sin embargo, hay algo que perturba en este modelo teórico yi.es .el 

concepto de tradición, subyacente a la idea del diálogo autor I lector, y condi-

ción necesaria para que el mismo sea posible: ambos deben comparttr l una 
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La lectura era la construcción cíe la subjetividad Llena Slapicli 

misma tradición cultural. La idea de tradición como un magma común que 

abarca a los sujetos de la comunicación literaria, unificando, borrando diferen-

cias, soldando fracturas y discontinuidades, aplanando el relieve histórico pro-

pio de cada época, tiene una resonancia ahistórica. Además, la postulación de 

un diálogo autor / lector - sinfronismo - no tiene en cuenta los problemas deri-

vados de la índole del lenguaje, su falta de transparencia. 

El concepto de tradición se articula con una concepción monumenta-

lista de la literatura - que dejaría afuera a gran parte de ella - y tiene un matiz 

aristocratizante, por cuanto implica rígidos mecanismos de inclusión / exclu-

sión, aplicables no sólo a los autores y sus textos, sino también a los posibles 

lectores, dado que no cualquiera se encontraría calificado para participar del 

diálogo con los escritores. 

Podríamos agregar que, como casi siempre ocurre con los enfoques de 

la teoría literaria, cuando se habla del lector se está pensando en la lectura dei 

crítico, a quien se supone poseedor de saberes especializados. 

La visión que Gadamer tiene de la tradición es parcial: la ve como un 

gran río que fluye desde el pasado hacia el presente, integrando, unificando, 

preservando el patrimonio cultural, trabajando por la difusión de los clásicos y 

su comprensión. Pero no alcanza a contemplar lo que este proceso implica en 

relación con la imposición de una autoridad, de unos poderes, de un dominio, y 

la correlativa generación de conflictos por parte de quienes se resisten a esas 

fuerzas: los sectores que viven su relación con la tradición más como un mo-

nólogo autoritario que como un diálogo. 
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Para Gianni Vattimo (1991) la crítica estructuralista produjo uria reac-

ción consistente en el retorno a una búsqueda del sentido de las obras litera-

rias. En la actualidad, el~postestructuralismo y la deconstrucción constituirían, 
i 

de acuerdo con este autor, una nueva etapa de la crítica hermenéutica dentro 

1 
de uri largo recorrido no exento de peligros y contradicciones. La hermenéutica 

í 
se redefine por la necesidad de superar la posición estructuralista, que había 

caído en una postura neopositivista, al conferir al observador una posiéión su-

puestamente neutral. Por ende, deberá revitalizar sus costados historicistas 

para poder servir como herramienta teórica de relevo. Con Gadamer se la ha-

bía definido como un evento dialágico en el que los interlocutores ponen en 

juego sus posiciones, las que resultan modificadas; pueden comprenderse en 

la medida en que ambos son comprendidos dentro de un horizonte común, re-

sultado de la fusión de los horizontes individuales. En esa fusión acaecé la ver-

dad. Pero la hermenéutica - como pide Vattimo - debe ubicarse como; un mo-

mento de la historia del ser, si desea dar respuesta a las demandas de la cultu-

ra actual. 

El momento que atraviesa en la actualidad la hermenéutica se caracte- 

riza por el intento de construir un modelo de comprensión que asuma la pro-

ductividad de la distancia: El desafío és la construcción de la continuidad sobre 

la reabsorción, de las discontinuidades, para, de una vez, dejarse atravésar por 

la historia. En este trabajo, está acompañada por prácticas culturalés, tales 
i 

como la lectura que del psicoanálisis hace Lacan — con su renuncia al desve- 

lamiento y a la transparencia - y algunas experiencias críticas posmodernas 

que borran las fronteras entre producción ¡interpretación. Dice Vattimo: 
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,.la lectura y.comprensión del texto se.convierte cada vez más en una 

prosecución del trabajo del artista o, bajo otro punto de vista, en una decons-

trucción en la que el texto no resulta tanto "identificado" (o "caracterizado", tal 

como quería la crítica romántica) cuanto "desfondado" en una red de referen-

cias indefinida... (163) 

Este ."desfondamiento" del .texto y la consecuente diseminacipn del 

sentido - núcleo duro de la "ética interpretativa" de Vattimo - son asimilables a 

las posturas' de Barthes frente a la lectura. Ambos, ponen en escena un gran 
i 

tema de nuestra época, dónde el eje de la actividad interpretativa no pasa por 

la búsqueda de "la verdad' sino por la.construcción de sentidos parciales. 

1.2. Una "hermenéutica de la vacilación" o el cuestionamiento a la lectura 

especializada 

En vez dé permitir a la inteligencia de/texto hablar por nuestra boca, nos remitimos a , 
nuestra inteligencia y hablamos del texto. 

Daniel Pennac 

i 

i 

Í 

En el ámbito pedagógico constituye un lugar común la presunción se-

gún la cual el profesor ocupa el lugar del saber, de la competencia, .no sólo. en 
, t 

lo referido al campo de lo literario, sino también en relación con los coñtextos 

socio-económicos, culturales, históricos, políticos, filosóficos,. etc. Otro¡ tanto 

ocurre con respecto a la posición del crítico, homóloga a la del profe or en 

tanto ambos.son intermediarios entre el texto y sus lectores. La lectura del críti-

co se supone autorizada, en tanto se realiza desde el lugar del conocimiento, 
i 
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pero también de Iaautoridad,.yaque,formaparte de cierto "diagrama del poder" 
. t 

— diría Foucault - puesto que de él depende en parte la circulación del texto, 

supeditada, entra otraa cosas,., a la aparición de su comentario en los. suple-

mentos •literarios, a la posibilidad de que se publiquen entrevistas al autor, etc. 

Paralelamente,, estay mediaciones hart.sido cuestionadas_ desde.diver-

sos lugares, con argumentos tales como que el conocimiento que supuesta-

mente detenta el profesor no necesariamente genera una lectura más autoriza-

i 

da que la de sus alumnos, en tanto su lectura particular no carecería de limita-

ciones, como por e~emplo: .la posibilidad de que los saberes previos con los qve 

llega al texto operen como sobredeterminantes de una significación, la' escasa 
:j 

disposición para la sorpresa — relacionada también con la seguridad con la que 

aborda la lectura -, los posibles prejuicios que se puede haber forjado en rela-

ción con el autor, el texto, el género. Los mismos cuestionamientos se han rea-

lizado en relación con la tarea del crítico, cuya actuación ha sido calificada de 

interferencia, por el desempeño de un rol que no estaba.previsto .en la comuni-

cación autor — lector. 

Pero..este.conflicto.que se instaló.sobre. la pertinencia o no pertinencia 

de lecturas "especializadas" cambia su eje si se lo desmonta a partir de un 

flanco débil que presenta: la concepción del rol del profesor / crítico como usia 

función homogénea, sin diferenciaciones, cortes ni contradicciones posibles. 

Hay.una.línea de reflexión que establece — en cambio - una oposición entre dos 

modos de abordar críticamente el texto. Barbara Johnson, citada en un artículo 

de Fernández Cifuentes (1995) que da cuenta de algunos debates sobre el te-

;r 
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ma en el ámbito de la Universidad de Harvard, los rotula como "humanismo" y 

"deconstrucción". Dice: 

f 
Another way to distinguish between the .two is tº .say that1 de-

contruction is a reading strategy that carefully follows both the meanings and 

the suspensionaand disptacements.of. meaning_in.a text,. while humani9 is 

a strategy to stop reading when the text stops saying what it ought to have 

said. 2 ((39) 

En esta idea de Barbara .Johnson hay varios puntos .interesantes:.10) la 

autora elude el peligro de sustituir el endiosamiento del saber — del método - 

por los conceptos .de deslumbramiento, .sinf .onismo,. comunicación, .etc.,. .que 

se asocian a la dicotomía lectura especializada t lectura ingenua; 2°) la franca 

identificación del abordaje crítico con una "estrategia de lectura"; .3°) la sustitµ-

ción de las certezas absolutas y de una cierta noción de término, destino o fina-

lidad. por la de un proceso. que quizás va posponiendo el hallazgo de esas 

certezas, pero en cuyas alternativas se van iluminando, de modo fragmentario, 

aspectos _de la significación del textor no a pesar de. sus oscuridades y..ambi-

güedades sino, justamente, a causa de ellas. 

Surge así [a nación da experiencia .de la. lectura,. [a que será transitada 

por un lector'- héroe que no se perfila según la matriz del héroe clásico, sino 

más_ bien .sobre el molda del_ héroe moderno: es_un artista de la duda.

Una vez desplazado del lugar del saber, el profesor / crítico no se dilu-

ye, sino que, por el contrario, adquiere una dimensión más relevante_ La.renun-

cia a saberlo todo sobre el texto instaura una especie de hermenéutica de la 

2 Otra manera de distinguir entre ambos es decir que la decºnstrucción es una estrategia de 
lectura que cuidadosamente sigue el sentido y la suspensión y el desplazamiento del sentido 
en un texto, mientras que el humanismo es una estrategia que detiene la lectura cuando el 
texto deja de decir lo que está obligado a decir. 
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indeterminación. En palabras de Atkins, citadas en el artículo de Fernández 

Cifuentes, los senderos se bifurcan para el crítico en esta alternativa: "So the 

character of role of being •a critic is implicated in this conflict between mastery 

and mistery,.orrethoric and hermeneutic hesítatioit" 3c40) 

Este héroe —profesor / crítico- que se perfila de este modo, según ala 

matriz del héroe moderno, no sólo se caracteriza por la dúda sino, también, por 

el fracaso. Cae bajo la seducción del texto literario y, en lugar de delimitar allí 

su territorio, es conquistado por el texto. Esta seducción de la literatura no sólo 

opera en el éentido de déjarse penetrar por el texto, sino también - como se-

ñalara Barthes - en la incitación de un deseo de escribir. Lectura l escritura son 

procesos indivisibles. La crítica es una forma de lectura y reclama la producción 

de un nuevo texto. En este punto es donde se vuelven a abrir alternativas. 

Una de ellas desemboca en la producción escrita tributaria de la cien-

cia, con preténsión de objetividad, donde se pierden las marcas de un estilo 

personal para asumir, como único estilo, aquel que señala su filiación con la 

producción crítica circulante en el momento. 

La otra alternativa es el surgimiento de un espacio, en la escritura críti-

ca, no de la subjetividad~de quien escribe, sino como producto de una cierta 

lucha, de una transacción 'entre lo objétivo y lo subjetivo, un borramiento de las 

fronteras entre las prácticas lectoras y escriturarias. Una escritura que — a la 

manera de Borges, Italo Calvino, Blanchot o Barthes - vaya trazando un camino 

personal que no le tema al status de lo fronterizo, al mestizaje o la hibridación 

s Así et carácter del rol del crítico está implicado en este conflicto entre' maestría y misterio, o 
retórica y duda hermenéutica. 

21 



La lectura en la construccióq de la subjetividad Elena Stapich 

que son inevitables cuando se eluden los límites y las convenciones estableci-

das. 

1.3. El lector en la obra abierta 

Una de las puertas que abre la•teoría para abordar el tema del lector es 

el trabajo de Umberto Eco (1981) con sus formulaciones sobre los mecanismos 

que prevé el texto para la actividad lectora. 

Eco desarrolla su concepción del texto como la de un mecanismo que 
v 

necesita de la cooperación del lector para funcionar. La actividad de leer se 

despliega, desde esta perspectiva, como un trabajo de completamiento de los 

espacios en blanco, de lo no dicho en el texto. 

El lector que puede realizar esta tarea es aquel cuyas competencias 

coinciden con las del emisor•y le permiten funcionar como lector modelo. Pero 

el encuentro del texto con este lector no depende del azar: el lector modelo se 

construye a través de la estrategia textual. Si bien es cierto que la enciclopedia 

lectora puede ser más o menos amplia, la interpretación del texto no queda 

supeditada exclusivamente a ella, sino que el autor prevé los mecanismos por 
3 

los cuales el lector va construyendo su' competencia a medida que lee. 

Esta perspectiva presenta al autor y al lector como dos jugadores que 

desarrollan un juego sobre el tablero constituido por el espacio textual. El pro-

blema interpretativo se centraría en la capacidad de estos jugadores para rea-

lizar los movimientos convenientes, su conocimiento de las reglas, su capaci-

dad de diseñar una estrategia, de anticiparse, etc. El lector modelo es una abs-
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~ 

~ 

tracción qué se puede pejlilar a partir de los espacios previstos en el texto para 

su cooperación. 

Hay en el capítulo sobre el lector modelo algunas consideraciones se-

cundarias en relación con el tema central en las que Eco se ocupa de estable-

cer límites a la actividad lectora, como la discriminación entre interpretación y 

uso. La interpretación surge de la dialéctica establecida entre las estrategias 

del autor y las respuestas del lector modelo. El uso corresponde a una iniciativa 

del lector, que quiere hacer uso de su libertad y se resiste a obedecer a la es-

trategia textual, utilizando el texto como un disparador de su imaginación. Eco 

la relaciona con el goce de la lectura del que habla Barthes. Dice Eco: 

No se trata tanto de una cooperación con el texto como de una vio-

lencia que se le inflige. Podemos violentar un texto (podemos, incluso, comer 

un libro, como el apóstol en Patmos) y hasta gozar sutilmente con ello. Pero lo 

que aquí nos interesa es la cooperación textual como una actividad promovida 

por el texto; por consiguiente, estas'modalidades no nos interesan. (84) 

Es precisamente por este desinterés manifestado por el semiólogo ita-

liano en los usos que un lector individual puede hacer de un texto que su teori-

zación sobre el lector modelo no resulta productiva para comprender las expe-

riencias de lectura. 

Más adelante, realiza estas précisiones: 
r 

Un texto no es más que la estrategia que constituye el universo de 

sus interpretaciones, si no "legítimas", legitimables. Cualquier otra decisión de 

usar libremente un texto corresponde a la decisión de ampliar el universo del 

discurso. La dinámica de la semiosis ilimitada no lo prohíbe, sino que lo fo-

menta. Pero hay que saber si lo que se quiere es mantener activa la semiosis o 

interpretar'un texto. (86) 
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1 
i 

Estas últimas consideraciones suscitan una serie.de interrogantes: ano 

parecería que se estrecha peligrósamente el espacio' de la libertad del lector, 

en la medida en que éste se limita a seguir ciertas "instrucciones" codificadas 

en el texto?, ¿en la lectura se opera a' partir de ;'decisiones"?, la "semiosis ili-

mitada" ¿no equivale al "desfondamiento" del texto que propone Vattimo len su 

ética de la interpretación?, ¿el desencadenamiento de la "semiosis ilimitada" 
I

corresponde a una "decisión" del lector o, más bien, es del orden de la "dise-

minación del sentido" de la que habla la deconstrucción? , ¿no hay una deriva 

del sentido que"es inherente a la actividad lectora?, y, por último: esta deriva 

¿es controlable a partir de "decisiones" que pueden tomar los tectores4rnte al 

texto? ~ 
~ 

La perspectiva del "lector modelo" no da cuenta de estas cuestiones, 

para las que, quizás, sea necesario focalizar la atención sobre las experiencias 

de cada lector con cada texto. 

t4. Estética de la recepción. El lector como función del texto ~ 

Lo que dirige el relato no es la voz: es el oído. 

Italo Calvino 

i 

Los desarrollos teóricos que pueden agruparse bajo la denominación 

general de "estética de la recepción" tienen en común su participación1 en la 
G 

crisis de la idea de Verdad - entendida como sentido único de la obra -, su ca-

rácter histórico, que deriva del concepto de "horizonte de, expectativas", su fo-

calización sobre la relación dialéctica lector / texto, su interés por la experiencia 

~ 
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estética o "efecto" del texto sobre el lector,` influido portas enfoques.pra map- E 

cos sobre el lenguaje, su rescate del derecho del lector a la interpretación, que, 

se había diluído con el auge de las posturas estructuralistas y semióticas. 
1 . ñ, 2. a v~• k ¶ «. 

K
'5 •

, 

Jauss (1978) coloca al concepto,de horizonte en la red lde,la interte-
1 W P. , : . ~~• ,. t' " . ~ , ' i~ lí, : .,  ! ~ ^ n••!.~h ¡~'yy f - t ! ~ .' , 

,•,. !C." ~ ~ kti , 4 nr .( ' ~ x1t •~`tl,'.'kL r. i v 

tualidad, al considerar qué él efecto que uq {exto produce eñ'su )ector{~uede 

tender a ratificar las expectativas de éste - formadas a partir de la lectura de 

otros textos - o a modificar dichas expectativas. Por otra parte, este autor con-

sidera que hay un horizonte transubjetivo de comprensión que condiciona el 

efecto del texto, variable que debe ser tenida en cuenta para abordar los pro-

blemas de la interpretación del gusto personal o de determinados grupos so-

ciales. 

Si realizamos un recorte que atienda a la forma en que se va co]stru-

yendo la idea de lector dentro de estas corrientes críticas, vamos encontrando 

algunos problemas que resulta útil identificar. 

Wolfgang Iser (1972) coincide con Eco en la caracterización de up lec-

tor cómplice (lector implícito), necesario correlato de un texto horadado, a rave-
, 

sado por espacios de indeterminación que requieren ser completados • Iser 

adopta el modelo de la psicología gestáltica y encuentra un paralelo entrena 

experiencia del lector y las experiencias de la vida, a las que el. sujeto •tr ta de 

sintetizar, de integrar en un todo coherente. En la lectura se produciri - de 

i I ~ acuerdo con este autor - una relación dialéctica entre lo especular, en la ínedi-

da en que el trabajo del lector va revelando aspectos de su subjetividad, X la 

experiencia ajena, de la que podrá participar en tanto teiiga dispósicilób 
,, 

L ! C 

relegar su propia experiencia a un segundo plano ° Dice Iser: 

it,

• , 25 , 
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La manera según la cual el lector experimenta el texto reflejará su 

propia disposición, y en este sentido el texto literario funciona como una espe-

cie de espejo; pero, al mismo tiempd, la realidad que este proceso contribuye a 

crear será diferente a la suya propia (puesto que, normalmente, tendemos a 

aburrirnos con textos que nos presentan cosas que nosotros mismos ya cono-

cemos perfectamente). De este modo llegamos a una situación aparentemente 

paradójica según la cual el lector se ve forzado a revelar aspectos de sí mimo 

a fin de experimentar una realidad que es diferente a la suya propia. El impacto 

que esta realidad produzca en él dependerá en gran parte de la medida en c ue 

él mismo, proporcione activamente la parte no escrita c(el texto, y con todo, al 

suplir todos los eácalones ausentes, deberá pensar en función de experiencjas 

diferentes a la suya propia; en efecto, sólo dejando atrás el mundo conocido de 

su propia experiencia es como el lector puede participar verdaderamente en la 

aventura que el texto literario le ofrece. (225) 

De este párrafo surgen - como señalamos antes - algunas cuestiones 

problemáticas; dado que, si bien resulta pertinente el señalamiento que realiza 

Iser acerca de que el lector revela aspectos de su subjetividad en su comprle-

tamiento de los espacios de indeterminación del texto, parece muy rápida la 

forma en que estos aspectos son descartados para asumir la "ilusión" 

puesta por el mismo. Más~adelante, este autor solicitará el abandono de "nues-

tras ideas preconcebidas" para poder transitar plenamente por la experiencia 

literaria. Queda la sospecha de que tales ideas no se encontrarían muy arrai-

gadas en el sujeto lector, en la medida en que pueden ser abandonadas con 

facilidad, gracias al efecto perlocutivo del texto. El lector que se perfila detrás 

de esta descripción de la experiencia lectora carece de entidad propia y sea mi-

metiza cada vez con aquello que lee. 

Por: otra parte, Iser realiza una generalización en la cita anterior al 

postular que el' lector busca en el texto una experiencia diferente de la de su 

vida personal: ."..tendemos a aburrirnos con textos que nos presentan cosas 

26 



La lectura en la construccióñ de la subjetividad Elena Stapich 

que nosotros mismos ya conocemos perfectamente." Esta generalización impli-

ca un desconocimiento del "habitus" (en el sentido que le da a esta palabra 

Bourdieu) particular de cada lector, o d' los diferentes grupos de lectores. Por 

eiemplo: quienes trabajamos cómo docentes sabemos que I.a poética incorpo-

rada por muchos de nuestros alumnos exige de los textos una especularidad - 

cuanto mayor, rr ejor - en relación con 'su propia realidad. De ahí el éxito de las 

colecciones de literatura juvenil que desarrollan historias protagonizadas por 

adolescentes, con conflictos propios de la edad y ambientadas en ciudades 

actuales, con sus colegios; lugares de esparcimiento, etc. 

Esta observación puede servirnos como punto de partida para éstable-

cer otro problema: a menudo Iser hace referencias a los conocimientos o com-

petencias que despliega el lector, en su trabajo de completamiento textual: 

"...repertorio de esquemas literarios conocidos y de temas literarios recurrentes, 

junto con alusiones a contextos sociales e históricos conocidos, (...) técnicas y 

estrategias utilizadas para situar lo conocido frente a lo desconocido." (234) 

Más adelante, refiere: "...cuando un libro nos ha impresionado particu-

larmente, sentimos la necesidad de hablar de él... (...) Quizás sea ésta la utili-

dad primordial de la crítica literaria: (...) satisface (...) nuestro deseo de hablar 
1 

i 

sobre lo que, hemos leído." (237) 

Estas referencias nos permiten concluir que Iser identifica al lector con 

el crítico. Se podría arriesgar que cuando habla del lector no sólo se refiere a' 

una lectura crítica, sino que sus observaciones son autorreferenciales, produ-

ciendo un deslizamiento cuestionable, en la medida en que superpone al sujeto 

con el objetó de sus reflexiones. Este problema epistemológico que presenta la 
w 
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4 

teoría de la recepción, en las conceptualizaciones de sus diferentes autores, ha 

~ motivado el comentario irónico de Chartier (1999): "... el lector de la teoría de/a 

recepción es la proyección hacia lo universal de la figura del propio Hans Ro-

bert Jauss, su gran impulsor." (38) 

En cuanto al texto, con las innovaciones teóricas mencionadas, éste 

pasa de ser .una unidad más o menos rnonolíticá a constitúir una entidad hete-

rogénea, un :lugar de entrecruzamiento de discursos, perforado por los huecos 

de lo no dicho, ' de la indeterminación. Avanzando en esta dirección, Stanley 

Fish (1980) da un paso que radicaliza la cuestión del estatuto ontológico del 

texto, que se desmaterializa para constituir una pura virtualidad, un conjuhto de 

posibilidades que serán articuladas por el lector, más allá de lo previsto en la 

instancia productiva. El texto será lo qup el lector quiera que sea. 

Las experiencias de Fish con sus estudiantes son la base para la no-

ción de lector informado: el que produce el texto a partir de los saberes y las 

competencias que posee para ello. Una experiencia que ilustra esta noción es 

aquella en que los estudiantes leen como un poema una serie de elementos 

que "devienen" poema en virtud de esa lectura. 

El teórico norteamericano señala el carácter histórico de este lector - 

emparentándolo con el concepto de horizonte de expectativas de Jauss -. No 

obstante, la hipótesis de que existe una lógica para la lectura de un texto, en la 

medida en que el mismo programa al lector con ciertas instrucciones, a partir 

de las cuales éste realiza determinadas operaciones, se contradice con el ca-

rácter histórico del lector informado. 

ú 
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~ 
Las teorlás elaboradas por las diferentes líneas y. autores de la estética 

de la recepción, así como la noción de lector modelo de Eco y el lector infor-

mado de Fish,, construyen una noción de lector como función del texto, pero 

poco dicen del lector como sujeto, lo que implicaría un nuevo capítulo de inves-

tigación; Además, el modelo de Fish cumple - como los anteriores - con una 

serie de condiciones (competencias específicas. en relacióñ con la lengua en 

general y. la serriántica en particular, y con la literatura) qúe no permiten identi-

ficarlo con un lector común, o con la noción sociológica - mucho más empírica - 

de público, sino que lo superponen a la figura del crítico. 

Estas construcciones sobre la figura del lector se basan en una relacign 

de simetría autor / lector, dejando inexplorada la asimetría que caracteriza la 

mayoría de las veces a la lectura y constituye una de las razones de su pro-

ductividad. 

t5. Leer "levantando la cabeza" 
r~. 

Si un libro me interesa realmente, no logro seguirlo más que una cás sin 

que mi mente, captando un pensamiento que el texto le propone, o un se; ~inte-

rropante, o una imagen, se 
c 'no 

Este recorrido por distintas aproximaciones a la lectur= es-

de las diferentes corrientes críticas culmina en Roland Barthes pors, él la 

reflexión sobre estos temas cruza una frontera y se interna en un territorio de 

incertidumbre, difícil de transitar pero atractivo. El lector de Barthes sigue sien-
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do una construcción teórica, no un lector empírico, pero ya no constituye una 

instancia constructiva del texto, sino que se plantea como un sujeto autónomo. 

Hay alguños conceptos que operan como presupuestos necesarios a-

ra llegar al sujeto de la lectura. Uno de ellos es el de significancia, que Barthes 

(1983) define como la puesta en escena de lo simbólico en los textos, entendi-

do no en relación con un cpntenido, sirio como él goce dé  :lo simbólico, de un 

mundo de signos que no refieren a otra cosa sino al puro juego de sus desvíos, 

alusiones, retornos: reiteraciones, diferencias. El texto remite de un significante 

a otro, sin cerrarse jamás. 

Coherentemente con la inexistencia de un cierre, descarta la de un sig-

nificado último, trascendental, que equivaldría a un idealismo o una postura 

metafísica frente al texto. 

Barthes (1986) propone hacer del lector no un consumidor sino un ero-

ductor del texto, sacarlo del dominio de la seriedad e instalarlo en el del juego. 

En sus escritos aparece recurrentemente el término "juego" y esto ha dado die 

a algunos de sus detractores, que le atribuyen una postura descomprometida y 

hedonista. Lo cierto es que "juego" - no sólo en relación con la literatura, sino 

como "e/ juego del mundo" - es opuesto a la seriedad de los discursos científi-

cos, ideológicos, académicos, que son vistos como mecanismos que intentan 

congelar, esterilizar las redes de la significancia. También el lenguaje es puesto 

bajo sospecha, al menos en sus aspectos lógicos. Barthes se opone a las je-

rarquizaciones: de un nivdl por encima de otro, de una interpretación sobre 

otra. Descree de los análisis que constituyen a lo denotativo en eje desde el 

cual "irradian" las connotaciones. 
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El trabajo de la lectura consiste - siguiendo sus formulaciones - en en-

contrar sentidos, pero estos sentidos "llaman" a otros, en una sucesión meto-

nímica que no se detiene, que no tiene uh final. Por eso Rarthes habla del texto 

plural, donde el olvido de algún elemento no constituye una falta, en la medida 

en que tampoco el texto consiste en una suma. Leer es esparcir el texto, ,no 

recogerlo. El texto, así diseminado, constituye un banquéte de sentidos posi-

bles, el espacio estereográfico de una escritura. El comentario no hace más 

que interrumpirlo, quebrarlo, sin atender a sus divisiones lógicas. El análisis 

puede establecer una estructura, pero, ésta no lo precede, no es inmanente al 

texto. 

Tampoco hay jerarquías entre la primera lectura y la última. La primera 

puede ser la última. Barthes valoriza la relectura - contraria a los intereses de la 

sociedad de consumo- y cónsidera que ella salva al texto de la repetición. 

En Escribirla lectúra, Barthes (1994) describe la.significancia desde el 

punto de vista del lector. Nos dice: 

¿Nunca os ha sucedido, leyendo un libro, que os habéis ido parandq 

continuamente a lo largo de la lectura, y no por desinterés, sino al contrario, a 

causa de una gran afluencia de ideas, de excitaciones, de asociaciones? n 

una palabra, ¿no os ha pasado nunca eso de leer levantando la cabeza? 

Es sobre esa lectura, irrespetuosa, porque interrumpe el texto, y a la 

vez prendáda de él, al que retorna para nutrirse, sobre lo que intento escribir. 

Para escribir esa lectura, para que mi lectura se convierta, a su vez, en objeto 

de una nueva lectura (la de los lectores de S t Z), me ha sido necesario, evi-

dentemente, sistematizar todos esos momentos en que uno "levanta la cabe-

za". En otras palabras, interrogar a mi propia lectura ha sido una manera de 

intentar captar la forma de todas las lecturas (la forma: el único territorio de la 

ciencia), o, aún más, ¢e reclamar una teoría de la lectura. (35) 
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Estas reflexiones nos permiten pensar en la distancia que separa a 

este lector del que se perfila en Iser. Miéntras que al lector de Iser se le pide el 

abandono de su propia subjetividad para 'transitar la experiencia de la lectura, 

Barthes propone un movimiento de vaivén incesante entre el texto que se lee y 

el que el lector va escribiendo dentro de sí. La lectura se basa en una fascina-

ción que ejerce el texto sobre el lector, 'pero esta fascinación es irrespe₹uosa, 

en la medida en que va interrumpiendo el texto, y en esos cortes se va escri-

biendo un texto nuevo en la mente del que lee. 

También surge de esta descripción el postulado del trabajo del crítico 

como el registro de una experiencia de lectura, no mero metalenguaje, sino un 

texto autónomo.. Pero para que éste pueda surgir es necesario que se rebele 

contra la autoridad, contra el autor como propietario del sentido de la obra. 

Para Barthes, un texto está formado por el entrecruzamiento de escritu-

ras múltiples, pero el punto donde toda esa multiplicidad confluye no es el au-

tor, sino el lector. La hermenéutica proponía, en sus orígenes, un diálogo entre 

el autor y el lector. Barthes establece la supremacía del lector, pero para que 

ésta sea posible es necesaria la muerte del autor. 

Barthes propone, contra la moral del recto sentido, el pecado del con-
s 

trasentido, contra la lógica de la razón, la lógica del símbolo. Esta lógica no es 

deductiva, sino asociativa, porque va asociando los elementos del texto can 

otras ideas, imágenes, recuerdos, con otros textos. El texto solo - dice Barthes 

- es algo que no existe, porque en lo que leo hay un suplemento de sentido del 

que ninguna gramática, ningún diccionario, pueden dar cuenta. El contrasentido 
i 
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consiste, nada menos, que en la posibilidad del lector de preservar, simultá-

neamente, la pluralidad de sentidos del texto. 

La diseminación del sentido tiñe sus límites, porque se trata de un 

procesa que se. realiza a partir de ciertas reglas, de determinados códigos, que 

son transindividuales, porque pertenecen a una forma cultural que nos precede. 

Barthes postula que no existe: una verdad del textó - objetiva ni subjeti-

va - sino una verdad lúdica, pero se trata de un juego que no implica una dis-

tracción sino un trabajo. Y aquí coincide con Blanchot (1992) al caracterizar a 

este trabajo como algo que se realiza sin esfuerzo, con levedad, con un asen-

timiento gozoso. Tal vez porque, para Barthes, la lectura está atravesada por el 

Deseo. Es por eso que plantea un erotismo de la lectura, un estado de aparta-

miento, de clandestinidad, una abolición del entorno que la hacen semejante a 

la experiencia mística. Quien lee se exilia bajo el registro de lo Imaginario. 

Finalmente, nos detendremos en las críticas que Terry Eagleton (1988) 

realiza a la postura de Barthes. La primera de ellas puede ser desestimada rá-

pidamente, ya que se basa en contraponer la experiencia de lectura descripta 

por el crítico francés - a la que califica de "hedonismo vanguardista", "experien-

~ 

cia privada, asocial , esencialmente anárquica"- con un mundo donde muchos 

carecen de libros y hasta de comida. El pensamiento "políticamente correcto" 

de Eagleton lo lleva a présentar estas dos escenas como si la segunda fuera 

consecuencia de la primera, y no del capitalismo salvaje. 

La segunda crítica se apoya en la falta de pensamiento sistemático. 

Aquí Eagleton abre una puerta para entrar en el debate entre ciencias duras y 

blandas, o entre los modelos basados en las ciencias duras y las corrientes 
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francesas posestructurali$tas, atacadas por su supuesta falta de rigor científico 

(nos remitimás al affaire Sokal).4 Consideramos que no .entra dentro de los al-

cances de este trabajo considerar dicha'polémica. 

Pero la tercera crítica nos parece atendible, en la medida en que 

apunta al carácter ahistárico del modelo de lector presentado por Barthes. Ob-

viamente, en la reflexión de este autor no entran los próblemas derivados de 

las preguntas: ¿desde dónde leo lo que leo en este texto?, ¿desde qué mo-

mento histórico - social, desde qué posición socio - económica?, ¿con qué ca-

pital cultural?, etc. Estas preguntas apuntan al lector concreto y , a veces, se 

pueden responder a través de la forma en que éstos dan cuenta de sus expe-

riencias de lectura. Por ejmplo: en varias oportunidades trabajamos en talleres 

de lectura con la consigna "Leer levantando la cabeza", que estimula a los par-

ticipantes a realizar el tipo de lectura descripto por Barthes. Ante el cuento Una 

guitarra para Julián, de. Daniel Mciyano. 5r pudimos observar que los lectores de 

más de 40 años asociaron la desaparición del protagonista con los hechos ocu-

rridos durante la última dictadura militar, mientras que los más jóvenes estable-

cieron otras relaciones, como, por ejemplo, la desapariéión como símbolo del 

paso de la adolescencia a la edad adulta, que implicaría, en este caso, un valor 
~ 

negativo. 

4 En 1995, Alan-SokaF, profesor de Física de la New York University; envió un-artículy a-faire-
vista Social Text, gozaba de un prestigio en el ámbito de los estudios culturales estadouniden-
ses. Con el título de "Trasgrediendo las Fronteras: hacia una Hermenéutica Transformacional 
de la Gravitación Cuántica", el artículo aceptado fue publicado al año siguiente, 1996, en el 
número 46-47 de la revista. Después, el mismo Sokal reveló que se trataba de un parodia de 
las producciones de los autores del posestructuralismo francés y que lo que había querido de-
mostrar era que - utilizando la jerga adecuada - cualquier cosa se puede hacer pasar por un 
trabajo científico. Su objetivo era poner en evidencia la falta de rigor y el uso indiscriminado de 
conceptos científicos extrapolados de las ciencias duras, características que Sokal atribuye a 
Lacan, Deleuze, Guattari, Irigara í, etc. 
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El espacio de libertad que Barthes abre para el lector legitima la pro-

ductividad de las lecturas y es verificable en la empiria de las experiencias lec-

toras de diferentes grupos e individuos: Pero también es verdad que el proceso 

de diseminación del sentido, la significancia del texto, lleva a veces a asocia-

ciones que están, en cierto modo, determinadas por el entramado histórico - 

social con el que la lectura individual hace sistema. 

nc 

s MOYANO, DanieL La espera y otros cuentos. Capitulo. Biblioteca argentina fundamental. 
Buenos Aires: Centro Editor de América Latina. 1982 
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2.- La..tect.osa_en e'i, entramado social 

Una de las tensiones que atraviesan la problemática de la lectura es la 

que se establece entre el poder, tradicionalménte ligada' a la escritura, y, la 

práctica lectora, que - especialmente en las últimas décadas : ha sido vista co-

mo un espacio de libertad. 

El libro apunta sigmpre a instaurar un orden, ya sea el orden que con-

viene a la autoridad que lo escribe o lo hace escribir, ya sea el orden dél des-

ciframiento de su sentido, o de los usos que se le debe dar. Desde tiempos re-

motos la escritura fue un atributo del poder y un emblema del mismo, tari fuerte 

como el trono, la corona o el cetro. También estuvieron asociados al poder los 

libros de magia y de medicina, algunos de los cuales bastaban - por su sola 

presencia o su imposición -para producir los efectos deseados. 

Pero este mismo poder se encargó también de restringir la lectura de 

esos textos o de prever los mecanismos que pudieran llevar a interpretaciones 

que desviaran sus propósitos. En este sentido, es posible rastrear a lo largo de 

la historia las múltiples intgrvenciones que la Iglesia ha realizado para dirigir la 

lectura de los textos sagrados e impedir la de los libros que, a su juicio, podían 

ser perjudiciales para los cristianos. 

En el libro de A. M. Chartier y J. Hébrard (1998) que documenta los 

múltiples discursos que elaboró el poder - en cualquiera de sus formas - sobre 

la lectura, se comentan las "instrucciones cristianas" emanadas del Concilio de 
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,; 

Trento (1545 - 1563), entre las que podemos encontrar:. "La lectura es, pues, 

siempre, una práctica peligrosa y los cristianos ponen en peligro su probabili-

dad de salvación frecuentando los libros 'sin precauciones." (23) 

Es decir, que el poder - los poderes - han mantenido siempre una rela-

ción instrumental con la escritura y una relación compleja con la lectura, que,, si 

bien, por un ladó, constituye uno de sus dispositivos, por otro lado, no garantiza 
i 

sus efectos, por tratarse de una práctica inaprensible, difícil de controlar en to-

das sus consecuencias. 

~ 

La vigilancia del poder sobre el sentido - que no cesa y asume diferen-

tes formas a lo largo de la" historia - se enfrenta con la imposibilidad de preser-

var el dogma, el decir originario, dado que la significación se disemina en los 

procesos de recepción. Dice Ritvo (1992): 

Esta alianza del poder y del sentido (...) se enfrenta siempre a un 

acontecimiento traumático: el deslizamiento incesante de la significación, la 

transformación de las expresiones designativas (signo - objeto) en expresiones 

remitentes (signo - signo). (21) 

El poder teme a los deslizamientos del sentido porque - desde su pers-

pectiva - conducen al caos. Los textos deben ser, en consecuencia, restituidos 

a su sentido original, de acuerdo con la voluntad y la intención de quien los ela-

boró, prescribiendo, legislando, a través de ellos. 

Esta identificación del poder con la escritura, que en otros tiempos 

constituyó uri atributo del estado o de la Iglesia, en nuestra sociedad se re-

plantea en términos de poderes, y entre ellos tiene una importancia relevante el 

que ejercen los medios masivos de comunicación. Alrededor de esta influencia 

de los medios sobre el imaginario individual y social se han producido muchas 

'I, I 
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• 

reflexiones. En los años '60 y '70, se les atribuyó un poder absoluto y un rol 

determinante en la difusión de las ideologías hegemónicas; en los '80 y '90, se 

los consideró como productores de la realidad, o de sus simulacros. 

No obstante, se advierte un progresivo deslizamiento hacia posiciones 

que atribuyen a estos procesos una mayor complejidad, determinada, en parte, 

por las diferencias entre los receptores. 

2.1.- La productividad de la lectura 

Michel de Certau (1990) realiza una crítica a la perspectiva de un de-

terminismo sócial cerrado, que, frente a la expansión de los mass medía, con-

cluye en que las multitudes se limitan a consumir la ración diaria de simulacros 

que aquéllos ponen a su alcance. Se opone a una generalización sobre los 

consumidores como asimiladóres pasivos de productos simbólicos que se le 

imponen. La visión que critica era dominante en los años '70, pero se fue mo-

dificando en las décadas posteriores. En este sentido, su postura puede consi-

derarse pionera. 

La asimilación de los receptores no necesariamente implica un volverse 

similar a aquello que se asimila, sino que abre la posibilidad de pensar eñ esa 

asimilación como un proceso inverso, en el que lo asimilado es apropiado o 

• reapropiado por quien consúme y, en este sentido, se transforma de acuerdo 

con las características del receptor. 

Una arqueología de .la cuestión la remitiría al ideologema del Iluminis-

mo, por el cual la cultura escrita tiene la finalidad de transformar al público a 
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través del texto, al cual se le impone - a su vez - la impronta de lo pedagógico, 

Hoy ese papel lo desempeñan los medios masivos y la, sociedad toda, desple-

gada a modo de texto. Pero permanecé la ideología de la eficacia de la pro-

ducción y su complementario: la inercia del consumo. No obstante, es posible 

pensar que hay una actividad creadora en la recepción, lo que daría una opor-

tunidad de rechazar la omnipotencia de una producción que pretende hacer 

historia mientras monta - para el público en general - el espectáculo con que lo 

"informa". 

La sociedad ha desarrollado, a partir de la antinomia, produc-

ción/consumo, la que corresponde a escritura/lectura. La modernidad operó a 

través de la escritura y la disociación entre las prácticas lectora y escrituraria no 

sólo no ha sido superada por la escuela, sino que esta institución, en muchos 

casos, la profundiza. 

Entre los ' problemas que se sobreimprimen a esta disociación está el 

del imperialismo que ejerce la cultura escrita sobre la transmisión oral, que es 

la base que debería proporcionar a los sujetos la posibilidad de desarrollar una 

actitud de expectativa frente al discurso o - como han formulado los psicolin-

güistas - una estrategia dei  anticipación, de permanente formulación de hipóte-

sis. Es decir, que tendríamos una doble operación de sometimiento: el de la 

cultura escrita sobre la cultura oral y el de la escritura sobre la lectura: escribir 

es producir un texto y leer consumirlo, sin posibilidad de introducir en él la ca-

pacidad productora del lector, condición necesaria para su reapropiación. 

En nuestra época se observa la aparición de aportes que comienzan a 

tratar de revértir esta situación: una tendencia a empezar a concebir los textos 
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como una reserva de formas que encontrarán su sentidó a través de la tarea 

del lector. La lectura como invención, como separación del origen, como com-

binación de fragmentos en un espacio qúe permite una pluralidad indefinida de 

significaciones. No obstante, esta actividad parece reservada a la lectura del 

crítico, a modo de una nueva categoría de clérigos - intermediarios entre el 

texto y el público en general. , 
r 

Queda, por lo tanto, mucho por hacer en este campo;desde la socio-

logía, la pedagogía y la historia, que deberán dar cuenta de la peregrinación del 

hombre a través de los textos. Este es el imperativo recogido por, algunos 

historiadores, como es el caso de Roger Chartier. 

De las reflexiones de De Certau surge una imposibilidad: la de separar 

la organización de un espacio legible - una literaridad - y la marcha a través de 

ese espacio que lo constituye en obra, mediante el trabajo de la lectura, la 

productividad de la práctica lectora se afirma en la negación de un sentido in-

mutable, depositado por el autor en el texto, como producto de su intención y 

de su actividad. 

'Pero las instituciones han creado la ficción del sentido como un tesoro 

escondido dentró de la obra, que sólo es accesible para los iniciados. De este 

modo, se traza una línea entre las lecturas autorizadas, ortodoxas u oficiales y 

las lecturas heréticas de los no iniciados, y se reproducen en las prácticas lec-

toras las relaciones de poder que se dan en la sociedad. En la medida en que 

el poder de la institución social decrece, se va iluminando la práctica lectóra 

como pluralidad indefinida de escrituras que se sobreimprimen al texto. Ayer 

pudo ser la Iglesia quien ejercía el poder sobre lo que se leía y cómo debía ser 
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leído. Hoy son otros los poderes - la escuela, la prensa, la televisión - que 'in-

tentan controlar al lector (o al televidente). Pero no logran por completo su ob-

jetivo, porque éste, de' algún modo, logra sustraerse de esa mirada, de esa 

suerte de panóptico que cuida siempre que no se desvirtúe el recto sentido. 

Los lectores son difíciles d domesticar y ejercen su silenciosa actividad dán-

dole un sesgo irónico o poético que, 'en algún grado - mayor o menor -, se 

aparta de lo prescrito. 

De ahí la complejidad de la lectura, que se ubicaría en la intersección 

de dos operaciones: la de una estratificación social donde el sector.con poder 

distribuye su versiórroficial de la cultura y la de una práctica poética por la cgal 

los lectores - instalados en las fallas de la ortodoxia cultural - maniobran para 

expandir una zona muy acotada en su creatividad: la de la recepción. De este 

modo - muy fragmentario - ciertos elementos ignorados en el espacio de lo 

público se diseminan en las redes de lo privado, para encontrar allí una forma 

de existencia atenuada y silenciosa, que se manifiesta esporádicamente, siem-

pre en los márgenes, como emergente de una poética común, de la invisibili-

dad, de lo acallado. 

Una política de la léctura no puede ignorar la existencia de estas prác-

ticas inaprensibles. La lectura es una ausencia - el lector se ausenta de sí mis-

mo para ser otro -, es un ejercicio de ubicuidad, porque quien lee está allí don-

de lee pero también en otro lado, es una experiencia iniciática, en tanto facilita 

el tránsito irreversible de un estadio a otro. Quien lee se construye una escena 

secreta de la qúe puede entrar y salir a voluntad, una realidad nocturna que le 

permite sustraerse a la cruda luz de la- exposición social, ese verdadero infier-
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no. El lectorcréá su propio jardín secreto, su isla; y los confronta con el mundo 

exterior. Frente a una sociedad que tiende a homogeneizar, los lectores esta-

blecen la diferencia. Frente a un texto que postula una determinada lectura, 

ellos son capaces de inventar otra. Por eso la lectura es una forma de la deste-

rritor'ralizacián, ya que el lector se instala en un lugar que es un no lugar, a ca-

bailo entre lo que inventa y lo que alteró del texto. 

A partir de esta topología imposible, de Certau desarrolla una de lis 

más bellas metáforas del lector: ¿quién es el yo que lee? Es una incertídum-

bre. Contrariamente al esdíitor, el lector no posee un lugar propio, es'nórr~ade: 

Muy lejos de ser escritores, fundadores de un lugar propio, herederos 

de los labradores de antaño pero en la tierra del lenguaje, cavadores de pozos 

y constructores de casas, los lectores son viajeros; circulan por las tierras del 
• r 

prójimo, nómadas furtivos a través de los campos que ellos no han escrito, 

arrebatando los tesoros de Egipto para disfrutarlos. La escritura acumula, 

amontona, resiste al tiempo por medio del establecimiento de un lugar, y_:rnulti-

plica su producción a través del expansionismo de la reproducción. La lectura 

no es una garantía contra el desgaste del tiempo (uno se olvida y_ lo olvida), Í o 

conserva sus adquisiciones, y cada uno de los lugares por donde pasa es re-

petición del paraíso perdido. 4251) 

Es particularmente interesante) la- relación que establece de Certau en-

tre lectura y olvido. Puede hacérsela producir en diversas direcciones: por un 
4 

lado, si los lectores- arrebatan los tesoros ajenos, el olvido podría cumplir una 

función análoga a la de esos rituales en los que algunos pueblos primitivos 

queman el excedente de la producción del año, como un modo de resistir al 

tránsito a un sistema de acumulación capitalista. Por otra parte, tal vez es ne-

cesario olvidar casi todo to que se ha leído- para poder leer otras cosas. Si lo 

recordáramos todo - como Funes, el memorioso- no podríamos leer como lo 
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hacemos. En el interjuego de la memoria y el olvido los lectores vamos cre~n-

do una suerte de antología personal, hecha de fragmentos y yuxtaposiciones, 

que nos permite leer siempre otra cos á que' lo que el texto dice. Esa es la 

grieta por donde el lector se sustrae a la ley de los textos, así como se sustrae 

del medio social cuando lee. Se lee eso, lo que está frente a los ojos, pero 

predeterminado., Esa es la mitología' del lectór, una mitólogía dispersa en el 

tiempo, hecha de repéticiones y diferencias, memorias y desmemorias, cono-

cimiento e ignorancia, placeres que se superponen a lo largo de nuestra histo-

ria. 

~ 

i 

Es én este sentido en el que Lisa Block de Behar (1994) habla del lec-

tor e-lector. ' La memoria selecciona sólo algunos elementos de lo que se ha 

leído, constituyendo con ellos una biblioteca imaginaria donde se encuentran y 

se relacionan los textos que hemos leído. La recepción no, abarca al texto en 

su totalidad. Este posee un relieve particular en cada una de sus partes. Pero 

esas diferencias no son estables: el lector puede transitar por un pasaje en una 

lectura y parecerte- insignificante. En otra lectura, el mismo fragmento aparece-

rá ante él con crestas significativas, como si hubiera sufrido un plegamiento 

geológico. De áhí la aceptación de que no existe lectura pantológica. Sólo hay 

lecturas parciales, luces y sombras. 

2:2:- Las-prácticas lectoras en los intersticios del poder 

Roger Chartier profundiza en la contradicción planteada por de Certau 

en torno a la tensión entre- control y libertad que atraviesa a las prácticas lerto-

1~ 

~ 
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~ 

ras a lo. largo de la historia Para comprender en toda su amplitud la perspecti-

va que adopta,. es necesario pensar que la reflexión de Chartier (1996) abarca 

una triple dimensión: la de los espacios legibles, la evolución de los soportes 

textuales y las prácticas lectoras que se apropian de los textos de acuerdo con 

ciertas determinaciones -históricas, sociales, culturales - que inciden sobre las 

diversas comunidades-de lectores. En'cada, un á de estas dimensiones operan ~ 

los mecanismos de control que intentan limitar la libertad del acto de leer. 

El lector que toma un libro y se dispone a leer está sujeto - aún sin te-

ner conciencia de ello - a una serie de impósiciones que provienen de distintos 

lugares: las del autor se-vuelven más visibles en los paratextos, que establecen 

de un modo más o menos explícito la finalidad del texto, el sentido que se le 

debe dar y, a veces, a modo de consigna, el recorrido que ha de guiar la lectu-

ra. 

Un ejemplo que puede ilustrar la acción de estos dispositivos lo da el 

prólogo de La Celestina. Siguiendo la norma general que marca, en el recorri-

do histórico de las obras, un desplazamiento de lo didáctico hacia lo estético, el 

autor subraya - como conviene a la época - la intencionalidad didáctica de la 

suya: "... no sólo la necesidad que nuestra común patria- tiene de la presente 

obra, por la muchedumbre de galanes y enamorados mancebos que posee,.."; 

"..avisos y consejos contra lisonjeros y malos sirvientes y falsas mujeres hechi-

ceras. " (13). Y. en el prólogo que agrega a la edición de 1502 hace referencia 

a otros agentes que intervienen en los procesos de recepción: "Unos decían 

que era prolija, otros breve, otros agradable, otros oscura.,. `,- "Que aun los 

impresores han dado sus punturas, poniendo rúbricas o sumarios al principio 

z}
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de cada acto, narrando en breve lo que dentro contenía.:."( 95). En las antípo-

das de esta concepción de lo que es literatura y de lo que implica leer, también, 

a su modo, Cortázar establece ciertos recorridos posibles para la travesía de 

sus lectores por Rayuela. 

En otro de sus libros, Chartier- (1 999} opone al concepto de aprop ia-

ción, en el sentido en que el lector se adueña dél texto, dándole un uso inventi-

vos creadar,.el da delegación de la lectura. 6Es decir que sectores ampliaa.~le la 

sociedad dejan en manos de una minoría supuestamente ilustrada el poder de 

leer por ellos, para que realicen una mediación entre los lectores y los textos y 

lleven a cabo 'la tarea de fijar el sentido de las obras, a través de comentarios, 

glosas, formas pedagógicas, ediciones autorizadas, etc. En esta mediación 

subyace el deseo de que el lector sea como lo quiere el autor. El /ecto'r implí-

cito se magnifica hasta avanzar sobre el lector real. Contradictoriamente, es,el 

mismo autor el que prevé en sus textos el espacio de indeterminación sobre el 

que habrá de desplegar su libertad el lector. Por lo tanto, consciente o incons-

cientemente, se genera una lucha- por la constitución de mediaciones que limi-

ten el proceso de apropiación por medio de la lectura, 

La cuestión es que el libro vehiculiza la intención de instaurar un orden, 

ya sea el orden social que: Desea mantener o imponer la autoridad que estimuló 

su producción, .su distribución, su lectura, o el orden de su desciframiento, de la 
r 

producción de sentido a partir de él. Esta producción se organiza no sólo a 

&Es necesario distinguir entre eruso que da Foucault a ta palabra 'apropiación";en er sentido 
de la voluntad, de una parte de la sociedad, de monopolizar la formación y circulación de los 
discursos, el significado según Ricoeur, como la acción del lector que actualiza y realiza el texto 
y el valor que tiene para Chartier, como la pluralidad de usos, de interpretaciones que have el 
lector, de acuerdo con su inserción en un determinado momento sociohistórico. 

45 
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partir-de lo-textual, sino-también en tomo a los procesos de producción, de co-

municación y recepción y de las formas materiales que actúan como soporte de 

los textos. Ya no es posible-pensar- en úha- inmanencia o una inmutabilidad del 

sentido, porque éste se halla atravesado por las formas concretas en que (as 

comunidades de- lectores- - en los diferentes momentos históricos- ejercitan su 

arte de leer. ¿Leer en un rollo de pergámino que requiere él uso de ambas ma-

nos o leer un libro - lápiz en mana - haciendo aparecer, al compás de la lectura, 

la floración 'de una marginalla, huella de una lectura que se reescribe sobre lo 

escrito? ¿Leer un poema en un libro, en la pausada soledad de la biblioteca o 

entreverlo - pintado en aerosol sobre una pared - en la visión fugaz, fragmenta-

ria, que se-obtiene desde- la ventanilla- de un tren? ¿Leer sobre el papel una 

novela recién adquirida, después de una morosa selección, basada en reseñas 

de contratapas y consejos del librero, o leerla en la pantalla de la computacora, 

bajada de Internet?-

Las determinaciones y los controles que se ejercen sobre la lectura son 

muchos pero no son omnipotentes. El lector articula su práctica en los intersti-

cios que esas determinaciones van dejando y los constituye en espacios - aun-

que séa estrechos - para ejercer su libertad. Dice Ghartier (1996): "Ja lectura, 

por definición, es rebelde y vagabunda. Son Infinitas las astucias que desarro-

llan los lectores para procurarse los //bros prohibidos, para leer entre líneas, 

para subvertir las lecciones impuestas." (20). Y más adelante: "..los creadores, 

los poderes o'los "sabios" aspiran .siempre a fijar el sentido y a enunciar la in-

terpretación correcta que- deberte forzar la- lectura- (o la mirada). Sin embargo, la 

recepción siempre inventa, desplaza, distorsiona. "(21) 

46 



La lectura en la construcción de la subjetividad Elena Stapich 

Otra pareja-de- conceptos con la que-trabaja Chartier (1999) es la de 

discíplina e invención. Estas categorías bipolares están presentes en el proce-

so- de la lectura y la importancia que- cada una- de- ellas adquiere depende del 

punto de vista adoptado. Si se acentúa la relevancia de la disciplina, se sostie-

ne una visión en la que la mente del lector es una tabla rasa sobre la que se 

imprime el texto. Desde esta perspectiva, todos los textos no sólo los instrUc-

tivos, propagandast etc.- tendrían un valor- predominantemente-performativo. 

A esta idea se deben las interpretaciones mecanicistas que establecen 

series de-causa - efecto para interpretar, por ejemplo, la historia: ideas -> textos 

-> libros -> mentalidad -> acción. De la construcción de estas series sé des-

prende;- por ejemplo; la-idea-de- que-la- Revolución Francesa es un producto de 

la lectura de las ideas de la Ilustración, llevadas a la práctica política. Chartier 

insinúa que-se podría pensar a la Ilustración como una invención retrospectiva 

de la Revólución. Y, en esta línea, se podría asociar con las ideas expuestas 

por Borges (1996) en Kafka y sus precursores, donde se adopta una postura 

semejante para repensar las construcciones realizadas por la historia literaria: 

des un escritor producto- de- sus filiaciones textuales o - más bien- se podría 

opinar que la genealogía del autor se piensa, retrospectivamente, a partir de su 
~N 

obra y es un producto de ella y no a la inversa? También exageran la relevan-

cia de la discíplina quienes atribuyen a la lectura - o a sus excesos- un peligro 

para la salud mental del-individuo o una influencia decisiva en sus identificacio-

nes efectivas, desplazándose entre los paradigmas de Don Quijote y Mme. 

Bovary. 
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1 

Obviamente; si nos ubicamos desde la perspectiva de una relación 

dialéctica entre disciplina e invención, cambia el análisis en relación con los 

usos; interpretaciones-y apropiaciones que-los lectores pueden hacer de yn 

texto. Las visiones simples, mecanicistas, se complejizan y aparece el espacio 

para pensar en otros procesos, como distinción y divulgación, que echan sobre 

la historia cultural una mirada distinta,'más matizada. Los fenómenos cultura-

les no seguirían, entonces, un proceso de descenso social desde-las elites- al 

pueblo: en la divulgación habría que distinguir los procesos de imposición de 

las conquistas o apropiaciones realizadas por quienes estaban excluidos del 

modelo cultural. 

La- distinción, por su parte; supone una voluntad de utilizar un cierto 

corpús textual para singularizar un determinado recorte de la sociedad. Pro 

esta práctica no es unidireccional, ya que- los procesos de apropiación hacen 

que ese corpus pueda ser utilizado por otros sectores, con lo cual se generaría 

la-necesidad de crear otras formas de singularización. 

Algunas veces los agentes de estos procesos son los editores, como 

en el caso de la Biblioteca Azul; que- puso en Francia al alcance del gran públi-

co una serie de obras que eran del dominio de un grupo selecto. En nuestro 

país podría pensarse-en-el trabajo de,l Centro Editor de América Latina, espe-

cialmente, en su colección Historia de la Literatura Argentina, que instaló en los 

kioscos, a precios populares, una serie-de-libros, muchos de los cuales no ha-

bían tenido hasta entonces más que una distribución restringida a círculos in-

telectuales. Estos desplazamientos siguen a-veces- la dirección opuesta, como 

es el caso de la atención concedida por algunos críticos - Eco, Masotta en 

~ 

~ 
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:j 

nuestro medio- a la- historieta, que produjo una revalorización del género,, pon-

, siderado hasta entonces - años '60 y '70- escasamente, interesante. 

Esta nos lleva- a-ver- el dinamismo de- los procesos culturales, descal--

tando la idea de la imposición como una acción determinista, ejercida en una 

sola-dirección, estática e irreversible- Desde-esta perspectiva, se complejiza el 

análisis de la acción de los mass medía. La posibilidad' de una distancia, de 

una- invención que se- opone- al poder, su fuerza y sus discursas, genera n 

modelo de inteligibilidad de estos procesos sociales que pueden ser pensados 

en su-comportamiento dialéctico, como fuerzas antagónicas que se Knanifiestan 
~ 

por una lucha constante. Cambia también la imagen del poder, en el sentido 

en que-sus procesos de-singularización no se-establecen de-un modo definitivo, 

sino que se encuentran siempre en la búsqueda de nuevas formas de legitima-

ción, una invención- continua- de-formas simbólicas que buscan asegurar su 

autoridad sobre la conciencia de los sujetos. 

Chartier establece-que-la paradoja fundante-de una-historia de-la, lectu-

ra consiste en el hecho desque, como práctica de la libertad, es inaprensible, en 

la medida en que se articula como una producción silenciosa en la mente del 

lector; sólo se hace visible en las manifestaciones propias de los dispositivas 
F 

del poder: las canonizaciones, las imposiciones; las censuras que operan sobre 

ella. 

2.3.- Las censuras sobre lecturas y lectgres 

ú 
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La censura tiene una historia tan larga como la literatura misma, que ha 

• sido- reseñada- en- muchas ocasiones por los historiadores y_ tematizada por los 

• 

escritores, como lo han hecho, por ejemplo, Ray Bradbury en Farenheit 459 0 

• Umberto- Eco en El nombre-de-la-rosa. A 

• - - Más allá de las clásicas interdicciones que se dirigen a impedir la pro-

s pagaciórr de la herejía religiosa-o de' la héterodoxia polítiéa, o la manifestación 

• de la sexualidad, hay una vigilancia que es particularmente relevante porque se 

• 
ejerce sobre-lo que es la-materia-prima de-la literatura, es decir, el-lenguaje. El 

f discurso literario ha recibido de los poderes el mandato de erigirse eh modelo 
r 

• lingüístico: Poi-lo tanto, todas aquellas manifestaciones en las que este- impe-

rativo es cuestionado quedan expuestas al peligro de ser censuradas. Dice 

• Philippe Sollers (1993): al respecto: "En su- presentación del mundo, un escritor 
'e 

• debe ser un elemento moral, a-histórico, alguien que promulgue "valores" uni-

versales en una sintaxis acorde con un principio de economía. "(66). Y más 

• adelante: "... uí? escritor puede, él solo, transformar las categorías de la raciona-

• lidad en la lengua. Es decir, pasar por "loco". Estas dos realidades están tiga- 

das. Pero, ¿ quién quiere darse cuenta?" (68). 
:0 

• Esta consideración del rol del- escritor, en el sentido de sostener "valo-

i • res universales" y de hacérlo en un lenguaje sujeto a un "principio de econo-

• mía", actúa, indudablemente, sobre los criterios en los que se basan los proce-
• 

sos de canonización y de exclusión de determinados autores y escrituras. 

:  

l 

Pierre Bourdieu (1991), por su parte; destaca la injerencia de los gra- 

• máticos en los procesos de canonización de determinados escritores y de legi- 

timización de ciertas escrituras, elegidos, precisamente, por el carácter modeli- 

• 

• 
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zante que detenté el lenguaje que emplean, lo que los vuelve especialmente 

aptos para ser inculcados 'á través de las instituciones,,y entre ellas, sobre to-

do, la escolar. Dice este autor: 

Estos gramáticos, que pueden encontrar aliados entre los escritores, 

institucionálizados en las academias, y que se atribuyen el poder de erigir nor-

mas e imponerlas, tienden a consagrar y a codificar, "razonándolo' y racionali-

za'ndolo, un uso particular de la lengua, así contribuyen a determinar el valor 

que los productos lingüísticos de los diferentes utilizadores dé la lengua pueden 

recibir en los diferentes mercados y eti particular los mis directamente some-

tidos a su control directo o indirecto, como el mercado escolar- delimitando el 

universo de las pronunciaciones, de las palabras o de los giros aceptables, y 

fijando una lengua censurada y depurada de todos los usos populares y~espe-

cialmente de los más recientes, (12) 

Ahora bien: uno podría preguntarse qué función cumple esta vigilangia 
ü 

sobre el lenguaje en relación con la problemática de la lectura, como se la ha 

~ ~ 

tratado aquí, como tensión entre, por una parte, una voluntad que busca im~o-

ner cierta dirección a la producción de sentido y, por la.otra, la posibilidad crea-

dora implícita en el acto de leer. Una posible respuesta podría hallarse en el 

hecho de que los usos lingüísticos que obedecen al imperativo de una iegibili-

dad absoluta son aquellos que, precisarriente, tienden a imprimir a la lectura 

una dirección unívoca, obturando de este modo la posibilidad de la pluralidad 

de sentidos, considerada en los dos polos de la comunicación: como expresión 

y como recepción. Un lenguaje "académico", modelizante, asegura la recep-

ción y reproducción del mensaje y reduce las oportunidades de que el lector se 

aparte del "recto sentido". 

El discurso del censor es, a veces, tan explícito que no deja dudas con 

respecto a su posicionamiento frente al hecho estético -literario, en este caso-, y 
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a su receptor. Graciela Montes (1 9l) cita un decreto por el que se prohibió el 

libro La torre de cubos, de Laura Devetach. Entre los consideraciones que fun-

damentan dicha prohibición puede leerse: 

i 

~ 

Que del análisis de la obra "La Torre de Cubos". se desprenden gra-

ves talencias talesv`como simbologia confusa, 'cuestionamientos ideológico-

sociales, objetivos no adecuados al hecho estético, ilimitada fantasía, carencia 

de estímulos espirituales y trascendentes. 

Que algunos de los cuentos-narraciones inc(uídos en el mencionado 

libro, atentan directamente al hecho formativo que debe presidir todo intento de 

comunicación, centrando su temática en los aspectos sociales como crítica a la 

organización del trabajo, la propiedad privada y al principio de autoridad en-

frentando grupos sociales, raciales o económicos con base completamente 

materialista, como también cuestionando la vida familiar, distorsas y, giros de 

mal gusto, la cual en vez de ayudar a construir, lleva a la destrucción de los 

valores fradicionales de nuestra cultura; ... (1 0} 

Éstos argumentos no resultan sorprendentes en el contexto político de 

la Argentina de 1978. Observemos la inclusión, entre los elementos que se 

censuran, de la "illmitada fantasía". Es importante esta mención, ya que mu-

chas veces la censura se apoya en el excesivo realismo de algunas obras,, lo 

que demostrarla que los dos polos entre los que se ha movido el arte desde su 

origen - el poder de mimesis de la obra y la productividad que la lleva a desli-

garse de la representación de lo real - ambos generan malestar en el poder. 

Por otra parte, si bien la censura a un texto actúa sobre los lectores di-

ficultando el acceso a determinados libros, hay otro tipo de censura, más indi-

recta, que es la que ejerce la sociedad sobre la lectura en general. Ya nose 

trata de la prohibición de leer dirigida a determinados grupos, en forma de dis-

criminación: las mujeres, los esclavos, etc., en determinadas situaciones histó-

rico-sociales, sino de una censura derivada de un doble discurso que, por un 

i 
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lado, enaltece la + cultura y - por otro - se comporta con indiferencia o abierto 

desprecio en relación con quienes la practican. En relación con este tema, dice 

Philippe SoÍlers (1993): "Ño perder de vista el punto fundamental: la miseria de 

lectura. El país que practica el culto de su literatura es un país donde nadie o 

cásl nadie ¡de. (69). . 

Como si estuvieran hablandó del mismo país, María Elena Walsh 

i 

~ 

(1993) comenta: "El problema consiste en que nuestra sociedad aborrece la 

cultura y lo disimula aparentando reverencia por los intelectuales y la Feria del 

Libro. "(129). 

En este artículo periodístico Walsh hace un recorrido sobre algúnps de 

los ejes del problema, procurando desmontar el doble discurso al que se hizo 

referencia más arriba: no hay crisis de la lectura: los lectores siempre fueron un 

sector minoritario; por lo tanto, es una falacia decir que hoy. se lee menos por 

culpa de la televisión; los medios no hacen sino reflejar la desconfianza y, el 

prejuicio hacia los libros y la lectura, característicos de nuestra sociedad; los 

buenos lectores - por lo general - no surgen por la demanda de padres y peda-

gogos, sino que salen de hogares donde hay libros y se lee. 

La escritora hace referencia a la vigencia del lema "Alpargatas sí, libros 

no", más allá de los cambios en el contexto político-social del pals. Se podría 

pensar que, siguiendo esta línea de razonamiento, es posible remontarse a ala 

antinomia civilización l barbarie, que se ubica en nuestro nacimiento como na-
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ción y preside la lógica del que es, para muchos, el relato fundante de nuestra 

literatura: El matadero, de Esteban Echeverría.' 

2.4.- La Imposición del canon 

La constitución de un canon literario y 'su legitimación a través de los 

diversos agentes que poseen la autoridad como para llevar a cabo estos pro-

cesos - los críticos, los pr&esores, los editores, los periodistas especializados, 

etc.- implican operaciones que están relacionadas con la censura. Constituir 

un canon es una operación de selección, un recorte que - necesariamente - 
t 

deja fuera del corpus jerarquizado a determinadas obras, autores, géneros, que 

resultan silenciados. 

En sus Reflexiones sobre un manual Barthes (1 94) caracterizó la lite-

ratura como "un r'ecuerdo de infancia", en el sentido en que, para la mayoría de 

las personas, lo literario se identifica con un manojo de autores y textos que se 

enseñan en la escuela. Ese recorte se verifica en los manuales de enseñanza, 

que san,. en realidad,. testimonia de un constructor la historia de la literatura, ya 

que el texto literario no eso más relevante en ellos. 

En los manuales franceses Barthes destaca como principales elernen-

tos censurados: la estructura social que subyace a las obras, la sexualidad, el 

concepto de literatura y el lenguaje - cuando se aleja de la norma clásica,-. 

¿Qué sería, entonces, lo que privilegian estos textos? Una historia hecha de 

"momentos culminantes", cada uno de los cuates se identifica con un reducido 

' Ricardo Piglia, en La Argentina en pedazos (Buenos Aires, La Urraca, 1992) ubica en E! ma- 
tc?día.rJy rr ei iin~,iv d'í`9 Facundo- el nacimiento de !a iiarrátitiá argenttiá', centrado- CP7fá ojJ¡osi-
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grupo de autores, para quienes los demás escritores funcionarían como: pre-

curs'ores, epígonos, antagonistas, etc. De esos momentos, el más importante 

es e► clasicismo, que aparece presentado como el 'núcleo duro" de Ía literatura 

francesa. l.resto es silencio... 

Barthes, relaciona estas operaciones de descarte y entronización con 

cierto afán de captar algo así como lá esencia de lo franéés, que aparecería 

identificado con Ío equilibrado, la mesura, lo elegante, etc. Él punto de vista 

que se toma para la constitución de este museo de lo literario no difiere del que 

adoptarla Boileau. 

~ 

Sin utilizar el término "canon", Barthes se adentra en una problemática 

que hoy se encuentra instalada en los ámbitos pedagógicos y académicos, y 

toca una cuestión que es relevante: una cosa es plantear un repertorio de tex-

tos ''de la cultura universal", donde más que de canon se podría hablar de clá-

sicos, de un patrimonio comúñ a la humanidad, una biblioteca ideal, etc., donde 

se juegan nociones de gusto, valores artísticos, tradiciones, y otra es plantear 

el problema en los términos de una literatura nacional. 

Cada pals pareciera tener la necesidad de una codificación local de su 

acervo literario, y en ella se Lueaan otras cuestiones: la relación existente entre 

los escritores y la academia, entre la comunidad intelectuál y la universidad o la 

escuela, los procesos de constitución de una identidad nacional, etc. En nues-

tro pals es ampliamente conocido el vinculo existente entre Ía instauración de la 

gauchesca como "cumbre de nuestra literatura", el trabaio de Ricardo Rolas y 

la cátedra de literatura argentina y el ambiente intelectual y poli"tico de la época, 

cií?t? civtitzai.iolT Í'iiarb`a'rfe E'jue'acuiiar á sai i i ~iei ~tti: 

jn 
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que demandaba una operación de consolidación de la identidad nacional - 

cuestionada por el aluvión inmigratorio- y'de establecimiento de las bases para 
i 

una tradición literaria del pals. 

A partir de la polémica desatada por la publicación del libro de Bloom El 

~ , 

canon occidental se produjeron diversas reflexiones sobre el tema. Susana Za-

netti (1 X98) sintetiza las diversas posidiones adaptadas: pára Bloom son los 

valores estéticos los que fundamentan la existencia del canon, mientras que 

Bourdieu lo considera una de las operaciones del campo intelectual, destinada 

a imponer nuevas propuestas o reasegurar la legitimidad de las ya consagra-

das; Kermode, por su parte, encuentra la justificación de lo canónico en la ne-

cesidad de proteger a los textos incluidos del paso del tiempo a través de .la 

renovación de las interpretaciones críticas. 

Áhora~ bien: ¿cómo influyen los procesos de canonización en el imagi-

nario de los lectores? Podrían pensarse algunos de sus efectos, como, por 

ejemplo, el peso desmesurado de lo paratextual - en forma de comentarios, 

biografías, ensayos, etc.- alrededor de las: obras y autores canonizados, frente 

a la mínima presencia de los textos mismos. Un alumno lee, comparativa-

mente, un volumen mucho mayor de comentarios sobre Martín Fierro que lo 

que alcanza a leer del poema mismo,' que será casi siempre "un fragmento es-

cogido", sin contar que la lectura de dicho fragmento se encontrará, sin duda, 

sobredeterminada por todo lo paratextual. 

En relación con el funcionamiento del canon en el campo pedagógico, 

dice Noé Jitrik (1998): "gis tal su fuerza que !o que entendemos como enseñan- 

za literaria es, ante todo, transmisión de un "es así" que "debe ser" del mismo 
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modo en la proyección imaginaria. ". (30). Ésta concepción "monumentaP' de la 

literatura apela a la heteronomía de los lectores, cuya,posibilidad de formular 

cuaiquier juicio sobre lo leído queda obturada por las operaciones paratextua-

les, qué ya se han encargado de juzgar el valor de la obra, clasificarla, ubicarla 

dentro de una serie, fragmentarla de acuerdo con lo que- supuestamente serían 

sus pasajes 'más relevantes, indicar sú relación. con la biografía del autor y'la 

posición política de t mismo, comentar la repercusiones que-tuvo en la crítica, 

reseñar las interpretaciones que ha merecido, etc. 

Otro efecto posible de las operaciones de canonización constituye lo 

que Barthes (1994) denomina "rechazo" de la lectura, que obedece a la per-

cepción - por parte del lector potencial- de sentirse obligado a leer un determi-

nado texto o autor, porque la desobediencia a ese mandato - establecido por 

una multiplicidad de mediadores - implicaría no entrar dentro de un círculo de 

iniciados. La autoridad que establece esta ley de lectura es difusa y se en-

cuentra en una frontera entre la Historia y la Moda. Barthes reivindica para los 

lectores el derecho a no leer, concediéndole importanáia en la historia del su-

jeto no sólo a lo que ha leído, sino también a lo que no ha leído, sobre todo 

cuando esa despreocupación obedece - en contra de las leyes del grupo, en 

contra de las instituciones- a sus pasiones negativas. 

Por otra parte, las proposiciones contracanónicas suelen ser asimiladas 

por los circuitos de legitimación y se constituyen más o menos rápidamente en 

nuevas formas del canon, operando, a su vez, para la exclusión de las mani-

festaciones que no se identifican con ellas. Un ejemplo es el del boom de la 
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literatura latinoamericana, que-se opuso a las formas dominantes hasta los '60, 

el relato realista, el indigenismo, para constituir un nuevo canon. 

Los efectos de este proceso los podemos comprobar a través de la 

anécdota que se narra en el prólogo de la antología de cuentos hispanoameri-

carios_M.c Ondº.doride_ Los.. escritores chilenos Alberto. Fuauet y Sergio Gám.~z 8

cuentan de qué modo se frustró una pUblicaciórí que les había sido solicitada 

por el editor de una prestigiosa revista literaria de Estados Unidos. La idea del 

editor era publicar un número especial - en inglés- sobre los nuevos escritores 

latinoamericanos. Pero los textos seleccionados fueron rechazados porque 

defraudaban las expectativas del editor, debido a que no respondían a la matriz 

del realismo mágico. Én este caso, el rechazo sirvió como aliciente para enca-

rar la publicación de Mc Ondo. Pero, más allá de esto, es obvio que la nedi'a-

ción del editor determinó que los lectores en lengua inglesa se pérdieran la 

oportunidad de conocer qué rumbos tomó la literatura latinoamericana escrita 

por una generación que se formó en la lectura de los autores del boom pero - 

como corresponde- necesita contradecir a esos padres textuales para poder 

afirmarse en una identidad propia. 

Sobredeterminación de la lectura, rechazo por la ley de lectura, med-

ciones que impiden la lectura de los textos no canónicos. Cabría preguntarse 

si en todos los casos la relación entre eE canoa y el leer se- traduce- en términos 

negativos. Tal vez para algunos lectores la existencia de un corpus canónico 

funcione como un mapa de las lecturas posibles, con el fin de orientarlo dentro 

de la selva de los textos. En este sentido, dice Tomás Eloy Martínez (1998)': 

8 FUGUE-T, Alberto-y GE}iVtEZ--, Sergio: Mc Onda-; Sareelorta: Mortctarforh' 1996 
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I 

; 
~ 

Para todo lector, el canon es un ancla, una certeza: aquello de lo que 

no se puede prescindir porque en los textos de/ canon hay conocimientos y 

respuestas .sin los cuales uno se perderla algo importante. El canon confiere 

cierta seguridad a los lectores, les permite saber dónde están parados, cómo 

es la realidad a la que pertenecen, cuáles son los textos que no deben ignorar. 

(946) 
tN 

Hay testimonios de lectores que conceden a la institución escolar el 
r ' 

mérito de haberlos puesto en contacto con obras que,-por pertenecer a;ló que, 
I 

en términos de Bourdieu, sería "la cultura legítima", forman parte de la enciclo-

pedia del lector escolarizado. También, en este punto, es importante téner en 
. , 

cuenta que las personas que por origen familiar no han tenido contacto tem-

prano con la cultura letrada, en ocasiones emprenden por autogestión úna ta-

rea de impregnación cultural que suele aspirar a una cierta sistematicidad. En 

busca de este orden, suelen preguntar: ¿qué puedo leer:?, ¿por dónde tendría 

que comenzar?. O bien eligen un autor y lo siguen hasta agotarlo, o van leyen- 

do los títulos de una determinada colección. Todos estos son intentos por reáli-

zar un recorrido de lectura que les permita sentir que están compensando - de 

algún modo - las fallas de una educación deficitaria. Los bibliotecarios tienen 

mucho para contar en relación con estas demandas. A este tipo de lectórés, la 

posibilidad de recurrir a un repertorio canónico de textos, más allá del grado de 

arbitrariedad con el que haya sido determinado, les brinda un principio ordena-

dor para la tarea que quieren realizar. 
~ 

Además, muchas veces las editoriales, a través de los manuales de 

estudio y por medio de las colecciones de textos literarios, despliegan una es-

trategia discursiva destinada a crear la ilusión de que - con sus libros - es posi-

ble alcanzar la totalidad del saber. Algunas frases escogidas de los catálogos 
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• dan cuenta de este montaje-destinado a crear la ilusión de la biblioteca que - si 

bien no abarca todos los libros del mundo - ha logrado reunir los mejores:' "..Jos 

mejores autores argentinos y extranjeros... de-hoy y de todos los tiempos" (Al-

faguara, Catálogó 1999, Literatura Juvenil); "Esta colección (...) recoge la rica 

tradición de mitos y leyendas de América, desde las culturas precolombinas 

hasta la actualidad, incluyendo E.E.U.Ü., Canadá y Brasil" (Catálogo Infantil - 

Juvenil 2000, Sudamericana Joven); "Libros para Principiantes. Las grandes 

ideas al alcance de todos y presentadas como historietas" (Errepar Libros); 
Í 

"Clásicos de Bolsillo: Edición compuesta por obras literarias, antologías y ensa-

yos que varias generaciones de lectores han considerado decisivas para su 

formación cultural..."(Longselier) 

Los dos primeros ejemplos dan cuenta de la ilusión de totalidad que el 

canon editorial intenta crear, mientras que los dos últimos apuntan claramente 

a los lectores autodidactas a los que se hacía referencia anteriorménte. 

En cuanto a los manuales de estudio que se utilizan en la escuela, sur-

ge una reflexión a partir de los nuevos Contenidos Básicos Comunes. Es claro 

que se apunta a desmontar la selección armada a partir de una historia de la 

literatura (española, hispanoamericana y argentina). En lugar de ello, sé abre 
i 

un espacio más amplio, en el que el docente puede incluir textos traducidos de 
i 

otros idiomas y géneros y autores no canónicos. Pero también es evidente que, 

con ello, se desactiva la posibilidad de contar con lectores que posean uña se-

rie de referencias intertextuales en común, adquiridas a través de la institución 

escolar. La formación del canon de lecturas literarias pasa de depender de los 

contenidos obligatorios- a quedar sujeta a decisiones editoriales e intervencio-

{ 
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nes didácticas, siendo estas últimas fuertemente determinadas por las prime-

ras. ~ 

2.5.- La deantoláctica y. otras. intrusi9nes9
, 

~ 
i 

En los decretos de la sabiduría está escrito qúe todos los chicos perezosos que, har-

tos de los libros, las escuelas y los maestros, pasan los días felices entre juegos y diversiones, 

antes o después acaban transformándose en otros pequeños asnos. 

CoIIodi, Pinocho 

I 
I 

La intencionalidad moralizante de los textos puede ser analizadá desde 

diferentes perspectivas. Por un lado, existen desde tiempos antiguos los textos 

declaradamente didáctico - moralizantes, que no dejan ninguna duda con res-

•pecto a su finalidad, tanto por su adscripción a un género, - la fábula, por ejem-

plo - como por las características de su presentación, que incluye algún, tipo de I 
paratexto, el prólogo, generalmente, donde se explicita esta intención, como 

podría ser El conde Lucanor, del Infante Juan Manuel. 

Por otra parte, desde- enfoques muy diversos, algunos autores han se-

ñalado la presencia de lo ymoralizante en todo texto narrativo. Dentro del cam-

po de los estudios del discurso, Van Dijk (1980) describe la superestructura del 

cuento como la articulación de las categorías introducción, complicación, reso-

lución, evaluación y moraleja. Desde una óptica distinta, Hayden White?1992), 

refriéndose a las crónicas, en sus manifestaciones más primitivas, señala que 

hay una- necesidad de dar sentido a los hechos que se han contado y plantea 

que el juicio moral sobre ellos parece ser la solución encontrada por los narra-. 
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dores. Es decir, que el cierre de la narración implica, a través de las reflexio-

nes del narrador, el- tránsito de un orden moral a otro. Parecería que no es. po-

sible narrar sin realizar un juicio de valor sobre los hechos narrados. 

Cabría preguntarse-sí este modo de cerrar los relatos remite sólo a los 

problemas de la retórica del narrador, o si en realidad apunta a las relaciones 

entre la narración y el poder, entre ésta y el sistema social en el que se entra-

ma y al que representa. Pareciera que la narratividad alcanza su plenitud al 

invocar al sistema, adoptando el narrador una perspectiva, un punto de anclaje 

que le permite dotar de significado al flujo de acontecimientos que ha ido pre-
ar 

~ 

sentando. El constructo narrativo se termina de armar, entonces, de atrás ha-

cia delante, a partir dél significado que se puede encontrar en el final, y esa 

incrustación que se deposita en el cierre-es de carácter moral. 

Podríamos, entonces, siguiendo esta línea de razonamiento, pensar 

que esta función del narrador sería una de las formas en las que los textos - 

algunos de ellos- prevén un dispositivo que permite acotar las posibles inter-

pretaciones del leqtor. 

También existen casos en los que la función moralizadora de los textos 

aparece en alguna de las mediaciones. Un ejemplo de esto sería lo ocurrido 

con el libro de Perrault Cuentos de mi madre oca, donde se compila una serie 

de relatos populares que circulaban en Francia durante el antiguo régimen, es-

pecialmente en los ambientes campesinos. Perrault (1977) establece dos mo-

dificaciones importantes a través de elementos paratextuales: en el prólogo 

declara que su propósito es que esos cuentos sirvan para la educación de las 

s El término "intrusiones" ha sido tomado del libro Cara y cruz de la literatura infantil, de María 
Adelia Díaz RQnner (Buenos Aires, Libros del Quirquincho, 1991). 

~ 
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jóvenes de la corte y, en él final de los relatos, agrega una o más moralejas 

inventadas por él ad hoc. Es decir, que mediante esos agregados cambia un 

público por otro y prescribe un sentido en el que deben ser leídos. La moraleja r , 

resignifica el relato y esa resignificación a veces implica una repetición y, otras 

veces, una diferencia. En el caso de Caperucita Roja, la moraleja no hace más 

que repetir, explicitándolo, el fin moralizante del cuento, que siempre circuló 

como relato de advertencia tendiente a preservar a las niñas de las posibles 

consecuencias de la curiosidad sexual. Pero en el caso de Cenicienta, poco 

tienen que ver las moralejas con los procesos de producción de sentido que el 
r. 

cuento - sin ellas- puede desencadenar. Sí tienen que ver, en cambio, con las 

condiciones sociales en lasque Perrault escribe: 

Es una gran honra el ser inteligente y valeroso, tener buena cuna y 

buen sentido. Y disponer de otros talentos semejantes, recibidos en herencia 

del cielo. Pero todo esto será en vano, y para vuestro provecho de poco servi-

ría, sino tenéis padrinos o madrinas para hacerlos valer. (37) 

Los "padrinos o madrinas" pueden tener sentido para las jóvenes que 

intentan escalar posiciones en la corte francesa, pero poco tienen que ver con 

las lecturas que podían hacer los campesinos franceses del siglo XVII, para 

quienes, como explica Robert Darnton (1998), estos relatos cumplían una fun-

ción compensatoria frente a las condiciones de vida, de una dureza que apenas 

podemos imaginar. 

Por otra parte, la función moralizante de los textos actúa algunas veces 

a través de otra clase de mediación. Es el caso del adultó que lee o narra para 

un niño y le imprime al texto una dirección aleccionadora de la que no se reco-
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nocen marcas en lo escrito, pero que surge de la oralización del mismo. Algo 

homólogo ocurre con algunos textos escolares que inducen a la captación de 

algún "mensaje", muchas veces de carácter moralizante, a través del comenta-

~ 
rio o de la guía para el análisis. 

Las "intrusiones" son las intervenciones que, desde otros campos, le 

atribuyen "utilidades" al texto, contraponiéndose a la gratuidad propia del hecho 

literario. Son clásicas las manipulaciones efectuadas con una finalidad morali-

zante y las que se realizan con propósitos didácticos. En los últimos años, sin 

embargo, hizo su aparición otra de estas intrusiones, a la que podríamos de-

nominar como "lo políticamente correcto". Un subproducto más de la globali-

zación, que tiende a homogeneizar a textos y lectores, instalando en el imagi-

nario la premisa de que la ficción - toda, inclusive, la de épocas pasadas - debe 

estar subordinada a los valores que consagra la sociedad actual: conciencia 

ecológica, derechos humanos, igualdad de los sexos, etc. 

Sobre esto ironiza James Finn Garner (1996) cuando propone una re-

escritura de los cuentos tradicionales que los adapte a los principios de la co-

rrección política. Como ejemplo, basten el principio de la nueva versión de El 

príncipe rana: 

tos: 

Érase una vez una joven princesa de la que cuentan que, cada vez 

que se cánsaba de partirse la cabeza contra la estructura masculina del poder 

reinante en su castillo, solía relajarse paseando por los bosques y sentándose 

junto a un pequeño estanque. (8) r 

Y la nota de autor, colocada al final de la reescritura de Los tres cerdi-
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El lobo de este relato representa una imagen. metafórica. Ningún lobo 

real ha sufrido daño alguno durante la redacción de esta historia. (8) 

En nombre de los derechos de las minorías en Estados Unidos se han 

prohibido clásicos de la literatura, que no pueden circular en las escuelas públi-

cas de determinados distritos. Los principios de la corrección política no sólo 

establecen criterios para la formación de un canon de literatura infantil y juvenil 

- hay colecciones especiatFrzadas en cuentos y novelas que, a falta de espesor 

literario, se destacan por enaltecer estos principios - sino que también determi-

nan una lectura crítica de los textos del pasado donde, por ejemplo, Moby Dick 

o El corazón de las tinieblas deberían ser censurados por colocar a un nivel 

heroico una actividad depredatoria como lo es la cacería. 

La escritora brasileña Ana María Machado (1998) opone a las ideolo-

gías de la escritura las ideologías de la lectura. Se trata de dos posiciones que 

adopta el lector frente al texto: una de ellas se caracteriza por la apertura, la 

entrega, el dejarse seducir por el texto, aceptando las divergencias con el pen-

samiento propio, que se transforman en una germinación en el interior del lec-

tor, de la que surgirá algo nuevo. La otra postura, en contraposición, se planta 

frente al texto en actitud de lucha, no acepta las diferencias y convierte la lectu-

ra en una especie de lucha territorial. Obviamente, entre las dos actitudes hay 

una gama de posiciones intermedias y un mismo lector puede transitar de una 

a otra en diferentes momentos. 

Pero la cuestión es que la postura de enfrentamiento, cuando se vuelve 

militante, puede llegar a impedir la propia interacción con los textos y aún el 

contacto de esos textos con nuevos lectores potenciales: La intención de im-

r 
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poner normas de conducta a través de la literatura es tan paternalista como la 

actitud de pretender en los textos literarios un "mensaje" políticamente correcto. 

Aplicada a los libros de épocas pasadas, bordea el ridículo. En ambos casos 

subyace una desvalorización del lector, una suposición de su incapacidad para 

pensar por sí mismo. 1

Graciela Montes (1999) elige el término "fantasmas" para referirse a los 

obstáculos que se interponen entre el texto y su lector. Se refiere a tres ele-

mentos de diverso orden: la escolarización, la frivolidad y el mercado. El prime-

ro de ellos se refiere a las operaciones que la institución escolar monta alrede-

dor de la literatura, a la que no puede ver como un objeto autónomo y, en con-

secuencia, obra subordinándola a fines didácticos, constituyendo una media-

ción que con frecuencia tiene efectos negativos en la formación de lectores. 

La frivolidad está relacionada con cierto modo en que la sociedad con-

cibe a la lectura: un puro'éntretenimiento sin consecuencias. Desde esta ideo-

logía del leer se enfatiza lo placentero, el entretenimiento, y se excluye lo que 

la lectura implica como dificultad, trabajo y esfuerzo. Esta reflexión de Montes 

se podría asociar con otras cosas. 

En primer término, surge la relación con un'dicho popular: "Los libros 

no muerden". Pero sí, hay libros que muerden, en el sentido de apoderarse de 

una parte del lector y dejar en él una marca. Tal vez se refiera a esto Michael 

Ende, cuando en La historia interminable hace pasar al protagonista por la ex-

periencia de querer cerrar el libro, de huir de él, para no encontrar otra salida 

que seguir leyendo. 

tj 
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En segundo lugar se podría pensar en la comparación que establece 

Beatriz Sarlo (1994) entre mirar televisión y leer. En la primera de estas activi-

dades el televidente recibe del propio medio la información que necesita para 

interpretar lo que ve; es decir, que la parodia que se realiza en un programa 

cómico de la noche está basada en un programa femenino que puede verse 

I 

por la tarde. En este sentido, la televisión provee al espectador de la enciclo-

pedia que se necesita para verla. Le enciclopedia de un lector, en cambio, no 

le es provista por el libro que lee. Al contrario: se va formando lentamente, a 

través de la lectura de numerosos textos, a lo largo de la vida, y, de, todos mo-

dos, es previsible algún desencuentro, porque lo que sabe el lector real no 

siempre coincide con lo que debe saber el lector previsto por el texto. 

El último de los fantasmas es el más poderoso: el mercado que deter-

mina que sólo lo que asegura una venta masiva merece ser editado y distribui-

do. Por lo tanto, no hay lugar para lo distinto, lo marginal, para el texto que 

presenta al lector un desafío. Barthes (1983) lo profetizó: la muerte del libro no 

es sino la desaparición del libro ilegible, que es, tal vez, el único que merece 

ser leído. 

2.6.- Lectura y carita! simbólico 

La perspectiva social de los problemas relacionados con la lectura y la 

formación de sujetos lectores está íntimamente relacionada con la cuestión 

que, 'desde Bºurdieu, conocernos como capital simbólico. Pierre Bourdieu 

(2000) establece que el capital simbólico con el que cuenta una persona se 
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basa en el capital cultural heredado de su familia y el capital escolar, reunido a 

través del pasaje por distintas instancias y niveles de la enseñanza sistemática. 

La práctica de la lectura, más específicamente, la que se realiza sobre 

textos literarios, tiene como requisito la que el sociólogo denomina disposición 

estética: un aspecto de nuestra relación global con el mundo y con los otrosx un 

estilo de vida, en el que se manifiestan los efectos de las condiciones en las 
y 

que hemos aprendido a vincularnos con la cultura. 

Este aprendizaje tiene dos momentos: uno implícito, difuso, asistemáti-

co, gccie es el familiar, y un segundo momento, el del aprendizaje escolar, explí-

cito y específico. La condición de existencia para que ambos aprendizajes se 

~ 

realicen es ta suspensión y el aplazamiento de la necesidad económica, la is-

tancia - objetiva y subjetiva - con respecto a las necesidades prácticas. En los 

grupos sociales sometidos a estos determinismos, no están dadas las condi-

ciones para la adquisición de la disposición estética, es decir, no existe la dis-

ponibilidad para lo lúdico que implican los juegos de la cultura, que se caracte-

rizan por carecer de una función práctica. En consecuencia, los sujetos perte-

necientes a estos grupos sólo se relacionan con la lectura como necesidad - 

búsqueda de información, por ejemplo - o en situaciones de obligatoriedad, 

como en el caso de estar estudiando y tener que someterse a algún tipo; de 

evaluación. 

Por otra parte, la formación del lector de literatura está muy vinc! dada 

con la formación del gusto, concepto clave para Bourdieu, que lo entiende co-

mo la afirmación práctica de una diferencia inevitable. . Es decir, que el gusto 

literario, por ejemplo, se iría construyendo a través de una sucesión de recha-
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zos, en relación con lo que lee otra gente. Esto determina un habitus, una dis-

posición, que tiene componentes individuales , pero marcas fuertemente so-

ciales, en la medida en que el público lector esta determinado por su pertenen-

cia a determinados grupos. Esto hace, por ejemplo, que en los sectores de 

nivel medió - bajo y bajo de la población se puedan esperar preferencias por 

las obras que ponen el acento en las historias, la intriga; el suspenso, y el re-

chazo por aquellas que colocan en primer plano los procedimientos constructi-

vas dei textº. 

El gusto es la propensión y aptitud para la apropiación - material y / º 

simbólica - de ciertos objetos o prácticas. Entre ellas está la lectura literaria, 

que sería, en términos de Bourdieu, una práctica enclasada y  enclaSanfe, en la 

medida en que se halla atravesada por las determinaciones del grupo social y, 

a la vez, funciona como indicador de la pertenencia a determinado grupo. 

La precocidad en los aprendizajes es característica de los individuos 

que han recibido un capital simbólico como herencia familiar. Dice una lectora, 

en su relato autobiográfico: , 

Si bien no tengo muchos recuerdos (de ningún tipo) de mi primera 

niñez, estoy segura de que el vinculo que me une a esos objetos preciosos y 

preciados que para mí son los libros tiene allí sus orígenes. Casi podría decir 

que en mi "información genética" venia, como un sello, el amor por la lectura. 

En mi casa siempre hubo libros. (Silvia B.) 

Esta precocidad en el interés por los libros o la lectura no es un dato 

anecdótico dentro de la biografía de un sujeto. La escuela opera, en su ense-

ñanza sistemática de la lengua escrita y en de los saberes sobre la lectura, con 
x~ 

la disposición estética que les alumnos supuestamente traen como capita! sim-
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bólico transmitido en herencia familiar. Obviamente, qU ienes no cuentan con 

este capital se hallan en condiciones de desventaja. Aún cuando se trate de 

sujetos que van adquiriendo un grado de autonomía suficiente como para 

abordar la empresa autodidacta, quedan en condiciones de inferioridad, por 

cuanto sus relaciones con la cultura "legítima" - le alta cultura - siempre carece-

rán de la naturalidad propia de quien tomó contacto con ella en el medio fami-

liar, o "mundo natal". 

La institución escolar convierte el capital cultural heredado en capital 

escolar. En el campo de las prácticas culturales, opera con el borramiento de 

las huellas de la génesis de una relación: la del sujeto con su lengua y su cultu-

ra. Por lo tanto, ño crea las condiciones para reparar las fallas en esa relación, 

por el contrario, tiende a reproducir las desigualdades debidas a los diferentes 

capitales simbólicos heredados por Iºs niños. 

En relación con lazescuela, 3ourdieu (1998) expresa: 

...el sistema escolar está organizado de tal modo que no puede prác-

ticamente democratizar y todo lo que puede hacer, es no reforzar la desigual-

dad, no redoblar, mediante su eficacia específica, esencialmente simbólica, las 

diferencias ya existentes entre los niños que le son confiados. (161) 

El impacto de los textos de Eourdieu donde se acusa a la institución 

escolar de reproducir las diferencias sociales ha sido fuerte, y con consecuen-

cia diversas. En relación con la problemática de la lectura, sus aportes ayudan 

a comprender esta situación paralizante que consiste en la depositación g1ue 

los padres realizan sobre la institución escolar, sus expectativas en relación 

con la formación de niños lectores, y la atribución de los agentes educativos de 

la responsabilidad por esta tarea a las familias. En consecuencia, la escuela 
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cuenta con un capital simbólico heredado muchas veces inexistente. No puede, 

como dice Bourdieu, ser democrática, en el sentido de crear las condiciones 

para cºnvértir en lectores a los alumnos que no lo son por herencia familiar. 

Pero también es posible agregar que, como hemos visto en las teorizaciones 

de de Gertau y de Chartier, y como lo demuestran los testimonios de los lecto-

res empíricos, el determinismo social no es absoluto: existen mecanismos por 

~ 
los cuales algunos lectores logran, en cierta medida, revertir el condiciona-

miento negativo que supone la falta de capital simbólico heredado. Estas situa- 

clºnes puntuales han servido para que, desde diversos sectores, se .formularan 

críticas a Bourdieu, cuyas posturas pueden parecer excesivamente determi-

nistas. 
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Nos ocuparemos en esta parte de! trabajo de poner en relación algunos 

conceptos provenientes de la filosofía - las "tecnologías del yo" de Michel Fou-

cault, - y del psicoanálisis, corno herramientas que nos permiten comprender 

algunos aspectos de la producción ds subjetividad en interacción con la expe-

riencia lectora. 

3.7.- Las tecrso!ogías de! yº 

a filosofía de  Michel Foucault brota de !a grieta instalada rlPCriP siem-

pre entre lo que se dice y lo que se hace, lo que se planea y lo que se concreta, 

!a teoría y !a práctica, ent re las palabras y las cosas . Su reflexión es ontológica 
í;' 

porque no parte de idealidades Sino de entes concretos, reales, cosas que ocu-

rren. Pero también es histórica porque se apoya en los hechos,  acontecimien-

tos, datos empíricos, documentos; si bien nos conduce a pensar la hisforia de 

otra manera, muy distinta de aquella lineal, continua, sucesión de causas y 

efectos, a la que estábamos acostumbrados a partir de paradigmas profunda-

mente arraigados en nuestro pensamiento. Se trataría, entonces, de una onto-

logía histórica, cuyo objeto de reflexión lo constituyen problemáticas entrama-

das en el contexto de una época.
r -- 

Ce consideran en la obra de Fºucault tres etapas: la arqueológica, en 

la que realiza una ontología histórica del sujeto en cuanto sujeto del conoci-

miento, es decir, en su relación con la verdad; la segunda es !a etapa ger aló-

~ 

72 



T n'^^'°•~~^ ~'^ construcción de la subjetividad Elena Stapich . t avwv u i.ia cu a. _ 

gica, cuyo objeto de estudio son los modos de sujeción al poder; y la tercera es 

la ética, y abarca la problemática de nuestra constitución como sujetos mora-

les. les. Todas tienen en común el estudio de las formas de subjetivación como 

producciones de una época. 

A la tercera etapa pertenece la Historia de la Sexualidad, en la que 

Foucault (1996) introduce la noción de'técnicas de si o tecnologías de/yo. Dice 

Esther Díaz (1995): 

En las culturas griega clásica y helenística y en la romana imperial la 
F 

problematización moral se encontraba ligada a un conjunto de prácticas que 

Foucault llama "artes de la existencia", "técnicas de sí" o "tecnologías del yo", 

Las mismas fueron perdiendo su valor estético cuando se las incorporó al códi-

go cristianó. Pero continúan resurgiendo a través de la historia, aun cuando re-

visten otros sentidos. (129 —130) 

i 

Las tecnologías del yo fueron estudiadas por Foucault como "estética" 

en los griegos, "cuidado de sí" en los estoicos, "hermenéuticas del yo" en los 

cristianos, y también señaló algunos fenómenos puntuales que responderían a 

la misma matriz en la histá'ria posterior, como es el caso del dandysmo del siglo 

ñlñ. 

El concepto de tecnologías del yo es agregado por Foucault a una serie 

producida por Habermas, quien había enumerado de este modo las distintas 

técnicas que operan en nuestra sociedad: 

- técnicas de producción: las que permiten producir o transformar 

cosas; 

técnicas de comunicación: las que permiten usar sistemas de sig-

nos; 
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- técnicas de dominación: las que permiten determinar las conduc-

Las "tecnologías del yo" son técnicas de autoproducción de subjetivi-

dad, las ejercen los individuos sobre sí mismos, de un modo consciente y con 

la finalidad de producir una transformación - en sus cuerpos, en sus mentes, en 

sus conductas - qué traería corno consecuencia un aumento en el grado de 

perfección, de felicidad, de autocontrol, de autonomía. 

Las "tecnologías del yo" són formas de subjetivación. Su finalidad es la 

constitución del sujeto en tanto ser moral. Al revisar críticamente la historia de 

los procesos de la formación del hombre como ser moral, Foucault señala la 

constante problematización que se genera a partir de los conflictos entre los 

códigos y las conductas, así como en la relación con uno mismo. Si hay una 

consecuencia que se deriva de las reflexiones de Foucault sobre este tema, la 

misma seria que en las conceptualizaciones y prácticas del pasado no hay un 

modelo que sirva para el presente. Por lo tanto, el hombre debe buscar la for-

ma de asumirse como sujeto moral en el contexto histórico en que está inserto. 

Los procesos de subjetivación se producirían por la formación de pliegues de lo 

externo hacia el interior del individuo. De esta dinámica de interiorización y del 

tipo de relación que se entabla con uno mismo surgirá la constitución de la 

subjetividad. En el exterior actúa el poder a partir de sus diagramas y los sabe-

res según las epistemes. Pero éstos no determinan totalmente al individuo. 

Siempre hay intersticios en la acción de esas fuerzas en los que es posible un 

trabajo de autocbnstrucción 
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I 
I Desde la perspectiva psicoanalítica, podría decirse que una postura 

opuésta, desde donde el poder fuera pensado como omnímodo, implicaría 

imaginar que el Otro está exento de la castración, que ho se halla escindido 

como el sujeto. Desde esta posición el único movimiento posible sería el que 

nos precipite en la alienación al Otro y a sus discursos. 

Por lo tanto: el exterior nos pénetra, péro la relación que consigamos 

establecer con nosotros mismos nos individualiza. Este es el espacio de la mi-

cropolítica: hay cosas que vale la pena defender y otras a las que es necesario 

oponerse. 

Dice Gustavo Mallea (1992), en relación con el tema del poder y el, es-

pacio intersticial por donde se cuelan las técnicas de autosubjetivación: 

Reconocía la insistencia (Foucault) de su interés teórico sobre las 

"técnicas de dominación" y expresaba entonces la necesidad de empezar a 

hablar de ciertos hechos que tienen lugar en los intersticios de las relaciones 

I de poder y permiten a los hombres atender a preocupaciones concretas referi-

das al modo de constituir sus propias existencias. 
1 

Al señalar en dirección a la ética, la problemática del poder se reins-

cribe en otro orden de fundamentación. También tendrá que ver con las tecno-

logías, pero esta vez indicará un género de experiencias cimentado en el domi-

nio de sí mismo. El sentido del "yo" designa un conjunto de decisiones y de 

criterios por los cuales la subjetividad se despliega en tareas de elección per-

sonal, en prácticas de autorregulación y en un estilo capaz de infundirle al cur-

so de la vida el realce del valor estético. (125) 
~ 

Los individuos capaces de aprovechar las circunstancias excepcionales 

que les permitan sostener su voluntad, afirmándose como sujetos, alcanzan un, 
i 

status superior al que impjica el mero acatamiento a una normativa exterior a 

ellos —práctica, objetivante -. Se eligen a sí mismos como fines de un trabajo 

intencionalmente ético, creando un nuevo orden que les permite alcanzar una 
a 
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mayor autonomía — práctica subjetivante -, apelando a técnicas que otorgan un 

significado a la experiencia y aumentan el bienestar subjetivo. 

Un aspecto fundamental de las tecnologías del yo es su carácter de re-

sistencia a las imposiciones del poder. En este sentido, la ética, como la conci-

be Foucault, tiene una marca de insistencia en la autonomía y resistencia a los 

dispositivos de poder. 

A partir,de una referencia de Foucault al dandysmo como puesta en 

práctica de las "técnicas de sí", es válido pensar que cada época genera sus 

dispositivos de poder y sus prácticas objetivantes, pero, como contrapartida, los 

sujetos a los que se intenta determinar generan, también, dependiendo del 

grado de autonomía' del que disponen, sus prácticas subjetivantes. Es decir, 

que las "técnicas de sí" llevan la marca de su carácter histórico. El estilo de 

vida , de los dandys apunta a subvertir los designios de la sociedad pre-

victoriana en que viven estos hijos de la revolución industrial. 

Aquí ,se abre un espacio para la reflexión en torno a la cuestión de 

cuáles serían en nuestra época las formas válidas de resistir a las técnicas ob-
~ 

jetivantes que nos determinan y cuáles las "técnicas de sí" más válidas para 

realizar un proceso de autoconstrucción del yo. La sociedad en que vivimos 

despliega constantemente un discurso aparentemente dirigido a la autosupera-

ción. Por ejemplo: a través de la insistencia con la normativización de la vida 

cotidiana por medio de dietas, cuidado del cuerpo, gimnasia, etc. No obstante, 

este trabajo sobre unó mismo parece más bien del orden de las técnicas objeti-

vantes. La dirección que sigue es de afuera hacia adentro del sujeto, en una 

relación heterónoma. Sería interesante, entonces, reflexionar sobre las prácti-
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cas sociales circulantes para tratar de determinar cuáles de ellas podrían cons-

tituir "tecnologías'del yo". 

3.t1;- La lectura como tecnología del yo 

I 

i 
A teces los lectores salen del libro completamente transformados. 

Víctor Hugo 

En la introducción a este trabajo se planteó un interrogante acerca del 

modo en que la lectura se puede llegar a constituir, para ciertos sujetos, en un 
i 

punto de producción de subjetividad. El concepto de Foucault de "tecnología 

del yo" viene a dar una respuesta, aunque sea parcial, a esta pregunta. 

Existen personas sobre las que el peso del determinismo social es 

agobiánte. Desprovistas de medios económicos, con una posición social su-

balterna, carentes de capital simbólico, parecen destinadas a repetir las histo-

rias familiares de marginación, en condiciones de existencia abyectas. Algunas 

de ellas se rebelan recurriendo a prácticas como la delincuencia o las adiccio-

nes, convencidas de que constituyen salidas posibles a su situación, y no al-

canzan a tomar conciencia de que tales "salidas" forman parte del rol que la 

sociedad ha previsto para ellas. 

En algunas entrevistas realizadas pudimos constatar que la lectura 

constituyó, para ciertas personas, una verdadera "tecnología del yo", que las 

ayudó a escapar, en alguna medida, al peso de los poderes y sus prácticas 
f 

objetivantes. 
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En este sentido, resulta reveladora la entrevista realizada a Luciana, 

estudiante universitaria por el sistema de educación a distancia , mapuche, 33 

años. ~De dicha entrevista (que puede leerse completa en el anexo correspon- 

dienté) transcribimos estos pasajes: 
n

~ 

Tenemos que estar mirando que nos escriban bien el apellido. En 

Trelew, si sos un indio, sos incapacitado, no podés ser un alumno brillante o 

interesarte por los temas de la gente culta. Por eso me vivían cambiando el 

apellido. 

(...) 
Cuando yo aprendí cómo jgntar una letra con la otra para armar una 

palabra, fue como abrir los ojos. Eso me llevó a leerme todo: Herman Hesse, 
García Márquez, Mauro de Vasconcelhos (iqué hermoso!), Neruda, Pold' Bird, 

Sábato y... Mario Benedetti. Las poesías me encantan. 

(.-a 
Descubrí cosas nuevas, lugares diferentes: fuera de donde yo vivía 

existían otras vidas, otros paisajes, qué es el mar. Investigaba sobre lo que iba 

descubriendo. Por ejemplo, en Chubut está el Valle de los Mártires, que es la 

misma formación que el Cañón del Colorado. Estar allí me parecía que era co-

mo El último verano de Klingsor, de Hermann Hesse. 

El impulso autodidacta de Luciana no sólo le permitió alfabetizarse, si-

no que le abrió las puerta a la experiencia literaria. El estímulo recibido por su 

inteligencia y su sensibilidad favorecieron el desarrollo de una personalidad 

poco conformista, que se rebela frente a la discriminación y responde a ella con 

un trabajo de autosuperación constante. Lo más interesante de esto es que su 

abertura intelectual la ha llevado a volver sobre sus orígenes, reconstruir la 

historia familiar - atravesada por el genocidio contra los mapuches -, aprender 

la lengua y el folklore de si comunidad de origen, intentar un sistema de escri-

tura para registrar en él poemas propios y ajenos, producidos en una lengua 

que se caracteriza por la agrafía. Luciana se pudo instalar en la dialéctica de 
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conservación / transformación de la herencia cultural. Pese a circunstancias 

vitales adversas, la;característica más sobresaliente de su estilo comunicacio-
I 

nal es la alegría que transmite. Tal vez porque es consciente de que, como po-

cos, pudo evadirse sal determinismo gravitante sobre su gente y mostrarse co- 
h 

mo el producto de un enorme esfuerzo de autoconstrucción, en el que la lectura 

tuvo un rol decisivo) 

3.1.2.- Una alternativa al determinismo social 

i 
"El uso total de la palabra para todos" me parece un buen lema, de bello sonido de-

mocráticó. No para que todos sean artistas, sino para que nadie sea esclavo, 

Gianni Rodari 

En los primeros tramos de este trabajo, al explicar la orientación meto-

dolágica del mismo, se hizo referencia a algunos ejemplos de investigación et-

~ 

:: 

I 

nográfica. Uno de ellos es el que se puede leer en el libro de Michele Petit 

(1999) Nuevos acercamientos a los jóvenes y a la lectura. I

Michele Petit cuenta con una formación pluridisciplinar. Socióloga y an-

tropóloga, desde hace muchos años ha estudiado el psicoanálisis. Es Investi-

gadora del CNRS (Centro Nacional de Investigación Científica de Francia), es 

miembro del laboratorio LADYSS (Dinámicas sociales y recomposición de los 
I 

espacios). 

En los ültimos años ha participado en dos investigaciones relacionadas 

con la lectura. La primera; realizada junto con Raymonde Ladefroux y Claude-

Michele Gardien, dio lúgar a la publicación del libro Lecteurs en campagnes; les 
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ruraux lisent-ils autrement? (Paris: BPI-Centre Georges Pompidou, 1993). In-

vestigación realizada á partir de entrevistas con personas, de diferentes cate-

gorías sociales, que vivían en él campo y a las que les gustaba leer, donde 

evocaban, de manera muy libre, el conjunto de su trayectoria como lector, des-

de los primeros recuerdos infantiles. 

La segunda, más reciente, se recoge én Nuevos acercamientos a los 

jóvenes y la lectura. Esta investigación se basó en entrevistas con 90 jóvenes 

de seis barrios desfavorecidos, cuya trayectoria se vio influida por la frecuenta-

~ ~ 

ción de una biblioteca pública. ` 

Una de las marcas más fuertes del trabajo de Petit es su rechazo a la 

rotulación: buenos lectores / malos lectores. El interés de su investigación se 

centré en comprender el rol que la lectura ejerce en la construcción de los su-

jetos. 

Otro de los cuestionamientos de esta autora apunta a la noción de tra-

dición cultural, herencia o patrimonio común, entendido como una especie de 

tótem alrededor del cual deberíamos reunirnos. La obediencia a este imperativo 

produce una reacción inversa en muchos jóvenes, en el sentido, podríamos 

agregar, en que Barthes (1996) hablaba de los "ascos" de la lectura entendida 

como requisito para pertenecer a un determinado grupo. Petit elude la antino-

mia que Eco denominó "apocalípticos e integrados", señalando que la imposi-

ción de la lectura literaria .y su .cara opuesta, un relativismo absoluto que no 

establece diferencias entre leer y ver una telenovela, son igualmente negativas. 

La primera, porque provoca rechazo en los jóvenes, y la segunda, porqué igno-

ra la especificidad de la lectura, que no es intercambiable con otras prácticas 

~ 
so 
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de consumo cultúral. Esta especificidad tiene que ver con la conexión con lo 

imaginario, con la producción de imágenes propias, de un mundo personal que 

permite dar forma a la experiencia. 

Petit analiza el temor, la distancia que impone el libro a muchas perso-

nas - especialmente cuando se trata de sujetos que no han construido una fa-

miliaridad con las prácticas culturales = y lo inscribe en lá dialéctica entre el 

control y la libertad. El temor al libro es experimentado también por los poderes 

actuantes en cada situación histórica, por lo que la lectura implica en cuanto al 

establecimiento de una distancia, de una interioridad autosuficiente, porque 

permite pensar en otras formas de lo posible. 

Las conceptualizaciones de Petit se inscriben en el marco del psicoa-

nálisis - como veremos más adelante - o bien dentro del campo de la sociolo-

gía, con influencia de Foucault y de otros pensadores, especialmente por la 

fuerte marca que en su visión de la sociedad tiene la idea de poder, y la con-
, , 

secuente dinámica que surge de la lucha entre los mecanismos de sujeción a 

ese poder y los tendientes a preservar la autonomía de los sujetos. Es también 

evidente la impronta de Bourdieu en la mirada sobre la tradición, el capital sim-

bólico, etc. Pero Petit trata de establecer una distancia con respecto a este úl-

timo autor porque; como se infiere de la lectura del libro y se puede encontrar 

explícita en algunos reportajes, no comparte su postura fuertemente determi-

nista; ella ve un poco más ancho el espacio por donde los individuos pueden 

escapar a sus determinaciones. 

Si bien la autora.no se refiere explícitamente a ninguno de los desarro-

llos de Foucault, consideramos que la perspectiva que adopta en relación con 
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el uso de las biblioteca 
I
s populares y la lectura se puede inscribir dentro de lo 

que el filósofo denomina "tecnologías del yo". Leemos en Petit: r a 
.la lectura ,y una biblioteca pueden contribuir a recomposiciones de 

la identidad, sin entender en este caso la identidad como algo fijo, detenido en 

la imagen, sino porj el contrario como un proceso abierto, inconcluso, como una 

conjunción de múltiples rasgos, en incesante devenir. Dichas recomposiciones 

se efectúan en une relación con eso que está "ya ahí", el contenido de una bi-

blioteca, una cultura, un patrimonio. Pero no se trata de un patrimonio inamovi-

ble, petrificado, al que uno se someta pasivamente para conformarse a ciertas 

normas. i , i 

En el fondo, lo que constituía el centro mismo de la investigación era 

todo lo que, en el hecho de frecuentar una biblioteca y leer, contribuye a vol-

verse un poco más el actor de su propia vida. Todo lo que permite encontrar un 

poco de juego en el tablero de la sociedad. Todo lo que confiere una distancia 

crítica, un entendimiento de sí mismo, del otro, del mundo; todo lo que permite 

abrir un poco el espacio de los diversos posibles, y por lo mismo encontrar un 

lugar, pero encontrarlo en un mundo, en una sociedad a los que se transforma 

un poco, en los que' uno tiene su parte, en los que uno se inscribe. (53) 

~ 

Esta idea de la identidad como algo móvil, sujeto a recomposiciones, 

es lo que permite :pensar a la lectura como el espacio en el que sujeto puede 1 ( . 

elegir y elegirse, buscando la singularidad que lo ayude a escapar de los mo-
1 ' 

delos preestablecidos qúe le aseguran su pertenencia al grupo familiar, la etnia, 

la pandilla o la secta.

En los relatos dé experiencias lectoras de los jóvenes entrevistados, 
1 

Petit detecta. un modo de leer que acentúa algunas características que son 

propias de la lectura en general: la fragmentación, el olvido, el collage de citas, 
r , 

que operan produciendo }un desplazamiento del punto de vista desde donde el 

lector se piensa en relación consigo mismo Y con el mundo. 
I 

~ 

~ 
i 
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Entre los testimonios presentados, uno de los más fuertes - en relación 

con la tesis sostenida por la autora sobre el papel de la lectura - es el de 

Daoud, un joven senegalés de veinte años: 

Cuando se vive en los suburbios está uno destinado a tener malos 

estudios, a tener un 'trabajo asqueroso. Hay una gran cantidad de aconteci-

mientos.que lo hacen ir a uno en cierta dirección. Yo supe esquivar eso, con-

vertirme en anticonformista, irme por otro lado; ahí está mi',lugar (...) Los "ru-
dos" hacen lo que la sociedad espera que hagan y ya. Son violentos, son vul-

gares, son incultos. Dicen: "Yo vivo en los suburbios, entonces soy así", y yo ya 

fui como ellos. El hecho de tener bibliotecas como ésta me permitió entrar allí, 

venir, conocer otras gentes. Una biblioteca sirve para eso (...) Yo escogí mi vi-

da y ellos no. (62) 

Esta posibilidad de subjetivación que Daoud sintetiza como "yo escogí 

mi vida", esta práctica de autoconstrucción, se tramita a través de varias ins-

tancias: la lectura en sí misma, que habilita ese trabajo de la movilidad del que 

hablábamos antes, ofreciendo otras posibilidades de identificación. Pero tam-

bién supone un espacio físico al que alude el joven senegalés: el de la bibliote-

ca, donde no sólo están los libros, sino esas "otras gentes": se trata de un pro-

ceso de socialización en el que se arrfplían los horizontes, permitiendo superar 

los estrechos .márgenes familiares o de grupo. 

A través de otros testimonios vemos que la labor de las bibliotecas, y 

de sus mediadores, los bibliotecarios, facilitan a los jóvenes el acceso a prácti-

cas culturales. Muchos personas permanecen al margen de estas prácticas por 

lo que Petit llama "el 'temor al libro", que se debe a múltiples razones, entre 

ellas la más elemental, que es la inseguridad que produce ingresar a un mundo t 

del que se desconocen las reglas prácticas para su uso. Claro que este ingreso 

sólo se produce cuando las bibliotecas pertenecen al tipo que la autora deno-
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mina "de puertas abiertas". En esta apertura tiene un papel muy importante la 

actitud de los bibliotecarios, que no deben ser identificados por los usuarios con 

los docentes, porque esto implicaría la repetición de las. situaciones de exclu-

sión por las que transitan en sus escuelas. 

Los jóvenes valorizan también, en relación con la lectura, el acceso al 

saber: "El saber equivale a la libertad porque difícilmente puede uno dejarse 

7 

I 

engañar. " (63). 

Entre los saberes que facilitan'a los lectores el crecimiento de su auto-

nomía personal ocupa un papel relevante el saber sobre la lengua. Las formas 

de expresión a las que se accede a través de la literatura permiten una`verda-

dera apropiación del lenguaje: el sujeto se descubre a sí mismo en un lenguaje 
;r 

propio, que lo libera de la subordinación a la palabra ajena. Obviamente, esta 

apropiación del lenguaje tiene una importancia fundamental para los jóvenes 

inmigrantes, .cuya marginalidad deriva, en gran parte, de su deficiente dominio 

del idioma del país en el que han venido a vivir. Pero no es un problema exclu-

sivo de los inmigrantes. Muchas personas están privadas del dominio de su 

lengua materna. Esto es lo que expresa una de nuestras entrevistadas, Felipa, 

una joven maestra santiagueña que recién se convirtió en lectora cuando se 

encontró al frente de una biblioteca escolar: 

...a pedido de la Directora, empecé a llevarme libros a mi casa para ir 
leyendo... 

jMe encantó) Era como si fuese que a mí siempre me gustó leer. No 

como algo nuevo. 

( •) 

Uno de los cambios más notorios: poder comunicarme mejor, con 

más soltura. Yo vengo de una familia poco comunicativa. Ahora soy más co-
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municativa. con la familia v afuera también. Yo tenía terror de hablar en reunión 

de nersnnal o de padres; una semana antes no comía, no dormía. Me ayudó a 

encontrar el placer por la lectura con mis hijos. (...) Para mí, el tiempo es oro, 

pero igual lo hago. ;; 

La historia personal que Felisa vuelca en la entrevista muestra algunos 

aspectos 'que queremos destacar. Confirma - una vez más - que el paso por la 

e1-iseñanza secundaria y por la formación docente de nivel terciario no garantiza 

la condición de lector, tampoco una mínima apropiación del lenguaje oral como 

para hablar en público. 

En segundo lugar, asistimos al hecho de que una persona qué se re-

conoce incápacitada para ello es colocada en el rol de bibliotecaria escolar por 

razones burocráticas. Afortunadamente, ante una demanda externa - la de la 

Directora - su forma de adaptarse a la nueva situación fue tratar de leer todo el 

material de la biblioteca y = haciendo de la necesidad virtud - se descubrió lecto-

ra, como si lo hubiese sido desde siempre. Alguna importancia en este proceso 

debe haber tenido el hecho de que el material a leer era de literatura •infantil, 

básicamente. Es probable que esta ocasión haya venido a reparar, con déca-

das de retraso, la falta de una experiencia lectora en los primeros años de vida. 

Por último, podemos ver cómo Felisa, que alude a su familia de origen 

como "poco comunicativa", consigue romper, dentro de sus posibilidades, con 

el determinismo que supone esa falta de comunicación, que es falta de pala-

bras, de narraciones, de libros, para reestructurar el vínculo con sus hijos a 

partir del relato dé cuentos antes de dormir. Su frase "Para mí el tiempo es oro, 

pero igual lo hago", revela la instauración de un nuevo valor dentro de una vida 

familiar signada por el esfuerzo por la supervivencia. 
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El psicoanálisis resuita una herramienta apta para iluminar diversos as-

pectos del trabajo del lector: primero (y esto no implica un orden de importan-

cia), porque tiene - Sobre todo a partir de Lacan - una mirada particular sobre el 

lenguaje, que es la materia con la que se realiza este trabajo. En Segundo lu-

g~r, porque constituye una teoría del sujeto, lo que lo habilita para explicar lnS LAI 1 I.IV VV L V 1 LV VI u l 1 LAV LAN V/\ V V 

1 

procesos de construcción de la subjetividad. En tercer lugar, porque la inter-

pretacién ocupa un lugar central dentro de la teoría psicoanalítica, en el Sentido 

rie desvelar el degeo, del inconsciente, en lo que algunos autores se apoyan 

para pensar al psicoanálisis como una  forma de hermenéutica, en tanto otros 1Lw VIIVt41 awl VV 1 ILAI como Lwt IItLA \.dV hermenéutica, LA 

no lo consideran tal debido a q ue no Se trataría de descubrir significados 

existentes, sino que Se apuntaría a la producción de nuevos significados. 

Las reflexiones de I acan sobre el lenguaje son un punto de partida po-

sible para pencar lo que ocurre en la escritura y en le lectura. Una muestra de 

po-

sible pensar 1 IIV I , 1 LAI LA 11 t IV lLA1 V1 1 muestra VV 

ello es el trabajo de Noé !itrik (2000), en su capítulo La escritura en el hueco 

!e/ úle~en,

rn,re-

La selmiosls, la falta y lú teoría del signo., donde reúne la relectura 

que hace L actin del Signo Sequn de Sal  ' "re  con las ideas de Rlanchot acerca 

de la autonomía del signo eh relación con la cosa. Dice JItrik: 

tnntn in mn an ,tel hllear~ `no nnn amen, el r~r C enienin /'le ,L3lnn 
au V Cl.. liL lillu5V V VV V11 LJ I IIIA uu111uV VV V11 III 1.1 ~a,ll J41111\,IIaV '4%.? \ r Iull~ 

chnt, caria uno en Sil campo abren un camino; en ambos casos, se trata de un 

nuunfaltante, 
hay  siempre un hueco ya sea entre significante y significado corno en-

tre signo y cosa, ese faltante 
/ 

e/~~sy1/e~! lugar de un 
C

"más allá" c1Í \e.i ciáúi SiC~. 

ilryif~ 

c?Jnte 

y significado Se diferencian, cClTio quería SausSur\e,, ligándose arbitrariamente - 

y
^  

de toda nececiriari,,\\según Renveni&te -, 

"más allá" 

~i r.ogá se áirIyye~~ján cuando iá0 

ceSQS son traídas Por las palabras. LS2 " 111áS alia "  es el fundamento de  quae, 
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en semiótica y en literatura llamamos "significación", ese plus que acompaña 

todo resto lingüístico y, en general, todo gesto humano, sea cual fuere el cam-

po en que se produce. Por supuesto, también e! gesto escriturado. @6) 

La conecr+I 'pncia gl.ie de esto se sigue es g:.te, Si bien todo uso de! 

lenguaje persigue una producción de significación, lleva la marca de! deseo 

que no se satisface, pues hay algo de! orden de la utopía en ese intento. La 

Significación,, así entendida, Se escapa, aunque quede la ilusión de haberla a!-

canzado. La supuesta correspondencia entre lo que Se quiere decir y su recep-

ción, corro Ce ~ier~irv observar  en los er co„cr~-,ae „e iiuStran el circuito de la 
V t , como p I esquemas q~.tV V IM 

roml,iniraciríri no es tal n~eS no Se n„orlcn  s alv a r las brechas n ''~ e v iStc r'comunicación, I nvtJ1 IVI , no Iv I, ~.+ / IV pueden salvar I v ~LIV existen I 

dentro del signo y entre el signo y la cosa. En palabras de iitrik: "! !º cignif~r+a- 
4.ttMNtMV Vt• ../t..1 V/ //! VM 

1 

clon ( ..) es siempre tentativa, en todo acto de lenguaje queda abierto un espa-

cio - escena delta pérdida pero también de !a validación del residuo." (4?) 

imposibilidad, 

Do-

blo posibilidad, la de la escritura como la operación por la cual se busca fijar NIV 11 

el sentido y la lectura como e! intento, de capturar ese sentido, que abre un es-

pacio - del hueco, de la falta - en e! cual Se constituye la cultura. Pero este e --

pació es también el que genera la productividad de todos los intentos, ya que, 

si bien ninguno puede alcanzar la significación esencial, en ellos Se juega la 

operación deseante y, por tanto, el sujeto.

Desde esta perspectiva, el psicoanalista José Grandinetti (1983), ve, a 

la lectura como el espacio donde Se constituye el sujeto de nte. Transcribi-

mos una cita que es extensa pero de una gran densidad conceptual: 

Las anotaciones a! margen, los subrayados, las marcas que resaltan 
la importancia de tal o cue! línea,  indican  no silo la participación del lector sino, 

y II L'so Vstnba la col Ít~Alclon tul IUQ,Í,Vnta! dV !Q lccLUra 1 la pr 2súlI IQ UG! sujeto 

desear te que se constituye a través de ella. 

ÓÍ 
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La lectura es cosa de sujeto, asunto de letra. Corrosión de una mate-

ria prima, cuyos restos anuncian que la trama, de la cual estaba hecha, ha sido 

alterada; metonimicamente descompuesta. Actividad pulsiona! que más allá del 

lector y del autor decide las apreciaciones, los vagabundeos, las insistencias, 

en una palabra, "la Ya y vuelta" a la que se somete indefectiblemente quien 

lea. 

El ejerciciº de la lectura recrea la pérdida inaugural alrededor de la 

cual, en una organización avalada por la letra, se edifica ese artificio exclusi-

vamente ,
 humano (usamos esta palabra adrede) que es laescritura; siempre V GII,VtIIV humano IV 
, f

junto a su otra cara, la lectura, suplemento vita! de! texto,. 

La lectura cºnmcmora o! aggujcrº simbólico dcl quo resultamos Sujcto, 

y esto se lee en toda lectura, incluida la de! discurso de la ciencia. Leer, aún 

matemáticamente hablando, implica siempre un Sujeto. El carácter de forcluí o 

propio al Sujetº en el duScurso de la ciencia, es, por la via negativa, Suficiente 

evidencia. (58) 

Es decir, entonces, que, as! 'como desde la perspectiva de la interac-

ción indi viduo / sociedad la lectura resulta una "tecnolog ía del yo" en tanto Ivtt n,v, sociedad, , 11 "tecnología 
y , 1 1 

facilita la reestructuración de una identidad no determinada desde los poderes 
J 

de! afuera, desde la perspectiva psicoanalítica opera de un modo análogo. !a 

lectura, instaurada en el hueco de la significación, Se ̀ ✓lela` aína búsqueda de- 

sseante y por ende un escenario donde se despliega el ét jeto de eco deseo , y, i.+vt ende, t , escenario donde vv vv í...nvg , valáv vv deseo. 

Corno habla quedado señalado anteriormente, Petit , en su libro sobre 

la lectura y los jóvenes, también Se bas a en el marco de referencia que propor-

ciona el psicoanálisis. Ella cita al psi~oana!ista Didier Anzieu, que Se refiere al 

modo en q ue el texto "trabaja"  a su ►lector, cuando este se compromete con lo 
, 

que está leyendo: 

...se abandona a la ensoñación, su fantasia Se Ve estimulada, inserts 

fragmentos de ella entre las páginas del libro, y su lectura es algo mixto, un hí- 

bridº, uit iiljeitíi de Síá prºpíá áitívíÑád dú áI ntó.mizacívn Sobro. !os prºductoS 

dv la áv,ividad d2 fal7táomI .QUIJii dv! áütºr.

ÓO. 
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Este trabajo de la intersubjetividad no depende de la cantidad de libros 

que lea una persona: no se trata de un problema cuantitativo. El lento y progre-

sivo trabajo por el cual los jóvenes van -eligiendo y eligiéndose en los textºs 

puede ser estimulado por " n solo tex to, releído hasta e! cansancio, y  aún por 
Il 1 I . 1A , 1 .. , V V 11AV1 VI cansancio, u por

línea, una metáfora, breve cita que será copiada ~ repetida - e e! na !"i-i , ~.n m tiáfºr , una br .~~., s a pi da ,r  º n , 

juego dc la rrorrinria y el nibrirlº - resultará ^jvir+?rla y transformada. Pero este MV V 1 memoria V111A divido ~f.I 11A1A tIMII III 1AlA. Pero 1V 

desplazamiento es también el que permite al lector pensarse a si mismo y en 

relación con el mundo desde otro lugar. "!o hay sujeción a lº textual, como no , 1..11A1.. 

hay acatamiento a los grandes relatos. Lº que hay es una laboriosa construc-

ción del relato de si mismo. El t;-abajº del olvido se puede detectar, en las au-

tobiografías lectoras, por la repetición de un detalle: los lectores aluden a libros 

que les han resultado significativos y, al mencionar el titulo, lo transforman: Las 
1 

aventth-as del fin  Torn, por ejemplo, ¿sera una síntesis entre Las aventuras 

Ton Sawyer y La cabºña del fío Tor? Torn I Sawyer 
i vt+ aAl1 vv t Torn? 

En este proceso de autoconstrucciºn tienen una gran importancia las 

historias. Bruno Bettelheim (1978) señaló que el valor de los cuentos en gene-

ral y de los cientos de hadas en particular, reside en q ue ofrecen la posibilidad 

úlc 

de otorgar sentido a la propia existencia. Petit acude a Saiman Rushdie para 

confirmar esta idea. Dice el escritor aludiendo a! carácter "artesanal", de 

ge" o "brico!!age" que posee este trabajo: 

Las historias pon la forma en que nos construimos. Ç..)  La significa -

clon e5 un edificio gUl ' i construimos con fragmentos, con dogmas, 

" colla-

con hendas 

de infanc

/

i~á, con artículo  die periódicos, con comentarios 

/

al azar, con viejas pe-

Íicuiús, con pequeñas victorias, con gente que odiamos, con gente que quere-

mos. (39) 
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La recolección que realizan los jóvenes de palabras, frases, metáforas, 

citas, versos, letras de canciones; no los convierte, por sí misma, en grandes 

lectores. Esta antología personal vehicúliza, en cambio, la posibilidad de pen-

sarse a sí mismos, de inventarse una vida o dar sentido a sus experiencias. 

Otró concepto del psicoanálisis que se relaciona .con la construcción de 

la subjetividad y que podemos relacionar con lá lectura es el de separación. La 

lectura se puede agrupar con la actividad artística y con la investigación inte-

lectual, dentro de lo que Freud llamó actividades de sublimación, originadas en 

las pulsiones sexuales y, derivadas hacia objetos socialmente aceptados y valo-

rados. Nacen junto con la diferenciación del primer objeto, cuyo duelo es nece-

sario asumir. 

Winnicott (1996) fue el que con más precisión trabajó sobre este tema, 

estableciendo el concepto de una tercera zona entre el yo y el no - yo, entre 

hijo y madre, donde se despliegan las experiencias culturales, comenzando por 

el juego. En estas experiencias, cumple un papel muy importante lo que este 

autor denomina objeto transicional, en el sentido de protección contra larangus-

tia de la separación, estableciendo un nexo simbólico con aquello de lo que 

nos estamos apartando. La separación produce angustia, pero es necesaria 

para poder abrirse a lo nuevo. 

El concepto de separación es opuesto por Lacan (1975) al de aliena-

ción, entendiendo a ambos como las dos operaciones de causación subjetiva. 

En la alienación, el sujeto queda subsumido en los significados del Otro; mien-

tras que, la separación implica el proceso mediante el cual el sujeto se recorta 
~ 
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del campo del Otro, de lo que resultan tres términos: el sujeto y el Otro, ambos 

divididos, y el objeto, como causa de deseo. 

3.2.t- La intimidad como espacio de lo subjetivo: lectura e intimidad 

¡Dichoso el niño que ha poseído, verdaderamente poseído, sus soledades! 

Gastón Bachelard 

~ 

La internación de los sujetos en recorridos personales de lectura impli-

ca un proceso de separación. La lectura se encuentra cómoda, podríamos de-

cir, en ese espacio intermedio, de intimidad, donde empiezan a construirse pa-

labras, discursos, opiniones, modos de ver la realidad y de vernos a nosotros 

mismos que implican - muchas veces - entrar en contradicción con el lugar que 

nos había sido otorgado. También puede desencadenar procesos en los cuales 

el sujeto incrementa su autónomía hasta el punto de sentirse con derecho a 

tener su propia palabra, á hablar y a escribir con una voz propia. 

Esta és una de las razones que concurren a explicar porqué, a veces, 

el grupo de pertenencia - familia, escuela, partido, etc. - opone una fuerte re-

sistencia a la creación de ese espacio íntimo, y porqué, en ocasiones, es el 

propio sujeto quien experimenta angustia ante la posibilidad de explorar cami-

nos desconocidos. Se trata de una lucha, y es por eso que Silvia B, en una de 

las entrevistas, habla de "...conquistar el derecho de tener la luz encendida 

hasta tardé." 

Los padres temen, en ocasiones, perder el control sobre sus hijos, so-

bre lo que hacen, lo que leen, lo que piensan. Este control parece ser ejercido 
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de un modo más riguroso sobre las mujeres. La misma Silvia alude a las oca-

siones en las que, por hallarse enfrascada en la lectura, "olvidé la comida en el 

fuego." La separación, podríamos arriesgar, no termina para las mujeres en el 

momento de independizarse de los padres: parecería, más bien, una conquista 

permanente, una lucha por "el cuarto propio" del que hablaba Virginia Woolf, 

una constante transacción entre el deseo y el rol establecido. 

En el caso de los adolescentes, el temor al libro puede hallarse relacio-

nado con el miedo a exponerse a lo nuevo, a lo distinto, lo diferente, y que 

puede venir a vulnerar, a hacer tambalear las precarias seguridades de una 

personalidad que se está tratando de consolidar. Es por eso que Francoise 

Dolto (1996) habla de "el complejo de la langosta": despojados de las seguri-

dades propias de la infancia, púberes y adolescentes experimentan una viven-

cia de desamparo semejante a la del animal que pierde transitoriamente su ca-

parazón. Necesitados de nuevas seguridades, el refugio para algunos de ellos 

lo puede constituir el espacio íntimo de la lectura, pero en la mayoría de los 

casos se busca la protección que implica la pertenencia a un grupo. Entre los 

códigos de los grupos juveniles se suele identificar a la lectura con la condición 

de "traga", lo que la convierte en una práctica poco estimada, si se desea ser 

popular. Para los varones, es común que la condición de lector se asocie con la 

falta de virilidad, lo que contribuye, en muchos casos, a que se la rehúya, obe-

deciendo a una dicotomía del imaginario social que opone a le lectura con los 

deportes y la actividad física en general. 

Por último,. entre los aportes psicoanalíticos que ayudan a comprender 

el miedo al libro, se encuentra el que Freud (1973) señalara como la vivencia 
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. del éxito atravesada por la culpa de llegar más lejos que los padres. Piénsese 

que, en muchos casos, los lectores provienen de hogares donde se lee, pero, 

en otros, el lector se construye a contrapelo del modelo familiar. En relación 

con éste último tipo de hogares, donde a veces los padres son analfabetos o 

han olvidado lo poco que la escuela les dio, dice Bourdieu, citado por Michelle 

Petit: "Cuanto más éxito tienes, más fracasas, más matas 'a• tu padre, más se-

paras a los tuyos." (126) 

Nótese que el sociólogo emplea el verbo "separar" de un modo que re-

sulta compatible con el uso que le da Lacan. Una vez más: leer puede ser an-

gustiante, en la medida en que implica apartarse, aceptar lo distinto, dejarse 

"trabajar" por la lectura, a riesgo de resultar transformado por la misma. A ve-

ces, esa transformación puede provocar: el temor a no reconocernos más, a no 

ser reconocidos por los otros. 

4.- Los lectores por ellos mismos: testimonios 
;r 

En esta parte del trabajo se analizará el material correspondiente a las 

autobiografías lectoras. Se trata de 32 entrevistas realizadas a alumnos q,ue 
r 

cursan la carrera de Bibliotecario Escolar a distancia. Treinta personas respon-

dieron por e-mail a la consigna de escribir un texto en el que reconstruyeran las 

experiencias como lectores / as y las relacionaran con sus prácticas actuales. 

Tenían libertad para decidir la extensión del texto. Se agregó la sugerencia de 

agregar a los recuerdos una reflexión sobre las marcas positivas y negativas de 

su historia personal de lectura. Dos de las alumnas fueron entrevistadas perso-

u` 
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nalmente (Felisa y Luciana). Por ese motivo contamos con 30 personas y 32 

testimonias. 

Quienes proveyeron este material son residentes en tres ciudades dis-

tintas de nuestro país, todos tienen sus estudios secundarios completos, hay 

27 personas de sexo femenino y tres de sexo masculino y las edades oscilan 
;r 

entre los 24 y los 60 años. 

~ 

4.1.- Tener y no tener libros 
r 

I 

Después, cuando aprendí a leer, el relato ronco y sigiloso de aquellos hombres no 

dejó de alimentare! azar voraz de mis lecturas. 

Andrés Rivera 

La lectura del material que nos ofrecen las autobiografías como lecto-

• 

res realizadas por los alumnos revela una serie de situaciones contrastantes. 

Uno de esos contrastes tiene que ver con las determinaciones que sobre ellos 

ejercieron las familias de origen, que, en algunos casos, transfirieron a sus hi-

jos los libros, la biblioteca familiar, bienes simbólicos que fueron acompañados 

por la valoración positiva de la práctica lectora. Los sujetos beneficiados por 

esta situación se refieren a su condición de lectores como a algo del orden de 

la dotación genética, casi de la misma forma en que es lógico esperar que se 

repitan en ellos algunos de los caracteres físicos que los padres o los abuelos 

poseían. De esta situación da testimonio, por ejemplo, Sebastián: 

Mis primeras experiencias con la lectura fueron muy placenteras, da-

do que afortunadamente mis padres (gente muy lectora) consideraron que era 

necesario combinar el afecto y la lectura de libros para transmitirme su pasión. 

Por lo tanto, fueron muy pacientes conmigo, leyéndome una y. otra vez los 
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cuentos con los que yo me entusiasmaba, buscando libros con ilustraciones y 

textos atractivos, de temáticas variadas, etc. Una vez que mi vínculo afectivo 

1 con el libro se hubo constituido, para mí no resultó ningún esfuerzo continuar 

inmerso en la aventura de leer. 

Los lectores que manifiestan haber recibido el contacto con libros y_ la 

inclinación por la lectura como parte de lo que Bourdieu llama "el mundo natal", 

son también quienes recuerdan haber aprendido a leer a una edad temprana o, 

al menos, haber experimentado un deseo intenso de adquirir esta competencia. 

Ninguno de ellos tuvo dificultades, llegada la hora de entrar a la escuela, con el 
ij 

aprendizaje sistemático de la lengua escrita. Sí, en cambio, es posible detectar 

que algunos sufrieron una decepción debido a que estas primeras situaciones 

de aprendizaje estaban muy por debajo de las expectativas que se habían 

creado alrededor de ellas. Tener o no tener libros y adultos que funcionen co-

mo mediadores.determina fuertemente la historia personal de alfabetización y 

deja marcas que difícilmente Ía escuela modifica. 

Otras historias dan cuenta de condicionamientos inversos, ejercidos 

por medios sociales - familiares donde la lectura no constituyó una práctica re-

levante ni valorizada, como es el caso de Silvia A.: 

~ 

...no recuerdo que mis padres me leyeran cuentos, ni siquiera que me 

contaran alguno, mi madre no le daba importancia a esa actividad. Mis dos 

hermanos varones y yo pasábamos la mayor parte del tiempo libre en el patio o 

en las calles del barrio , ya que en ese tiempo no había peligras. Jugábamos 

arriba de los árboles o los techos y por lo tanto muy alejados de los libros, los 

que veíamos solo en la Escuela. Lo único que leíamos eran Aatoruzitos, e his-

torietas de ese tipo que solo nos compraban cuando íbamos de viaje para que 

nos quedáramos quietos. 
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i 

I 

Hemós elegido estA testimonio porque se diferencia de otros en el 
r~ 

punto en que no atribuye a causas económicas la actitud de los padres. La falta 

de un capita' simbólico que facilite el acceso a la lectura se puede deber a há-

bitos familiares de consumo, que no siempre están ligados al poder adquisitivo 

del grupo primario. Se trataría, más bien, de una cierta indiferencia frente a los 

intercambios simbólicos alrededor de las historias, los libros; etc. 

Se reiteran con bastante frecuencia en el grupo de personas que pro-

vienen de hogares con esta característica dos conductas que podríamos consi-

derar reparatorias de esa falta de interacción con adultos mediadores, experi-

mentada en la infancia. Una de esas actitudes de reparación consiste en' el en-

cuentro gozoso con textos de literatura infantil, realizado tardíamente, en la 

adolescencia, o ya en la vida adulta. Encontramos, en la misma autobiografía 

lectora citada en último término: "Recuerdo que en mi adolescencia sentí la 

necesidad de leer libros de cuentos infantiles, y por más que no correspondían 

a mi edad, compré la colección Mosaico Infantil de Sigmas 

En algunas personas se produce, como señala Bourdieu (2000) un 

proceso de adquisiciones por la vía autodidáctica, que se caracteriza por la 

elección de objetos que no' pertenecen a la "cultura legítima", sino que son de 

carácter marginal en relación con esta última. El sociólogo francés da como-

ejemplo la historieta, la ciencia ficción, el policial, etc. Podríamos agregar a esta 

serie la literatura infantil, ya que, pese al desarrollo que ha tenido en las últimas 

décadas, sigue ocupando un lugar subalterno con respecto a lo que sería el 

canon de la literatura en general. 

4!
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I 

i 

Este encuentro a destiempo con los cuentos infantiles, del que encon-

tramos'registro en diversos testimonios, nos remite a las reflexiones de Bruno 

Bettelheim sobre los cuentos de hadas, en un libro ya citado en este trabajo. 

Para este autor, estos cuentos se caracterizan por la posibilidad de producción 

de sentidos que van cambiando, ya se trate de un receptor niño, adolescente o 

adulto. Por otra parte, los testimonios de lectores que tomaron contacto con la 

literatura infantil - tradicional o de autor'- siendo ya adultos dan cuenta de una 

fascinación que plantea el tema del carácter dual de una escritura que; a modo 

de palimpsesto, prevé distintos destinatarios, le dice diferentes cosas a los ni-

ños y a los grandes. 

La otra forma de reparación que aparece de modo recurrente consíste 

en una intervención consciente ejercida desde el rol materno o como maestras 

o bibliotecarias, en el intento de no reproducir con los hijos, alumnos o usuarios 

de la biblioteca, los procesos de privación vividos en la infancia. Dice Fabiana: 

Al contrario de lo que sucedía en la casa de mis padres, yo en la mía 

tengo tres bibliotecas repletas de todo tipo, formas, tamaños, colores y temas; 

una de elisa está en la.habitaciótt de. mis. nenas. 

Lo que verdaderamente me marcó en relación con el libro y la lectura 

es el.hecho de haber comenzado a trabajar hace ocho años en la biblioteca do 

una escuela secundaria y verme reflejada en el chico o chica que estudia de 

memoria y que no conoce los tesoros que puede encontrar en cualquier libro. 

Por lo tanto, no ese posible plantear, de un modo mecanicista, que los 

procesos de privación de bienes simbólicos necesariamente se reproducen de 

una generación a otra. Más bien cabría pensar que quienes los han sufrido 

pueden ser mediadores entre los niños y los libros, sin que su historia personal 

los inhabilite para ello, sino que ésta actúa, en ocasiones, en sentido contrario, 
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es decir.,. habilitándolo. de una manera distinta. Esta diferencia radica en la 

empatía que pueden establecer con los niños, especialmente con aquellos que 

atraviesan por dificultades semejantes a Jas que ellos vivieron. Obyiamente„ se 
v; 

trata de sujetos que han alcanzado un grado de autorreflex'lón, una autonomía 

que les permitió tratarse á sí mismos como sujetos de un trabajo de reformula-

ción, de búsqueda de modos posibles de reparar los huecos, los silencios, las 
t 

faltas que dejaron su huella en los años de la infancia. 

Un dato importante que insiste en diversos testimonios es la referencia 

a jos relatos orales como modo de entrar en contacto con la literatura, ya se 

trate de la narración de cuentos tradicionales, de "sucedidos" que circulan ,den-

tro de las comunidades rurales o semirrurales, o, lisa y llanamente, de frag-

mentos autobiográficos transmitidos por los mayores. Los mediadores, en al-

gunos casos, son personas analfabetas; en otros, no; en algunas pocas oca-

u` 
siones hay referencias a las docentes de Jardín de Infantes o de los primeros 

años de la escuela que han desempeñado el rol de narradoras. `leamos algu-

nos ejemplos: 

Mi madre siempre fue una mujer muy trabajadora, por necesidad más 

que por cualquier otro motivo; ella posee conocimientos rudimentarios que ad-

quirió en la adultez por voluntad propia, en la época de su niñez no se conside-

raba necesario para el trabajo de campo el aprendizaje de la escritura y la 

lectura., 

Recuerdo que mi'madre siempre me contaba jos clásicos: "Los tres 

~charichitos" y" Caperucita roja'; a menudo miraba hacia el cielo y trataba de 

imaginar cómo serían esas casitas que construían los cerditos, el feroz lobo 

soplando y preguntándome si sería el mismo que se comía a la dulce abuelita y 

a su nieta. (Graciela) 

Un lugar especial'g,uardo C..) para los relatos de'ni abuela inmigran-

te. Estos últimos fueron los pocos relatos orales que recuerdo, y que, por su-
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puesto, pedía que me los contara una y mil veces. Amé a mi abuela, porque su 

vida estaba llena do aventura. (Alicia C.) 

i 
En mi hogar nunca me leyeron libros, pero sí mi padre me contaba 

historias de espantos y aparecidos, mi hermana mayor me recitaba poesías, 
versitos y canciones infantiles. (Felisa ) 

En mi infancia, la maestra nos leía cuentos, cuentos que siguen re-

editados hasta el cansáncio. Esto tipa de narraciones las oséuchábamos em-
belesados por el modo en que lo hacía. (Bonifacio) 

Hemos querido destacar este tipo de iniciación, a través de la oralidad, 

para dejar instalada la idea de que no necesariamente es a través de padres 

lectores y de casas dotadas de bibliotecas como se empieza a formar el lector. 

Hay algo previo, que tiene que ver con el lenguaje, con las historias, que cons-

tituye la red simbólica que antecede al sujeto, formando, podríamos decir, el 

nido donde éste ha de encontrar el lugar propicio para comenzar el proceso de 

construcción, en interacción con la palabra del otro. La escritora Graciela Mon-

tes (1999), al reflexionar sobre el origen de su vínculo con la ficción, se pre-

gunta y se responde: 

¿Cómo empezó todo este asunto? 

No se trató de una única espona, por cierto, sino de muchas escenas 

que, superpuestas, terminaron dibujando un recuerdo. Sentada en el patio a 

veces, otras veces en mi cuarto, o en la cocina, de mi casa en Florida, un barrio 

suburbano de Buenos Aires, a los cuatro, a los cinco, a los seis años, escucha-

ba a mi abuela contar la historia del burro que en lugar de heces, como cual-

quier burro contante y sonante, fabricaba oro. (17) 

La presencia de una voz que narra no sólo es vínculo afectivo: es el 

pasaporte que permite el ingreso al territorio de la ficción, es un lazo que co-

munica al sujeto con la lengua materna y la tradición cultural a la que pertene-
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ce. Familiariza al niño con la retórica de la narración, lo lleva a ejercitar la anti-

cipación que, como señalara de Certau, se adquiere a través de la oralidad y 

luego se pone en juego con la lectura. •• Es, también, un posible modelo de 

identificación: un adulto que encuentra placer en esta actividad gratuita, no uti-

litarla, y que destina un tiempo para ello. Se está formando la "disposición esté-

tica" de la que habla Bourdieu, sin tener conciencia de ello y, por eso mismo, 

de un modo que,no por espontáneo es menos efectivo. ' 

Sólo cuándo la constelación familiar no existe, o se halla muy deterio-

rada por condiciones alienantes, de índole social, económica, etc., cuando 

falta la palabra misma, puesta en juego para iniciar el proceso de subjetivación, 

es cuando se pone en riesgo no solamente la formación de un lector, sino la de 

le persona misma. 

Por otra parte, también el adulto que, en lugar de narrar, lee un libro al 

niño, como la maestra a la que alude el testimonio de Bonifacio, está cumplien-

do con una función de enorme importancia en relación con la entrada a le cultu-

ra escrita. Varias veces se ha recurrido, para ilustrar esta interacción, al texto 

autobiográftco de Sartre 1Q en et que el filósofo recuerda una experiencia_cc.rcial 

de su infancia: él momento en que Ana María, su niñera, una mujer parca y 

escasamente desenvuelta, por primera vez lee en voz alta para él. Se trata de 

un cuento maravilloso, pero lo verdaderamente mágico para el niño es el mila-

gro de que esas palabras salgan de la boca de Ana María, y el descubrimiento 

de que ese lenguaje se origina en el libro, en relación con el cual la niñera fun-

ciona como una suerte de médium. 

'0 Se trata de un pasaje de Le mots (Paris, Gaillrnard, 196,4). 
o 
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Ana María me hizo sentar frente a ella, en mi sillita; ella se inclinó, 

bajó los párpados, se adormeció. De ese rostro de estatua surgió una voz de 

yeso. Yo perdí la cabeza: ¿quién contaba?, ¿qué?, ¿y a quién? Mi madre se 
i 

había ausentado: ni una sonrisa, ni un signo de complicidad; yo estaba en el 

exilio. Y además no reconocía su lenguaje. ¿De dónde sacaba ella esa se~uri-

dad? Luego de un instante había comprendido: era el libro el que. hablaba. (34) 

Quienes poseen alguna experiencia en la interacción con niños pegµe-

ños saben que una de las razones de su fascinación al escuchar la lectura del 

adulto radica en el hecho de la inmutabilidad del texto: no importa cuántas vp- 

ces se le lea un cuento - y ellos piden siempre los mismos - las palabras son 

iguales, cosa que no se verifica en la narración. Por eso algunos niños utilizan 

fórmulas como: "De la boca no, del libro", porque necesitan verificar ese cá-

rácter inmutable, que es uno de sus primeros descubrimientos en relación con 

la lengua escrita. 

Emilia Ferreiro (1999) explica el magnetismo que los niños sienten ante 

el texto escrito pór doble posibilidad que implica: la de elicitar el lenguaje y la 

de fijar la lengua. Este descubrimiento requiere de la intervención de un adulto 

que actúe como interpretante, es decir, que transforme el carácter de la escritu-

ra, convirtiendo un objeto opaco en un objeto simbólico. Y acota: "El drama cle 

muchísimos niños es que, no habiendo contado con interpretantes en sus pri-

meros años, al llegar a la escuela tampoco los encuentran." (136) 

Si el sujeto ha recibido el "baño de lenguaje" que requiere para sus 

primeras formulaciones, probablemente no tardará en descubrir los textos y.~n 

asomarse al carácter simbólico de los mismos. Por más que esos textos se 

muestren como inaccesibles, el deseo de leer, de violar el secreto que encie-

rran, pondrá ,en marcha al futuro lector. Precisamente, el carácter de cosa 
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prohibida que revisten los libros para algunos niños actúa como señuelo: ,no 

hay otro camino posible que el que va hacia ellos. Dice Felisa, recordando la 

biblioteca de' la escuela a la que concurrió: 

Era una biblioteca que tenía en un sector, armarios con puertas de vi-

drios donde se guardaban animales disecados y libros de lectura; si tengo que 

decir para qué estaban esos materiales en ese lugar, diría que no teng, la 

menor idea.(...) Porque, más allá de que no pude tener contacto directo con 

ellos, me hacía feliz tener esa imagen del lomo de los libros y la pregunta de 

"qué habrá dentro de ellos" me sirvió para comenzar mi recorrido hacia el há-

bito lector; por lo que mis ansias, necesidades, curiosidad por saber qué con-

tenían esas libros adentro las sacié leyendo, mirando, hojeando otros... 

El testimonio de Felisa no sólo pone en escena el carácter de secreto y 

de prohibido que reviste al libro desde sus orígenes, cuando se lo vinculaba a 

lo sagrado, sino que también despliega una noción de lectura relacionada cpn 

el deseo. Dice Georges Jean (1978): "El deseo de leer es el deseo de violarlo 

oscuro, el deseo de poseer un secreto, de estar en condiciones de ejercer Ror 

sí mismo una transformación de lo inerte." (63). También las palabras finales de 

la cita ("...mis ansias (...) las sacié leyendo (...) otros... ̀ ) evidencian la índole 

metonímica del deseo que, como lo describe el psicoanálisis, se va desplazan-

do de un objeto a otro, en una cadena continua que mantiene al sujeto en,ten-

sión hacia el futuro. 

4.2.- El libro como objeto: de su intangibilidad a su destrucción 

Las historias de los lectores, leídas en sucesión, ponen en relieve un 

tema: el del soporte material de la lectura, el libro, su carácter de objeto y las 

interdicciones que pesan sobre él. Además de los libros que se colocan fuera 
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del alcance de los lectores, como hemos visto en el punto anterior, están lis 

prohibiciones que acompañan al uso de los que no están vedados, su regla-

mentación por parte de quienes ejercen algún tipo de poder. Muchos testimo-

nios muestran que convertirse en lector consiste, también, en aprender a desb-

bedecer, en no respetar las interdicciones que pesan sobre el libro y sus uses. 

Entre ellas, ocupa un lugar importanté la prohibición de escribir el libro. Esta 

temática aparece en las palabras de Stella Manis: 

También puedo recordar las lecturas de mi libro de sexto grado, 

"Palabra e Imagen"; lo había perdido y el año pasado, buscando viejos apun-

tes, lo encontré. 'Qué alegría!, fue placentero volver a leer sus páginas_,'! si 

hasta perecía que conservaba el olor de la escuela, las páginas tenían apuntes 

y marcas en sus costados; al principio me molestó mucho verlas, por eso.de 

que "los libros no se rayan", pero no las borré por respeto a esa niña de 1,1 que 

fui y aun hoy las conserva. II

Observemos, en la cita, la tensión establecida entre la regla intern~li-

zada ('los libros no se rayan') y su desobediencia ('las páginas tenían apuntes 

y marcas en sus costados`). Pero, más importante aún, es posible ver, hacia1 el 

final, cómo las marcas sobre el libro son reconocidas como huellas del sujeto 

lector ("esa niña de 11 que fui`). En consecuencia, la decisión es la de cons9r-

varias, jerarquizando así la impronta del lector por sobre la regla impuesta, que 

supone la intangibilidad del libro. 

Tengamos en cuenta que no se trata de un libro prestado, sino de prp-

piédad de la lectora. !.lama la atención, entonces, la insistencia en la prohibi-

ción de escribirlo. Hay varios testimonios de personas que relatan que sóloe 

adultos se atrevieron a empezar a subrayar las líneas que les resultaban más 
r 

significativas. Esta inhibición se puede interpretar como un síntoma de l ta-
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jante separación entre las actividades de escritura como producción y lectura 

como consumo. Si el lector escribe sobre el libro está, de algún modo, trans-

grediendo ese límite, arrogándose el derecho a introducir en lo escrito por oro 

su propia escritura. Está, finalmente, introduciendo su propia subjetividad den-

tro de un espacio que le ha sido vedado. Sólo a través de un largo proceso de 

familiarización con los textos los lectores se autorizan a dár este paso. Se trata 

de uno de los tabúes que van cayendo en la medida en que el lector sea va 

construyendo a sí mismo. 

Otra de las prohibiciones que pesan sobre los lectores es la de comgn-

zar a leer un libro y abandonarlo sin haber finalizado su lectura. Esta especie 

de obligación que compromete al lectór es absolutamente opuesta a la activi-

dad de exploración, de vagabundeo, de hojear y "ojear" los libros, que caracte-

riza a la búsqueda mediante la cual los lectores van trazando un recorrido pgr-

sonal, a través del material de la librería, de la biblioteca o de cualquier espacio 

que se le ofrezca a su curiosidad. También en relación con este precepto es 

posible constatar que los lectores logran desobedecerlo después de mucho 

tiempo yen circunstancias donde no se sienten controlados. Veamos: s 

Marcas negativas de mi experiencia como lectora: (...) Permitirme po-

co cerrar un libro si no me interesar aspecto que estoy revirtiendo... (Alicia) 

Pero los lectores autónomos reivindican para sí el derecho a abando-

nar el libro en el momento en que deja de interesarles. En la biografía de or-

ges que escribió María Esther Vázquez (1996) puede leerse esta anécdota: 

En tren de recibir, Borges aceptaba la presencia de chicos de la es-

cuela primaria... (...) Borges (...) repetía una y otra vez: "No lean nada por obli-

gación y si nQ entienden un texto o no les gusta a, peor, les aburre, prescindan 
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de él; nb lo lean". No se daba cuenta de que con estas palabras, aptas para un 

adulto, condenaba a los chicos a la ignorancia. (25) 

No queda claro, sí nos atenemos a la reflexión de la autora que apare-

ce al final dé la cita, cuál es la alternativa opuesta a la que propone Borges: si 

abandonar el libro que no se entiende, no gusta, aburre, conduce a la ignorap-

cia: ¿seguir leyéndolo conduciría a los jóvenes lectores hacia el conocimiento? 

Por otra parte, pareciera que el consejo que es válido para un adulto no lo gs 

para un niño. Si el adultq se aburre con un libro, puede abandonarlo; si el que 

se aburre es un chico, deberá seguir hasta el final. En este razonamientq re-

suena la antigua sentencia: "La letra con sangre entra". 

Otra de las prescripciones que suelen acompañar a la entrada`al mup-

do de la lectura se relaciona con la postura corporal que, supuestamente, debe 

adoptar el lector. En consonancia con la situación de intimidad que implica la 

lectura, los lectores suelen adoptar posiciones que van descubriendo a medida 

que se van acostumbrando a manipular los libros: "panza abajo", en la cama y 

,con varias almohadas, sentados en el piso, etc. Pero algunos lectores recuer-

dan que existía, en la infancia, un control sobre la posición en que debía leerse: 

Leo y he leí.do observando cualquier postura cómoda y recuerdo con 

gracia las indicaciones que nos daba la bibliotecaria de la escuela, Srta. Lily% a 

los 8 ó9 años: sentada, derecha, con los codos apoyados en el banco y la ca-

beza erguida.... Nunca lo lográbamos. (María Beatriz) 

Este tipo de indicaciones apunta tanto a preservar al lector de las con-

secuencias de una supuesta mala postura, como a preservar al libro de cu~l-

quier posible maltrato. Posiblemente, tiendan más a esto último que a lo prime-

ro. Dice. Carden: 
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Recuerdo que se nos pedía no estropear los libros, cuanto más sapos 

estuvieran, mejor. Todo el tiempo con lo mismo, muy rara vez la maestra nos 

contaba un cugnto. 

Como se puede advertir, el énfasis puesto en conservar el libro qn 

perfecto estado pareciera identificar al "buen lector" con el que tiene los libros 

como recién salidos de la imprenta, de lo que se podría concluir que la condi-

ción de lectores consiste en ser los guardianes de estás objetos preciosos. Se 

llegaría por este:camino a deducir que el mejor lector es el que no usa 19s li-

bros, con tal de no estropearlos. 

Contrariamente, una de las autobiografías lectoras más extensaa, y 

apasionadas, la de Milda, da cuenta del modo en que, a lo largo de la vida, los 

libros van sufriendo diversos accidentes, en íntima relación con las peripecias 

que le acontecen a su dueña. 

Otros desaparecieron por circunstancias aciagas: por préstamps, 

muchísimos, - es como que nadie devuelve-; los que hubo que esconder, = el 

ex "capo" del hogar los enterró en la quinta -, aún lloro esa muerte enterrac?a ; 

otros, robados de las estanterías de mi casa, muchos, - es un vicio, al pasar...-

por inundaciones,('80 y '85) -a los que no se los llevó el torrente los guardo 

con las hojas pegadas- ; por robos, me dormí en el colectivo y me robaron 

"Africa" - en su bolsita, recién comprado ('88) - por incendios ('96 y'97), Como 

Plinio, Plinio lo guardo quemado. 

Esta lectora coloca a los libros en el lugar de una especie de cuerpp '{i-

cario, sobre el que se van acumulando las marcas de diversas catástrofes que 

constituyen hitos de una historia personal tanto como del tiempo histórico n 
~ 

que le ha tocado vivir. Su testimonio es el de una sobreviviente que tiene con-

ciencia de que la destrucción sufrida por sus libros es una metáfora de las ~u-

cesivas formas de destrucción a las que ella misma estuvo expuesta: desapari-

~r 
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ción, entierro, robo, inundación, incendio. La frase "aún lloro esa muerte ente-

rrada" da cuenta de la lucidez con la que comprende que, si hubo que enterrar 

los libros en tiempos de la dictadura, es porque nuestros libros hablan por no-

sotros, dicen quiénes somos y qué pensamos. Aún cuando sus títulos no pro-

clamen una identidad política determinada, el sólo hecho de poseer muchos 

libros nos vuelve sospechosos ante lá mirada del poder. Ésa frase remite tam-

bién al carácter simbólico de ese entierro, que no sólo opera como un oculta-

miento de nuestra identidad, sino que también implica la renuncia - al menos 

temporal- a sostener algún tipo de utopía. 

4.3.- Buenas lecturas / malas lecturas 

Hay lectores que narran la experiencia de haber sido censurados n 

sus primeras lecturas - novelas sentimentales, historietas, revistas de humor - 

debido a sus preferencias por materiales que no contaban con la aprobación çle 

padres o maestros. No se trata, contrariamente a lo que pudiera esperarse, de 

que se los considerara de mal gusto, géneros subalternos en relación con la 

"gran" literatura, fuera del canon escolar, etc., sino que se juegan otras motiva-

ciones para ejercer la censura. Veamos un primer ejemplo: 

...a mis 12 ó 13 años leía el Corín Tellado a escondidas de las her-

manas, pero poco duró ya que me encontraron y me castigaron, cortándgme 

las salida de los fine€de semana durante un mes, y ese mes no sólo tuve que 

leer la. primera lectura varias veces sino qye todos los días leía el salmo rps-
ponsorial. De allí que no leí nunca más lo que no se pudierá leer, hasta que pa-
ra las vacaciones fui a la casa de mi mamá y ella compraba las fotonovclas ( 

Nocturno, Vosotras, Para ti, Mafalda, El Tony.) y algún Corín Tellado. (Sirley> 
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En el relato de Sirley se puede detectar la censura que responde a cri-

terios moralizadores. Las religiosas del colegio adonde ella concurrió censura-

ron la lectura de las novelas de Corín Tellado, no por razones estéticas, sino 

por un dispositivo de represión dirigido a todo lo que tuviera un carácter ergti-
Y 

zante. Esto se evidencia en la sanción aplicada, que no sólo suspendió las sa-

lidas, sino que forzó a la alumna a haderse cargo de leer íos salmos respon~o-

riales, durante la misa, oponiendo, de este modo, una lectura de carácter reli-

gioso a la otra, supuestamente inmoral. También es notable, en este testirrko-

nio, la contradicción instalada entre lo que se prohíbe en la escuela pero se 

facilita en el hoyar. 

Otras veces, los lectores experimentaron una • antinomia entre esas 

primeras lecturas, las de las "novelitas" de Corín Tellado y Marcial Lafuente, y 

la necesidad de acceder a un corpus literario para el que no se sentían con 

competencias suficientes. 'En este sentido, podemos articular estas dos citas 

tomadas de los recuerdos de F~lisa: 

en esta etapa de mí vida lo que sí leí muchísimo fue los bolsilibros 

del Oeste-de Marcial Lafuente, Corín Tellado, etc., y alguna que otra revista de 

actualidad, Condorito, Patoruzú y Nipur, que me prestaba un vecino... 

( •) 

Yo de literatura no conocía nada, ni siquiera los cuentos tradicionales 

como Caperucita Roja. Y no estaban mis libritos de Corín Tellado... 

En la primera de ellas, evoca sus lecturas de la adolescencia; en la se-

gunda, se ve a sí misma haciéndose cargo de una biblioteca escolar poblada 

de textos que no le son ene  absoluto familiares. Ante este mundo de libros des-

~ 
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conocidos, su primera reacción es regresiva: quisiera poder volver a esos "li-

britos" entrañables que poblaron sus primeras experiencias lectoras. Pero, la-

mentablementé, esos materiales han quedado en el pasado y no vienen en u 

auxilio para ayudarle a entrar en una" nueva etapa. Por lo menos, eso parece 

sentir-F~lisa. , 

No obstante, en un segundo rhomento,' se adaptó a la nueva situaciPn 

leyendo con avidez los libros de la biblioteca a su cargo, y se descubrió 'lectóra: 

"Era como si fuese que a mí siempre me gustó leen No como algo nuevo." 

dríamos acotar que su sensación es esta porque, efectivamente,•..siempre le 

gustó leer y no se trata de algo nuevo. ¿Por qué, entonces, se asombra .así 

Felisa? Posiblemente, porque no tiene en cuenta sus primeras experiencias 

como lectora, que parecen poco relevantes frente a Ea tarea que se le impoine. 

No consigue unir esas primeras lecturas con las que empieza a realizar ahora. 

Son dos mundos distintos. ¿Qué tiene que ver Corín Tellado con la Bibliotepa 

Escolar? Sin embargo, arriesgamos, algo tiene que ver. De otro modo, Felisa 

no se hubiera adaptado de una forma tan rápida y placentera a su nuevo rol. 

En los recuerdos de Stella Manis aparecen las novelas de Corín Tella-
u 

do, relacionadas con la "educación sentimental", a la manera de Mme. Bovary. 

También hace referencia a su intensa- aficción por las historietas. En los dos 

casos= satratade lecturas clandestinas. 

Ya siendo adolescente, me veo escondida leyendo las novelas. de 

"Corín Tellado", donde veía reflejados mis primeros ameres. 

c.-a 

Por lo general se creía que el que leía historietas perdía el tiempo, y a 

mi me gustaban tanto que me las llevaba a escondidas y en los recreos las le-
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ía, porque si la maestra me pescaba leyendo en clase me las llevaba y hasta 

había veces en lasque no me las devolvía. 

En estos fragmentos se advierte claramente el modo en que, en' el ep-

torno de la lectora, se encuentra instalada la idea de que la lectura por entrete-

nimiento implica una pérdida de tiempo. Por eso se repiten los términos: "rae 

veo escondida"; "me las llevaba a escoñdidas". Ante la transgresión que implica 

leer las historietas en horas de clase, la sanción puede llegar a la "expropiia-

ción" del material de lectura por parte de la docente. Queda reforzada así la 

idea de que hay una lectura "para aprender" y una lectura "ociosa", que debe 

ser suprimida. 

4.4.- Homo vid~ns 

Se podrá prever un futuro donde la lectura resigne su hegemonía frente a otras for-

mas de transmisión, pero ese futuro todavía no ha llegado y, si llega, llegará por la lectura y no 

a pesar de ella. 

Beatriz Sano 

La relación entre leer y mirar televisión, leer y ver una película, ó leer 

un libro y leer en la pantalla de- la P.Q., se toca con frecuencia en los relatos, y 

las reflexiones de las autobiografías lectoras. Para algunos de sus autores si-

gue vigente la mirada - "apocalíptica" - que contrapone la actividad lectora1con 

la de mirar televisión. Estas son sus opiniones: 

Otro aspecto a tener en cueñta podría ser el de la restricción de ro~rar 
TV excesivamente (de todos modos, hasta bastante avanzada mi infancia, solo 

dispusimos de una TV blanca y negra, nunca tuvimos cable y el demopíaco 
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Cartoon Network y su programación de 24 horas de dibujos animados ayn no 

existía). (Sebastián) 

Cuando tenía aproximadanieñte 8 años llegó la televisión a mi casi y 

• con ella se fueron los cuentos de mi abuela, de ahí en más fue muy pobre el 

O contacto con los libros, na por carecer de ellos, sino porque no me intergsaba 

o leer. (María Esther) 

• 1 , 
• De manera complementaria, mientras que Sebastián alude a las res-
• 
• tricciones para mirar televisión como una de las variables que influyeron en su 

• formación como lector, María Esther culpa a la T:u. por haber venido a sustituir 
• 
• los relatos orales de su abuela y por reemplazar, en sus intereses infantiles, a 

i 

los libros. Sobre estos juicios se puede introducir algún dato y plantear un inte- 

• rrogante. El dato a tener en cuenta es que Sebastián es docente y existe en 
• 
• este sector un prejuicio bastante arraigada: se tiende a culpar a la televisión cle 

muchos de los problemas que surgen en la escuela, especialmente los relacio-

nados con la lectura. El interrogante tiene que ver con el otro testimonio, el cie 

• María Esther: ¿por qué, en su caso particular, no se articula la narración de 

9 duentos, recibida de su abuela, con el pasaje a la lectura de libros? Si tenemos 
• 
• en cuenta, como se ha visto antes, que muchos lectores atribuyen a esta expe-
i . 

F z riencia infantil un peso determinante en su inclinación hacia la lectura, no se 

• entiende porqué, en este caso, se produjo un corte, no se estableció el puente 
• 
• que otros lectores manifiestan haber atravesado. Dice María Elena Walsh 

• (1993): "Los niños lectores fueron siempre un minúsculo reducto de "raros". No 

• abundaban en la era pre-televisiva, casi diría que escaseaban más que holy..." 
•, 
• (129) 

i 
• 
• 
• 

' 
• 
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En cambio, otros léctores exhiben la posibilidad .de articular la lectura 

con su condición de espectadores. Hemos encontrado estas referencias:# 

Lo que no me gustó nunca más fue ver una película después de lger 

un libro, porque me anticipaba a lo que iba a suceder y le quitaba valor o me 

decepcionaba cuando algo no sucedía como estaba en el libro; sí pude siempie 
leer un libro después de ver una película, por ejemplo cuando vi en televisión El 

pájaro canta hasta morir y luego leí El pájaro espino, de Colleen Mc cullotgh, 

su autora fue espectacular porque nd sólo amplió lo que había visto por tele'i-

sión, sino que lo pude comprender desde diversos puntos de vista. (Luciana) 

De joven, la mecánica era así: ver la película, por ejemplo "De aquí a 

la eternidad", y después comprar el libro, esa doble lectura de la imagen 1e1 

guión y luego el libro, con el nexo entremezclado de mi intrusión en el,maéo 

del cuadro de la vida, de los personajes, consistía en lo más significativo, ~rn 

cuádruple placer. (Milda) 

De lo que hablan estas lectoras, inversamente a lo que se vio en IQs 
I 

dos casos anteriores, es de la televisión y del cine como estímulos paró abor-

dar la lectura del libro. En forma coincidente, ambas rechazan la secuencia qye 

se inicia con la lectura y sigue con el film correspondiente. Luciana expone cla-

ramente las razones: en primer lugar, porque se elimina ásí uno de los placeres 

del espectador, que es el de dejarse sorprender por el curso del relato;; en se-

gundo lugar, por el conflicto que surge entre las imágenes que el lector cons-

truyó y las que le ofrece la película, que necesariamente son divergentes. Invk-
i 

tiendo el orden, las lectores obtienen una amplificación de lo que han visto prp-
i 

viamente ("amplió lo que había visto por televisión"), su profundización "lo pu-

de comprender desde diversos puntos de vista"), y una interacción más cc~m- 

pleja con los materiales ("cuádruple placer'), en la que intervienen el texto,, el 

r 

ir 
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guión, las imágenes y la subjetividad de la lectora - espectadora ("mi intrusión 

~ 

~ 

en el marco del cuadro de la vida de los personajes'). 

Veamos las reflexiones de una lectora en relación con los sópQrtes 

electrónicos: 

El primer libro que me regalaron (regalo de-mi hermano mayor) fui un 

diccionario enciclopédico infantil, " Mi primer Sopena", su tapa amarilla y el lo-

mo rojo; hasta hace muy poco lo conservé, creyendo que'seiviría para fom-n-

tar el hábito lector en algún miembro de la familia, pero comprobé que el CD 

ROM los atrapó (y me incluyo en el hechizo de la tecnología, por ello me r~fu-

gio en la palabras de Sano: "... si el futuro son las computadoras, la lectura. es 

indispensable..."). (Graciela) 
1 

Esta cita nos parece interesante en varios sentidos: por un lado, porque 

comienza expresando un conflicto generacional típico de estos momentos: pa-

dres que depositan en los libros la función de promover la lectura y proveer in-

formación; hijos que recurren, para sus diversas necesidades, a la computado-

ra. El libro conservado desde la infancia por su carácter emblemático ("el Qri-

mer libro que me regalaron", "regalo de mi hermano mayor", "su tapa amarilla y. 

el lomo rolo'), ya que no por su funcionalidad, dado que 'diccionarios y enciclo-

pedias se desáctualizan rápidamente, es ignorado por la nueva generación y 

termina desapareciendo. Por otra parte, también la madre se confiesa seduc(da 

por los nuevos medios ("mejncluyo en e/hechizo de la tecnología'). Pero, en el 

final de la cita, expresa una síntesis entre su condición de lectora y su atracción 

por los medios electrónicos, para la que recurre a una cita de Sano que se re-

fiere a la lectura como condición previa para que el sujeto acceda a está otra 

alfabetización, que supone el uso de las nuevas tecnologías. 
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Podemos constatar la estrecha relación que existe entre la competen-

cia lectora y la disposición para manejar los medios electrónicos en un pasaje 

de una de las entrevistas: 

¿Por qué entraste en la carrera de bibliotecario escolar? 

Pura y exclusivamente por los libros y por la tecnología de hoy que 

me permite Fa conjugación entre imagen, texto y sonido, i 

¿Sería para vos una segundá alfabetización? , 

Todo fue nuevo: manejar una radio, uñ grabador, Una computadora, 

diseñar un programa... (Luciana) 

La posibilidad de establecer la conjunción ('los libros y la tecnología çie 

hoy') está indicando que, para algunos sujetos, no existe la dicotomía plantep-

da entre las formas tradicionales y las nuevas formas de lectura. Hubo una Al-

fabetización a través de los textos y, en un momento posterior, una alfabetiza-

ción tecnológica. Dice Lucipna: "Todo fue nuevo", lo que, de algún modo, egii-

para ambos procesos, en tanto que, de lo que se trata, es de la disponibilidad 

del sujeto para apropiarse de los objetos de conocimiento que se le van pre-

sentando. La irrilpción de los medios electrónicos puede resultar, en términos 

de Foucault, tanto en una práctica objetivarte cuanto en una de carácter sube-, 
i 

tivante. Depende, en cada caso, del sentido que la actividad adquiera para el 

sujeto. Pero lo mismo puede decirse en relación con la lectura. Si se trata cie 

una imposición y 'se establece con ella una relación heterónoma, también pue-

de resultar una práctica objetivarte. 

4.5.- La escuela como interrupción 
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Un niño no estará interesado en perfeccionar el instrumento con el cuaL se LQ\ ator-

menta. 

Rbus$eau 

1 
El verbo leer no tolera el imperativo. 

DanieljP_eM~ac 

Seguramente gustar de un libro significa, sobre todo, poder hablar de él, asociar al 

otro a una forma de admiración, a un gozo, pera con la condición de que nadie pretenda gyiar 

esté gozo, orientarlo, darle cierto sentido. 

Fiéiéne GFatiot - AEphand~ ry 

El título de este apartado proviene de una frase que se atribuye a Pi-

casso: "Interrumpí mi creatividad a lo seis años para empezar a ira la es± uel ". 

La asociación surgió a partir de los numerosos testimonios q ¡é dan 

cuenta del papel que la escuela ha desempeñado en la vida de estos lectorgs. 

Salvo escasísimas excepciones, coinciden en recordar su tránsito por.1 la es-

cuela primaria y secundaria como una etapa en que, como lectores, fueron 
i 

controlados, sometidos, humillados, desalentados. Este es el punto en que 

existe mayor coincidencia en las autobiografías. Casi todos los entrevistadose 
} 

I 

refieren a esta cuestión, dQ un modo más o menos detallado, pero siempre refi- 
l 

riendo que la acción de la escuela y de sus agentes, docentes, biblioteb~rias, 

constituye una huella negativa en su construcción como lectores. 

Los dos momentos privilegiados en los recuerdos son la entrada a la 

escuela primaria y, consecuentemente, a la sistematización de un saber sobre 

la lengua escrita, y los últimos años, los de la secundaria, con la formalización 
Í , 

de un supuesto saber sobre la literatura. 

I 
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" Muchos recuerdos. .infantiles sa relacionan..caa el descubrimientp d la 
. I

• lengua escrita, 'de su carácter de portadora de sentido, a una edad muy tem-
• 
• prana, y el consecuente deseo de saberlo que dice el texto. 

•¿Qué dice en ese cartel? ¿Y en aquel otro? Eran las preguntas que 
l 

i sasucedian, una a continuación de la otra, cuando salíamos junto .a mis pares 

y mi hermano a pasear. Claro, ellos podían leer los carteles, hacer comentarios 

acerca de tal a cual negocio y también leer las indicaciones dei tránsito._ 1 

Pero yo .... era todavía muy pequeña para leer, decían ellos, ya ibá~a 

aprender.cuando fuera  la escu ia. I 
No podía esperar... (KaaJ•ina) I 

• 
• ...descubrí que las.letras al formarlas palabras explica  bao cada. ir~a- 

gen puesta en las hojas de los libros y las revistas, ya primero tuve que col - 

J prender cómo era el enlace entre letras, sílabas y palabras, y qué significaba ¡o 

que se hablaba; para mí fue como si al leer uno lograba escuchar el sec~eto 

que en silencio te tránsmitían las palabras escritas, eran voces silenQad ¡s 

puestas delante mí para que yo descubra lo que se me quería decir. (Luciaga) 

• 

I " 1 

Estos testimonios nos hablan de la intensa curiosidad y del enorma ta-

bajo cognitivo que caracterizan a los niños, quienes intentan construir hipótesis 

• que les permitan comprender el sistema de la lengua escrita, mucho antes de 

• ingresar a la escuela. El deseo de leer es tan intenso que casi todos los niños 

atraviesan pbr una etapa en la que fingen que saben hacerlo, mientras yan Idi-

ciendo el texto, aprendido de memoria o improvisado a partir de las imágenes. 

Veamos lo que cuentan algunas lectoras: i 

I Recuerdo un libro muy grande lleno de ilustraciones muy coloridas, 

de este mi madre solía leerme cuentos. Uno me agradaba bastante: "EL gato 

• " con botas" ; siempre le pedía el mismo; luego la imitaba siguiendo con el dédo, 

• pero muy pronto lo abandonaba porque era muy largo, sin embargo contio pba 

I en forma oral, puesto que lo había memorizado, al menos la primera parte, 
• I después de tantas veces que ella mé lo repetía. rmen). 

• " " 

• , 
' 
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~ 

I 

i , 

Recuerdo que mi primer libro fue " La ratita rica" , que me lo ha~ía 

regalado mi abuela. Primeramente me lo leyeron una y otra vez, hasta que rne 

lo aprendí de mernpria. 

( •) 
Me gustaba leer en voz alta como la señorita de la sala del jargín de 

Infantes donde concurría. (Karm a) 

Lamentablemente, las expectativas de los niños cqn respecto al apren-

dizaje de la lectura con frecuencia se ven defraudadas al empezar la escuela 

primaria. La promesa de que van a aprender a leer y escribir se convierte, er] la 

realidad, en ejercicios repetitivos donde los palotes reemplazan a la escritura y 

lo que hay para leer son "textos" fabricados ad hoc, carentes de sentido pra 

los niños y llenos de estereotipos. Con pocas excepciones, se ignoran las coñ-

ceptualizaciones previas a las que han arribado los alumnos y se trabaja como 

si todos fueran iguales, es decir, tabulas rasas." Sobre este tema hay varios 

testimonios, entre los que seleccionamos estos: 

Al entrar al colegio María Auxiliadora de Río Grande, se me prodgce 

una gran angustia, dado que desde el primer día de clases, iese tan esperado!, 

me encontré repitiendo palotes en un renglón, los cuales debían ser parelgs, un 

sinfín de círculos, etc. ¿dónde habían quedado las palabras? (Nubia) 

Me sitúo en otro tiempo y espacio, el de la pequeña de 4 años que in-

daga en aquellos libros de cuentos que se hallaban en la caja grande de ju-

guetes, de la casa de mi madrina, y como queriendo ensayar una clasificaQ ón 

los buscaba, ordenaba diciendo: estos no son juguetes, esto es para leer, pero 

como el libro no se leía por si solo, trataba de recordar la narración de mis pri-

mas y mi madrina, recreando el cuento; por supuesto que me cuentan que in-

ventaba y los cuentos siempre terminaban distintos, pero a mí no me impqrtaba 

porque estaba convencida de que leía. 

La-difvsiórr en- nuestra país de fvrrnas de intervención didáctica que contemplen- les sabe~es 
previos de los niños - tal como sugiere Emilia Ferreiro en su vasta obra - es bastante limitada y 
Ira producida graneles resistencias en le institueivii escolar. 
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~ ~ 
Sigo indagando y me veo en mi primer grado, leyendo y repitiendo` MI 

MAMÁ AMASA LA MASA, ESA MASA ESTA SALADA, MI PAPÁ FUMA LA,PI-

PA, (mentiras: mi papá no fuma), y así transcurrieron mis días en la escugla, 

suerte que mi madrina guardada aún mis tesoritos y decidió regalármelos, Íasí 

los podía leer cada vez que yo quisiera. (Stella Maris) 

Dice Nubia: ",Dónde habían' quedado las palabras?"; Stella Mafis, 

frente a la jerga escolar del libro de lectura, se plantea el mismo interrogante, 

especie de hábeas corpus que, en favor del lenguaje, es presentado por lás 

niñas ala institución escolar. Afortunadamente, en e! caso. da Stella Marts, I- 

guien se había hecho cargo de cuidar los textos ("mis tesoritos") y,seguía en

pie la posibilidad de ir a leerlos en la casa de su madrina Como pasa muchas 

veces, el lugar donde se enseña no coincide necesariamente con el lugar dqn-
r 

de se aprende... 

La alfabetización que se practica en los primeros años de la E. G. B1no 

ayuda a construir lectores, más allá del tipo de alumnos con los que se trabaje. 

Hemos visto en los párrafos anteriores el modo en que los niños que cuentan a 
i 

su favor coñ el deseo de aprender - y con la estimulación recibida en el hogar - 

se frustran rápidamente al ingresar a la institución escolar. Aquellos otros. qul , 

en cambio, ingresan con escasos saberes previos sobre el sistema de la le-

gua escrita, tienen graves dificultades para alfabetizarse, porquo tos métodl s 

empleados no estimulan a los que saben y no ayudan a los que no saben. Lás 

dificultades en el aprendizaje de la lectura y la escritura aparecen de moda reí-

terado en el registro de las autobiografías lectoras: 

También puedo recordar que me costó muchísimo en los primeros 

grados unir las letras, sílabas, reproducir la palabra escrita en voz alta, y cuánto 

me equivocaba, ya era grande y siempre tenía malas notas en lectura. (~irley) 
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...al principio leer no es fácil. Uno tiene que aprender que existen vo-

cales, que unidas con otra letras podemos formar una palabra y que después, 

uniéndola o ayudándome con un gráfico, puedo decir una palabra, es como fue 

es difícil al principio y uno pierde de entender un poco lo que lee, porque está 

trabajando en ese difícil proceso que es comprender o lo que Ilamam9s co-

múnmente comprensión de texto. (Vanesa) 

Obsérvese que en ambos testimonios queda expuesta la dificultad de 

los métodos de marcha sintética, que parten de las letras, para formar luego 

sílabas y palabras, trabajando, por tanto, durante mucho tiempo, con unidades 

que carecen de significado. La cita perteneciente a los recuerdos de Vanesa es 

muy clara en el modo en que muestra cómo durante los primeros años los ni-

ños - con este tipo de enfoque didáctico - se limitan a decodificar, traduciendo 

con mucho esfuerzo los grafemas a fonemas, pero sin focalizar en el significa-

do de lo que están leyendo ("..uno pierde de entender un poco lo que lee...'). 

Imaginemos las huellas que este tipo de aprendizaje deis en el lector que se 

está comenzando a formar: lo primero que aprende es que leer es leer en voz 

alta, sin equivocarse, y no importa demasiado lo que dice el texto. 

Algunas personas se refieren explícitamente a la tortura que significó 

para ellas la lectura en voz alta, frente a toda la clase, todos pendientes del 
1 

error, bajo el control del docente, que parece estar allí más para suscitar la 

equivocación que para enseñar algo que tenga relación con la lectura. Pode-

mos encontrar estas situaciones en la evocación siguiente: 

Mis recuerdos más antiguos como lectora se remontan a la época yen 

que transitaba por la escuela primaria, en 5° ó 6° grado, cuando nos hacían pa-

sar al frente a leer un capítulo de una novela larga e impresa en letras relativa 

menteS chicas, sin ningún dibujo. Yo siempre fui corta de vista y en ese tiempo 

no usaba anteojos porque mis compañeros me cargaban, me decían "ant ji- 
K 

to". En ese contexto, lás letras me parecían hormigas, me esforzaba muchí i-
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mo para no confundirme al pasar de un renglón a otro, pues cada vez que me 

equivocaba la maestra me interrumpía para corregirme y, al leer mal, esa co-

rrección era continua, lo que me ponía aún más nerviosa. Me quedó muy gra-

bado también cuando hacían leer a un compañero que era tartamudo y cgmo 

todos nos "reíamos" porque tardaba un montón en decir una palabra, qué 

crueldad, cómo podía existir esa clase de docentes.. (Silvia A.) 

Sin llegar a estas situaciones que revelan un componente de sadismo 

en algunos docentes, lo que campea en los relatos es-el aburrimiento, la indife-

rencia, no sólo en las actividades de lectura coordinadas por los docentes, sino 

también en. las interacciones mantenidas en la biblioteca. Pueden sentir gomo 

ejemplos estas breves citas: 

En la secundaria, la lectura era un análisis de la misma. Tan aburrido 

como bailar con la hermana, según el dicho. Así pasaron varios autores, sin 

penas, ni glorias. Más son las pinas: 

Las lecturas no gozaban de popularidad en la clase. A nosotros nos 

obligaban y para los profesores era una rutina. (Bonifacio) 

..solo una vez fui a una biblioteca pública con un grupo de compañe-

ros, de la cual no me quedó un muy grato recuerdo. La biblioteca era fría como 

el hielo y la bibliotecáiia seca como una pasa de uvas y cerrada en su trabajo, 

lo único que nos dijo fue: Allá está el libro que necesitan, úsenlo y luego me lo 

dejan en mi escritorio. (Fabiana) 

Estos testimonios nos .hablan de las mediaciones entre los textós y Ips 

alumnos, ya en etapas de pubertad y adolescencia. A través de ellos constata-

mos la identificación entre lectura y análisis, la práctica lectora como una obli-

gación para los alumnos y una rutina para los docentes. La visita a la biblioteca 

pública ("...solo una vez...') aparece como un hecho aislado; la indiferencia de 

la bibliotecaria es el rasgo más destacado en ese recuerdo. 

Ú 
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Muchas evocaciones ponen de relieve la carga implicada para el alum-

no en el hecho de dar cuenta de lo que se ha leído. La ley del usufructo de los 

textos para fines didácticos funciona como un dispositivo de homogeneizaciPn 
i 

de las diversas lecturas: la del alumno se debe asimilar a la que realizó el do-

cente o el autor del manual en uso. Así aparece en este fragmento de une de 
a; 

las autobiografías: 

Generalmente no me gustaban los libros recomendados en la escuela 

(como "La Casa de Madre Señora", cuya trama olvidé completamente) y me 

causaban pánico los cuestionarios posteriores, que parecían pensados pqr una 

persona que había leído otro libro, parecido pero no igual. (María Beatriz) 

María Beatriz expone dos cuestiones básicas de la lectura dentro de la 

institución escolar: se leen textos que no se eligen, que muchas veces no son 

atractivos para él alumno y'se debe adecuar la recepción realizada con la mira-

da subyacente al cuestionario que hay que resolver. Esa mirada, sesgada por 

los propósitos didácticos, fgerza la lectura realizada por el alumno, que expsri- 

menta la sensación de que se le está hablando de otro texto, no del que él leyó 

("..parecido pero no igual...'). 
f 

Una vez más, comprobamos a través de los testimonios de las auto-

biografías lectoras que el camino de autoeonstrueeión del lector consiste, en 

gran medida, en la posibilidad de ir ensanchando espacios de autonomía per- 

sonal, recortándose paulatinamente de las imposiciones de una relación hete-

rónoma con los textos, fundada en una acción ejercida desde afuera hacia la 

interioridad, para encontrar modos de vincularse desde la propia subjetividad. 

Como se expresa en la siguiente cita, se trata de un recorrido dificultoso, que 
~ 

no todos pueden realizar: 
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En lo personal, puedo decir que en muy pocas ocasiones tuve la po-

sibilidad de elegir los textos para leer, todo lo que se leía en la escuela servía 

para algo más y fue muy difícil para mí desprenderme de "y este texto qué en-

señanza me deja" (texto moralizante). (Stella Manis) 

.esto sucedió, hasta que mi interior comenzó a crecer y las primeras 

manifestaciones de desobediencia (anticiparme en las lecturas, negarme a leer 

reiteradas veces el mismo párrafo frente a la clase hasta que el docente consi-

derara que lo hacía bien) salieron a luz escandalizando a mi maestra, quien 

"alarmada" citó a mis padres para informarles de mi "mal comportamiento" (se-

gún recordamos en forma anecdótica en los encuentros familiares), a lo que 

mis padres, con buen criterio, o bien para seguir el juego de la maestra, res-

pondieron algo así como que iban a conversar con "la nena" y además (con esa 

sabiduría, lógica o coherencia que poseen las personas sencillas) agregaron: 

"Que si les enseñamos a leer a los niños, será para que lean cuando lo desean, 

que mal no les va a hacer". (ErGilia) 

Afortunadamente, algunos lectores logran superar la presión ejercida 

por los dispositivos pedagógicos, tal vez porque su disposición hacia la lectura 

estaba instalada desde antes de ingresar a la escuela, tal vez porque han lo-

grado un grado de autonomía que les permite separarse del discurso escolar 

para elaborar significados propios, personales, a partir de sus lecturas. Corno 

afirma Ercilia: "mi interior comenzó a crecer y las primeras manifestaciones de 

desobediencia...", uniendo, significativamente, la idea de crecimiento personal 

con la posibilidad de transgredir las leyes de lectura vigentes en la institución 

escolar. Es posible que esa conquista contribuya, a su vez, a acrecentar su 

autonomía, de modo qdé la autoconstrucción como sujetos y la autoconstruc-

ción como lectores se álimenten mutuamente. Casi todas las personas dan 

cuenta de huellas positivas y negativas en relación con sus experiencias como 
r 

lectores; las negativas están por lo general vinculadas con situaciones escola-

res. Pero no para todos han tenido un peso determinante. En ocasiones, cons-
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tituyen un mal recuerdo al que se puede volver con un ,estremecimiento, como 

quien recuerda una pesadilla, desde la seguridad de la vigilia. Hay una satis-

facción en contemplar esas escenas desde el presente, seguramente relacio-

nada con la conciencia de la autosuperación: 

...todo lo que leímos era rigurosamente evaluado por la maestra, co-

mo por ejemplo: leer determinado número de páginas, en el frente y con la en-

tonación que ella había ejemplificado antes, nos hacía .repetir varias veces la 

misma lectura, hasta que finalmente nos aprobaba o no, también por cada lec-

tura debíamos responder un estricto cuestionario y ¡ CUIDADO CON COPIAR-

NOS!!, en un silencio mortal y como momias respondíamos las preguntas. En 

fin, hubo muchas experiencias buenas y malas, pero estas últimas no me pro-

dujeron un daño irreparable porque siempre amé la lectura y hoy recuérdo con 

dulzura los momentos placenteros que me proporcionaron los libros y a las 

personas que me acompañaron para encontrarme con el mundo de la lectura, y 

las otras no cuentan para mí. (Ercilia) 

4.6.- La felicidad del lector 

En los puntos siguientes examinaremos los testimonios en los que se 

pueden contrastar los diferentes modos de relacionarse con la lectura; lectores 

que asocian el leer con las aplicaciones prácticas de esta actividad y lectores 

pulsionales. Estos últimos comparten ciertas características: su voracidad lecto-

ra, el placer de comprar y acumular libros, de coleccionarlos, el vínculo con el 

libro - objeto en el sentido de la propiedad, la posibilidad de encontrar en la 

lectura un refugio en las; circunstancias vitales adversas, y, ,sobre todo, su Ga- 

pacidad para establecer pactos ficcionales y entretejer ficción y realidad, en 

cuya intersección acceden a una forma de construir identidad y •de reformul~r el 

lugar que ocupan en el mundo. 
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4.6.t- La lectura como p fisión 

Nunca se hará comprender a un muchacho que se encuentre, por la noche, en niítad 

de una historia cautivadora (...) que debe interrumpir su lectura e ira acostarse. 

Kafka 

Una cuestión emergente de las entrevistas es lo que las personas di-

cen de la lectura en términos de crecimiento personal, de enriquecimiento, de 

ensanchamiento; en fin, de las fronteras que nos limitan y condicionan como 

suj~tos. 

~ 

Valery Larbaud llamó a la lectura "ese vicio impune", y es posible 

constatar en 'algunas entrevistas esta característica de la lectura que la inscri-

be en el orden de lo pulsional. Nos negamos a clasificar a las personas n 

buenos o malos lectores; no resulta relevante la cantidad de libros que son ca-

paces de leer en determinado tiempo, ni su calidad; mucho menos importe la 

forma en que podrían contestar a hipotéticos cuestionarios sobre los textos. 

Pero hay un punto en que es posible trazar una línea y colocar a los lectores de 

un lado y de otro de la misma, y ese punto tiene que ver con el lugar que ocupa 

la lectura en sus vidas. Hay quienes leen cuando tienen tiempo y hay quienes 

no pueden dejar de leer, aunque no tengan tiempo para ello. Estos obedecen, 

podríamos decir., a la pulsión, Veamos algunas citas donde se pueden recono-

cer estos modos diversos de conectarse con la lectura: 

...hay, un aspecto que conservo: la lectura para aprender. Así, el dic-

cionario que permaneció por años en mi mesita de luz, y que abría al azar cada 

noche para aprender algún término nuevo, fue reemplazado por la bibliografía 

de esta carrera que estoy haciendo. 
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A mis estimados Manguel y María Elena Walsh, lamento decirles que 

no hay tiempo para más. 

María Elena Walsh, criticaría — y quizá con razón —esto que acebo 

de éxpresar. A la vez que me objetaría, me reiteraría que los que leen ávida-

mente no son holgazanes. 

Manguel me subrayaría su expresión vertida en el ya mencionado ar-

tículo: "Decir que uno no tiene tiempo para leer, es como decir que uno no tiene 

tiempo para dormir o park comer", y quizá también tenga razón. (Alicia) 

Alicia, al igual que otros entrevistados, reconoce que su relación con la 

lectura es instrumental: lee lo que necesita para buscar información, o para 

preparar las materias de la carrera que está cursando. Es evidente que, al leer 

las reflexiones de María Elena Walsh y las de Alberto Manguel, no se siente 
, 

identificada con los lectores pulsionales a los que estos autores se refieren. 

12Concede,que éstas pueden tener razón al definir al "uerdaderQ" l.eator ~pmo 

aquel que lee contra viento y marea, aunque para ello tenga que dejar oteas 

út á á si iliismaedentro d e éste tipo de ~ ctorm'..Iamento déc les que no h y 

tiempo para más." Claramente se advierte, en le posición que adopta, que lo 

que ella reconoce en los otros, pero no en sí misma, es lo que Bourdieu (2000) 

denomina "disposición estética", es decir, la capacidad de neutralizar las ur-

gencias de la vida cotidiana, la inclinación por una práctica que no tiene uia 

utilidad. Para desarrollar esta disposición hubiera sido necesario que pudiera 

prolongar, en la vida adulta, algo de la posición lúdica propia del mundo 
d? 

la 

infancia, dado que la cultura en general y, en particular, la literatura, tienen el 

carácter de un juego que implica una gran seriedad. Según Bourdieu, esto for-

~ 
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ma parte de la experiencia burguesa de la realidad, en la que subyace un poder 

económico que permite mantener las necesidades materiales en un segundo 

plano. 

Contrariamente, hay personas cuya representación de sí mismas como 

lectoras se ajusta a las características que María Elena Walsh (1993) se atri-

buye a sí misma y a los lectores "viciosos" en general: "Por ese. hábito perdi-

mos trenes, empleos, novios, concursos, status, ascensos y días de sol." (132). 

Dice S.iLti B.: 

- ...la lectura es para mí, más que un placer, casi un vicio. Algunos 
hechos que, con el correr del tiempo puedo relatar casi como anécdotas gra-

ciosas, dan testimonio de ello: por ejemplo, alguna que otra de las veces en 

que, recién casada, olvidé la comida en el fuego y ésta se arruinó mientras 

yo, en otro mundo, lega. 

Otro rasgo de este tipo lectores es la voracidad, expresada en la bús-

queda de libros extensos, que ofrezcan mucho material, y en la compulsión 

por leer hasta el final, para buscar inmediatamente otro, porque, como ex~re-

samos antes, el deseo del lector, por definición, es metonímico e insaciable. 

Estas citas lo ejemplifican: 

Seguía creciendo y esos libros "flacos" ya no me interesaban: quería 

un libro "gordo" y qué alegría cuando me regalaron "Alicia en el país de las dia-

ravillas", un libro gordo como el que quería, grande, de tapas duras y amarillas, 

la famosísima colección Robin Hood. ¡Lo leí en dos días! ¡Era un logro leer un 

libro gordo en dos días! Y así continué leyendo hasta agotar todos los libros de 

la sección infanto juvenil...(Diego) 

12 Las consideraciones de-Alicia-se basan en el artículo periodístico de María Elena Walsh~que 
figura en la bibliografía y en un reportaje a Alberto Manguel, que ella leyó en un periódico de 
Buenos Aires. 

126 



La lectura en la constrzrcción de la subjetividad Elena Stapich 

Siempre fue la necesidad imperiosa de leer, hasta terminar, sin parar, 

un libro en una noche; un libro en un día, pero no por curiosa, por conocer el fi-

nal, sino por el miedo de perderlo, de dejarlo ir, y que no•vuelva jamás. (Mildo) 

Además de los rasgos que hemos detectado - la lectura 

como prioridad, relegando cualquier otra tarea que haya que I:ia-

cer; leer como "devorando" los libros - hay otra característica que 

es el placer por elegir y comprar, preludio del banquete de lectura. 

Citamos: - 

Así que con mis ahorros, mientras mis padres hacían compras por el 

centro, yo'me escapé a la librería y salí feliz por haber gastado el dinero en epe 

cuento. Desde ese día, cada vez que tengo ahorros paso por la librería y es el 

gasto más placentero. (Diego) 

Sólo recuerdo que aún no iba a la escuela, no sabía leer ni escribir, 

pero mi madre nos compraba, una vez por semana, a mis hermanos y a mí, los 

libros de cuentos que vendía un canillita. Él pasaba diariamente con una ca-

nasta en la parte delantera de su bicicleta y haciendo sonar una corneta para 

hacer notar su presencia en el barrio. Al oírla, el día de la compra, salíamos co-

rriendo para detenerlo. 

La compra no era inmediata, ya que el diariero nos permitía mirar y 

tsras Ireterencias g a la sigñeiucatividad que el acto de comprar el litro 

reviste para el lector, la cuestión de su propiedad, la posibilidad de formar la 

colección, el armado de la biblioteca, etc., llaman la ateñción sobre la relacipn 

que e?dste entre el deseo de leer y el de poseer el libro. Barthes (1994), en sus 

reflexiones .sobre el rechazo hacia la lectura, alude, entre otras razones, la 

cuestión de la biblioteca pública como el lugar donde, frecuentemente, el lector 

se ve frustrado en su deseo porque el libro que quiere no está, se encuentra 

prestado, fue robado. Es decir que la biblioteca funciona, muchas veces, como 
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el lugar donde nos vemos obligados a renunciar al libro deseado, para Ilev~r 

otro, un sustituto. Es común, por otra parte, que los libros prestados no se de-

vuelvan. Habría, entonces, una cierta compulsión a apropiarse de los libros, 

que se contrapone al hecho de que la gran mayoría de los lectores se maneja 

con textos fotocopiados, prestados, compartidos. Es decir que son pocos los 

que gozan del privilegio de manipular los libros propios. Por lo tanto, se ven 

privados de una parte importante de la felicidad del lector: la de elegir, comprar, 
I 

acumular libros, cuya proliferación amenaza, a veces, con saturar el espacio 

donde habitamos pero, por otra parte, nos da la seguridad de que no pasare-

mos hambre de lectura. Dice Alberto Manguel (1999), en un capítulo titulado 

Robar libros: 

Pero sé que la razón fundamental para conservar esta colecclión 

siempre en aumento es algo semejante a una voluptuosa codicia. Disfruto con 

el espectáculo de mis estanterías abarrotadas, llenas de nombres más Q.rpe-

nos familiares. Me complace saber que estoy rodeado por algo que se asemeja 

a un inventario de mi vida dándome indicios sobre mi futuro. Me gusta descu-

brir, en volúmenes olvidados, huellas del lector que fui en ótro tiempo... (31111) 

Al igual que en el testimonio de Stella Manis, que encontró en un libro 

escolar las marcas de "esa niña de 19 años que fui", Manguel enumera las ra-

zones por las que algunos lectores no pueden desprenderse de sus libro $ y 

coloca, entre ellas, el carácter de documento que éstos poseen. Esta función 

de los libros, que dan cuenta no solamente de qué leímos y cómo leímos gn 

otras épocas de nuestra vida, sino que guardan entre sus páginas frasos 

apuntadas en los márgenes, dedicatorias, boletos de algún viaje, teléfonos y 

direcciones, los convierte en una especie de túnel del tiempo, por el que el pa-

sado se cuela en el presente. Pero también, en otro sentido, los libros atesora-
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dos se proyectan hacia el futuro, en la medida en que, por ejemplo, un texto 

leído nos llevó a prometernos la lectura de otro, o una colección empezada 

nos empuja, de algún modo, a continuarla. El lector que colecciona libros se 

dice que no se puede desprender de ninguno porque, en algún momento, le 

puede hacer falta. Probablemente, no vuelva nunca a releer muchos de sys 

libros, pero deshacerse de alguno, fatalmente lo llevará a necesitarlo, por 

cualquier motivo. A veces la memoria nos lleva a volver sobre algo que hemps 

leído y necesitamos verificar ese recuerdo. El libro ausente se transforma, de 

inmediato, en fundamental, porque, como dice la canción: "es mejor el verso 

aquel / que no podemos recordar". 
t 

4.6.2.- Un refugio contra la adversidad 

Hay algunos lectores que otorgan importancia a la lectura como un lu-

gar de felicidad que sirve como resguardo contra las desdichas de la vida cgti-

diana: "...con un buen libro a mano, nunca estaré sola.", dice Silvia B. Otra 

leQtora: 

Ja saLedadera menos triste cuando tenía un buen. libro cnm com-

pañero. 

(...) 

Í 

En la actualidad mis prácticas lectoras están marcadas por (,..) 

las largas horas que pasamos los fines de semana en casa, sin salir demasiado 

por el frío que hace en la ciudad. 

Otra vecina.(...) cuando enfermé de hepatitis, me acercó revistas Para 

Ti, Radiolandia, Patoruzú, Intervalo, y un libro maravilloso: Mujercitas. (Silvia 

G.) 
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En estos testimonios se repite la idea de la lectura como antídoto con-

tra la soledad, fórmula que también podría entenderse como el cultivo de una 

forma de estar con uno mismo, de separación del otro en el sentido de no de-

pendencia. Silvia G. agrega la función de la lectura como interiorización, de 

modo que "el frío de la ciudad" puede entenderse literalmente - la lectora vive 

en una ciudad austral -, pero también,` en sentido figuradó, como las circuns-

tancias adversas que nos rodean y en relación con las cuales la lectura vendtía 

a funcionar como el jardín secreto, el refugio en la intimidad. El recuerdo de 

una enfermedad sufrida en la infancia - hepatitis- adquiere tintes alegres al els-

tar relacionado con la solidaridad de una vecina que la proveyó de revistas y de 

un libro que dejó una marca perdurable. La mediación entre los niños y los li-

bros que, como hemos visto, no se realiza .por lo común en los lugares canóni-

cos - escuela, biblioteca - se produce, como es posible verificar en mucl'os 

testimonios, gracias a la intervención de vecinos y otros mediadores informales. 

Son innumerables las referencias a la lectura - a la ficción, en general -

como refugio contra la adversidad. Contra los discursos que estigmatizan la 

función de la lectura como evasión, muchos lectores, como Borges, dan fg de 

haber encontrado más felicidad en los libros que en la vida. 

4.6.3.- Elegir y elegit~se 

Querer ser uno mismo en el texto y por el texto, querer hablarse en el texto y hablar 
con los otros, tal es el proyecto fundamental de toda lectura.. 

Georges .Jean 
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• Muchas de las huellas positivas que se registran en las autobiografías 

lectoras se relacionan con procesos de identificación, en los que la subjetividad 

• de los lectores se fue reformulando, en interacción con las historias leídas y los 

• personajes encontrados en ellas. Dice Milda: 
• 

• 

i ' ; ' 
• 

• 

I. 

• 
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• 
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• 
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•' 

.• 

I 
• 

• 

• 

• 

'• 

• 

• 

• 

,• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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• 

De las imágenes, a través de las imágenes, tenía mi propio imagina-

rio, penetraba en ese "cuadrito" y vivía "mi cuento", compartía con los protago-

nistas "el clima" y los sucesos dentro de ese cuentito. 

Era «comodín» en ese escenario, me acuerdo, a veces vestida de 

duende verde, escapando y dejando caer las legumbres peladas, y otras veces 

de niñita que junto a sus padres espiaba desde arriba de la escalera a los 

Duendecitos de colonia. Y creo, ahora, que no era determinada esa dualidad 

sino que simplemente sucedía. 

Ponemos estas palabras de Milda en relación con una frase de Walter 

Benjamin (1990) : "Los libros no se leían sin más, no, se vivían, se moraba en-

tre sus líneas..." (Pág. 70). En él recuerdo de esta lectora se puede registrar 

ese proceso en el que se produce la penetración del lector dentro del libro, su 

ubicuidad, que le permite ser "comodín" que va ocupando los diversos lugares: 

duende I niña - "esa dualidad" - pero sin dejar de ser quien lee. Una intensa 

experiencia de' lectura, que facilita, aunque sea fugazmente, la posibilidad ele 

salir de la propia piel para meterse en la de otros, abolir el principio de no con-

tradicción para poder ser y no ser al mismo tiempo, ser uno, pero también, otro 

y otro más. 

Dice la misma lectora, más adelante: "..aún ahora, (...) quisiera sery vi-

vir como la «niña del nombre tan raro y tan largo como su cabello, sierva Ma-

ría»." Quisimos incluir esta otra cita porque, por un lado, muestra cómo el jue-

go de las identificaciones continúa en la vida adulta. Por otro lado, porque pone 
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en relieve la cuestión de la relación entre los deseos ("quisiera ser y vivir co-

mo") y la ficción. 

Durante la lectura - pero también frente a cualquier forma discursiva 

que adopten las historias - el lector realiza ciertos procesos que fueron des-

criptos por el psicoanálisis. Uno de ellos es la proyección, por la cual quien lee 

percibe subjetivamente la historia, en función de sus propios conflictos, temo-

res, deseos y necesidades. Podemos establecer una relación entre este meca-

nismo y la idea,: apuntada por de C.ertau, sobre la asimilación, en la que lo asi-

milado se modifica, volviéndose semejante a quien lo asimila. El otro mecanis-

mo que entra en juego es la identificación, que sigue un movimiento inverso: 

desde los personajes, su carácter, sus conflictos, su situación, hacia la subjeti-

vidad del lector. Se basa en el descubrimiento de rasgos en común - cuantos 

más se encuentren, más fuerte será la identificación - y de una reestructuracign 

de la personalidad, a los efectos de permitir algún grado de adopción de estos 

rasgos. En consecuencia, este mecanismo supone que el lector se asimila a los 

elementos ficcionales. Poro tanto, se trata de procesos complejos, de interac-, 

clones dialécticas entre el yo y los modelos proporcionados por las historias, en 

las que resulta difícil determinar cuál de los dos polos resulta más transformado 

encara caso. 

En relación con la situación especular que se instala entre el lector y el 

texto, dice Lisa Bolck de Behar (1994): 

...la revelación por la imagen es bilateral. Fascinado por el texto el 

lector lo examina, pero al mismo tiempo el texto examina al lector. La reflexión, 

como el axolotl de Cortázar, es una larva que fascina, otra máscara dQ los 

muertos, un fantasma que se identifica con quien lo piensa. 
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Por reflexión, el espejo y la lámpara inician un proceso de identifica-

ción y extrañamiento a la vez, la distancia como distinción, ce mol-lá que se 

empieza a reconocer a partir de una semejanza que habilita, precisamente) la 

advertencia de lo diferente: es el fenómeno de la identificación, tan ambivalente 

como la palabra que lo designa, ya que se identifica tanto porque se diferencia 

cuanto porque se asimila. (20) 

Los que se desigriá en esta cita como el espejo y la lámpara - el texto y 

el lector - establecen una relación muy compleja, de la cual salen modificados. 

La metáfora del axolotl de Cortázar alude, obviamente, a la posibilidad de que 

el lector quede atrapado por la ficción. Suele ocurrir. Pero comúnmente la fic-

ción provee al lector de modelos para la admiración y el rechazo, de oportuni-

dades para ver objetivados sus conflictos en la historia que se le cuenta, de 

causas por las cuales luchar, de momentos para reír y pára llorar, de tensignes 

y alivios, de fragmentos de significados que se irán articulando en su interior. 

Algunos autores, como Jacqueline Held (1981), opinan que la literatu(a 

- especialmente la fantástica - ofrece a los lectores la oportunidad de satisfacer 

simbólicamente sus deseos, de un modo indirecto, a través de la realización çie 

los deseos de los personajes con los que se han identificado. Existirían deseos 

universales: volar, ser eterno, cambiár de tamaño de acuerdq con la conve-

niencia del momento, viajar en el tiempo, ser invisible, etc. Si se adhiere a la 

idea de un inconsciente arquetípico colectivo, parece posible que esta sea la 

razón de la identificación con los personajes que tienen "poderes" para realizar 
,r 

anhelos que la humanidad sostiene desde siempre y que aún no se han podido 

concretar. Pero cabria' preguntarse qué pasa cuando el deseo expresado es 

original, de índole personal, como el que manifiesta Milda. Nos inclinamos por 

pensar que se trata, más bien, de deseos suscitados por el texto y entramados 
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con la subjetividad de un lector en particular. La lectura funcionaría, desde esta 

perspectiva, como una maquinaria que provee al lector de formas posibles, de 

diferéntes ropajes que pueden adoptar' sus deseos. Más allá de esta diversi-

dad, la cuestión es no conformarse con la propia existencia, vivir otras vidas, 

tantas como sea posible. El status de estas otras existencias no es despregia-

ble: pertenecen al orden de la ensoñación, pero actúan sobre la realidad del 

sujeto, alimentando el aspecto nocturno de esa realidad, lo que permanece 

oculto, pero no por ello es insignificante. Realidad y fantasía se alimentan mu-

tuamente. La subjetividad se va construyendo también a partir de ficciones, de 

un juego que consiste en elegir y elegirse. La lectura de la realidad está atra-

vesada por lo imaginario. , 

La ficción proporciona una forma de conocimiento. Pero no se treta 

solamente de la información que puede obtenerse, por ejemplo, al leer una no-

vela histórica. Menos aún de la "enseñanza" que quiere dejar el texto didáctico 

o moralizante que se disfraza de ficción para cumplir con su objetivo. Se trata 

de algo más complejo. El lector que establece el pacto de lectura, que suspen-

de momentáneamente su credulidad, como quería Coleridge, alcanza, aunque 

sea fugazmente, a vislumbrar algo de lo que permanece oculto en la realidad 

cotidiana, un saber sobre los otros y sobre sí mismo. Dice, por ejemplo, una 

lectora: "...al leer "El castillo" de Kafka, por momentos sentí el frío de la nieve 

en mis piernas mientras cy minaba de una taberna a otra tratando de encontrar 

la forma de llegar al castillo." (Nélida) La entrega total a las reglas de la ficción 

que manifiesta esta lectora nos hace pensar que, más que "la forma de llegar al 
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castillo", debe haber descubierto a entrevisto, en ese momento, otros caminos, 

otros castillos, pertenecientes al territorio de su mundo interior. 

A este tipo de conocimiento se refiere Graciela Montes (1999), en un 

ensayo basado en sus recuerdos infantiles: 

Jugar nos ayudaba a entender la vida, y también el arte nos ayude a 

entender la vida. Pero no porque los cuentos "digan de otra manera" ciertos 

asuntos o expliquen con ejemplos lo que nos pasa sino por las consecuencias 

que nos trae habitarlos, aceptar el juego. Por esa manera de horadar que tiene 

la ficción. De levantar cosas tapadas. Mirar el otro lado. Fisurar lo que pare1ce 

liso. Ofrecer grietas por donde colarse. Abonar desmesuras. Explorar los terri-

torios de frontera, entrar en los caracoles que esconden las personas, lob vín-

culos, las ideas. 

Y todo eso, una vez más, no con discursos sina con poiesis, es 1ecir 

con ficción, a partir de un artificio. (28) 

Pero la felicidad del lector al que se le revela algún secreta que le 

~ 

~ 

permite "mirar el otro lado", entretejer su fantasmática con la que encuentra 

plasmada en el texto, no está exenta de riesgo ni de sufrimiento. A veces 11os 

lectores aman más los libros que los han hecho llorar. La lectura no siempre 

implica diversión. Muchas veces, sacude al lector con violencia. En ese "le-

vantar cosas tapadas" al que alude Montes es posible encontrarse frente a 

frente con el hueco, la falta, la ausencia, que son, a la vez, fundamenta del 

deseó. Citamos en relación con esto a otra lectora: 

Entre los nueve y los diez años mis padres me regalaron la historia de 

Marcos, era un librote gordo, "De los Apeninos a los Andes" se llamaba, y na-

rraba las dichas y desventuras que un niño italiano de mi misma edad, que de-

bía llegar solo hasta América para reencontrarse con su madre; era un libro 

para llorar decía yo, pero me encantaba, y Marcos se había vuelto para reí un 

hermano mayor, sin que me diera cuenta. (Stella Mails) 
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La niña que lee el viaje de Marcos se enfrenta, simultáneamente, con el 

imperativo de crecer, separarse de sus padres, volver, en algún momento a 
u 

encontrase con ellos. Sería mucho más fácil tener un hermano mayor que hu-

biera realizado antes ese viaje y nos pudiera transferir su experiencia. Pero no 

lo hay. Aunque es posible fantasear su existencia. Cuando llora, llora por Mar-

cos, pero también por ella misma. De álgún modo, está asomándose al futuro, 

anticipando algo de lo que le tocará vivir; es una forma de conocer el porvenir, 

Por último, hay en muchos lectores una forma de autoconocimiento que 

podríamos llamar metacognitivo, dado que les permite razonar sobre la forma 

en que leen, los procesos que realizan durante la lectura, sus límites y sus po-

sibilidades. Dice Luciana: 

Sigo siendo un tanta ingenua para enfrentarme a la lectura hasta lo-

grar descubrir lo que se me desea transmitir y, cuando lo hago, ciertas cosas 

me sorprenden y me animan a montarme en el trampolín de la imaginación pa-

ra recorrer el camino andado por el autor, hacerlo mío y secretamente superior, 

no porque yo sepa más que el que escribe, sino porque a toda lo que escribg le 

agrego cosas que solo yo sé y entonces lo que leo se transforma en algo ver-

daderamente grande y significativo. (Luciana) 

Veamos cómo Luciana desmenuza su actitud frente a la lectura: esta-

blece dos momentos; en el primero asume una postura inocente, de entrega al 

texto, pero en ségunda instancia, al entretejer su propia subjetividad ("le agre-

go cosas que sólo yo sé') con la trama textual, surge un sentido nuevo, que s 

donde radica lo verdaderamente transformador en esta actividad. Ella lo dice 

con palabras 
que difícilmente se pueden mejorar: "se transforma en algo ver-

daderamente grande y significativo". Es por esta doble posibilidad que posee 

'su forma de leer que ella ha conseguido convertir a la lectura en una verdadera 
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i 

"técnica de sí". La construcción de sentido se expande del texto a su propia 

vida, permitiéndole entender las determinaciones a las, que se encuentra sujeta 

y pasar por encima de ellas, construyéndose a sí misma y alcanzando en esta 

tarea un grado de autonomía más alto del que logra la mayoría de los lectores. 

Las operaciones de construcción del sentido y las de construcción del 

sujeto se implican forzosamente. El carácter de "significativo" que atribuye Lu-

diana a lo leído surge de esta implicación. Los textos leídos, especialmente (os 

literarios, provocan en el lector una ruptura cognitiva, no solamente por la pre-

sentación de otros mundos posibles - distintos a aquellos de los que puede dar 

cuenta la experiencia - sino también por la exposición a los efectos de un tipo 

de lenguaje diferente al cotidiano, por la entrega a un pacto enunciativo 9ue 

obedece a otras reglas. En palabras de Lotman: "...otra forma de pensar, otro 

sistema de modelación del mundo, la creación de otro mundo paralelo al mun-

do." 13 Es posible pensar que en los textos hay un diseño abstracto del lector al 

que se dirigen, pero esa imagen contribuye a modelar al lector real. 

No todos los sujetos alcanzan a comprender con tanta claridad los hilos 

que unen su trabajo como lectores con sus procesos de subjetivación. Esto 

constituye una marca qu&revela la complejidad y riqueza de una práctica leci;o-

ra que, más allá de proporcionar una forma de felicidad y de conocimiento, se 

convierte en producción significante que llena de nuevos sentidos no sólo a los 

textos, sino a la vida personal de quienes son capaces de leer de este modo. 

Esto es lo que permite decir a una persona, en relación con sus experiencias 

13Citado por SÁNCHEZ CORRAL, Luis. "Discurso literario y comunicación infantil". En: CERRI-
LLO, Pedro y GARCIA PADRINO, Jaime (comp.). Literatura infantil y su didáctica. Universidad 
de Castilla - La Mancha. 1999. (Pág. 110) 
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• 

legtoras: ".modificaron'no solo mi concepción inicial de la lectura 'sino también 

• mi vída." (Mónica M.) 
• 

El modo en que la lectura puede transformar la vida personal del lector 

• está relacionado con la función de la ficción como forma de conocimiento y de 
• 

• autoconocimiento. Paul Ricoeur (1996), en un libro en el que estudia la relación 

entre narración y verdad, establece trés momentos de la mímesis, el último de 
• 

• los cuales lo constituye la lectura con su re figuración perceptiva, entendida co-
• 

mo la producción de nuevos significados e identificaciones existenciales que 

• surge por la intersección del mundo del texto con el mundo del lector,. La ficción 

• 

i 

so encuentra libre de las sujeciones que atan a otro tipo de textos. Podríamos 

• ' 

• decir que no se hace cargo de lo que toma del afuera, pero se compromete cpn 

lo que proyecta al exterior de sí misma. El lector, en la experiencia de la catar-

sis, alcanza a tomar distancia con respecto a sus afectos, obtiene de la obra un 

• poder de examen y clarificación de la realidad. La catarsis posee un efecto de 

• liberación que facilita al sujeto nuevas evaluaciones de la realidad y de sus re-

laciones con ella. 

• También en Foucault (1979) encontramos esta revalorización de la fic-

• ción, que deja de aparecer como antítesis de la verdad. Dice el filósofo: 
O 

Me parece que existe la posibilidad de hacer funcionar la ficción en la 
• 

• I verdad; de inducir efectos de verdad con un discurso de ficción, y hacer de, tal 

• suerte que el discurso de verdad suscite, "fabrique" algo que no existe todavía, 

i es decir, "ficcione". (162) 

• 

• Por lo tanto, las relaciones entre ficción y verdad se complejizan. Los 
• ' 

• "efectos de verdad" del discurso ficcional se proyectan sobre la subjetividad del 

• 

• 

• . 

.• 

• 138. 
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lector y se prolongan en los reacomodamientos que éste realiza en su relación 

~ 

O ' 

consigo mismo y con el mundo. 

&- GnnclusiQnes 

t 

La revisión de los aportes de algunas corrientes críticas, si bien nos 

conectó con diseños abstractos de lo que es un lector, nos ayudó a replantear 

algunas cuestiones fuertemente vinculadas con la lectura. 

A partir de la concepción hermenéutica de la lectura, centrada en el 

tema de la interpretación, pudimos revisar algunos puntos problemáticos. Uno 

de ellos es el que tiene que ver con la posición que se adopta frente a la tradi-

ción literaria. La pertenencia a esta tradición, vista por los teóricos de la herme-

néutica como un requisito necesario, como una condición previa para llegar a 

interpretar el texto, es un núcleo sumamente conflictivo en la problemática ac-

tual de la lectura. Hoy la tradición puede ser vista no como un legado sino co-

mo una imposición. Muchos lectores, especialmente los jóvenes, experimentan 

rechazo por los "monumentos de la literatura" y van trazando sus recorridos 

personales de lectura por los márgenes de la cultura oficial. 

Desde el punto de vista filosófico, la hermenéutica tradicional presenta 

dos aspectos que han sido desmontados a partir de las corrientes de pensa-

miento más actuales: la cuestión de la verdad o sentido último de la obra - hoy 

se trata de construir sentidos provisorios, parciales - y el problema del lenguaje, 

cuya radical opacidad hace imposible la comunicación, el "sinfronismo" entre 

autor y lector, que formaba parte del programa de los precursores. 
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La renuncia a arribar a certezas absolutas en relación. con el texto,ha 

producido el desmantelamiento de la jerarquía de las lecturas críticas por sobre 

las lecturas no especializadas. Tal vez las lecturas críticas más autorizadas son 

las que, precisamente, renuncian a la autoridad, dejando un espacio para la 

duda. Ño todas han sido pérdidas para los especialistas: la escritura crítica go-

za de un nuevo status, producto de un borramiento de las fronteras entre la 

escritura y la.lectura, la producción y la recepción. La crítica tiende a plantearse 

como una estrategia de lectura que no necesariamente funciona como modelo 

de estrategia lectora para los lectores no especializados. 

Los aportes de la semiótica, en especial la idea de lector modelo, nos 

dicen mucho más sobre el texto que sobre las experiencias concretas de su 

lectura, en la medida en que este lector es un mecanismo previsto por la es-

trategia de escritura. El lector que se perfila dentro de este• marco teórico ese 

caracteriza por una interacción que está acotada, determinada por los espac'i,os 

vacíos del texto, cuya significación debe completar con los datos de su enciclo-
,;r 

pedía lectora. No obstante, esta interacción es de una complejidad tal que, sin 

• duda, el lector empírico resulta, a su vez, modelado, en alguna medida, por las 

expectativas que el texto tiene en relación con su lector modelo. 

En cuanto a la estética de la recepción, en sus diversos matices, 

acierta en la postulación de un lector que se va formulando a sí mismo en la 

medida en que va construyendo significación sobre los espacios de indetermi-

nación del texto. Pero la productividad de este encuadre, en el sentido de ilu-

minar la empiria de la lectura, encuentra sus límites en el mismo hecho de tra-

tarse de una construcción teórica, en la que la caracterización del lector se sú-
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perpone con la del crítico. Otro tanto ocurre con la noción de lector informado, 

que deja sin resolver la tensión establecida entre la lógica del texto, que pro-

grama al lector con ciertas instruccionés, y la subjetividad de este último, su 

historia, su horizonte de expectativas personal. 

En la concepción barthesiana de significancia se manifiesta claramente 

el eclipse del autor, instaurando un espacio para la subjetividad de quien lee. 

La productividad de la lectura queda legitimada, en tanto trabajo sobre signos 

que remiten a otros signos, en una cadena metonímica donde la diseminación 

del sentido no se detiene y habilita la posibilidad polisémica de sostener, si-

multáneamente, varios sentidos. El juego de la significancia tiene sus reglas, en 

la medida en que se inserta en una práctica cultural transubjetiva. Confrontada 

esta concepción de lectura con las experiencias lectoras concretas, es posible 

observar que queda atravesada por el entramado histórico - social en que se 

insertan los lectores, haciendo sistema con él. 

Desde la perspectiva de la dinámica social, la problemática de la lectu-

ra se inscribe en la tensión entre el poder, manifestado en la escritura, y la li-

bertad del lector. La vigilancia del poder tiende a evitar el deslizamiento del 

sentido, pero se extiende también hacia otros campos, como son la difusión, 

circulación y apropiación de las obras. Por eso la historia de las comunidades 

de lectores y sus prácticas se ubica en los intersticios que es posible hallar, que 

escapan al control, debido al carácter inaprensible de la recepción. 

Los lectores van construyendo una poética propia, desplazando la sig-

nificación, sometiendo a los textos al trabajo de la memoria y del olvido, que 

resulta en un á antología personal, cuyo valor no tiene relación con la cantidad y 
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calidad de lo leído, sino con el lugar que esos fragmentos textuales van ocu-

pando en las Operaciones de estructuración y reestructuración de su identidad 

social y personal. Los recuerdos que aparecen en las autobiografías lectoras 

contienen algunas imágenes muy vívidas de historias escuchadas y leídas. Pe-

ro también, frecuentemente, los lectores olvidaron todo acerca del texto, ex-

cepto esas imágenes. Pocas veces reéuerdan los nombrés de los autores de 

los libros y los títulos, en la evocación, aparecen alterados, acortados y aún 

mezclados con otros, en una especie de condensación. 

Los dispositivos del poder actúan mediante mecanismos de control so-

cial. Uno de ellos es la censura, que busca investir al lenguaje literario de un 

carácter modelizante, en busca de la univocidad que facilite la interpretack n 

del "recto sentido" de los textos. También los poderes ejercen su vigilancia so-

bre los mundos alternativos creados por las obras, que pueden resultar sospe-

chosos, tanto por un exceso de realismo como por un desborde de fantasía. El 

lector se construye en la defensa de un espacio propio, que frecuentemente es 

cuestionado cuando reviste las características de la gratuidad - una práctica sin 

finalidad práctica - pero también cuando separa al que lee, del grupo de perte-

nencia, particularizándolo y haciendo crecer su pensamiento autónomo. 

La censura adopta formas más sutiles en el doble discurso, caracterís-

tico de nuestra sociedad, que enaltece a los escritores y a la lectura, por un 

lado, mientrás que, por otro, es indiferente a los problemas de la pobreza sim-
j I

bólica que se extiende por los diversos estratos sociales. 

Otro dispositivo de control social sobre la lectura lo constituye la cano-

nización, cuando actúa como forma de distribuir la versión oficial de la cultura. 

142 



I 
t ~ 

La lectura en la construcción de la sirbjetividad. Tleiia Slap/c/7 

Uno de sus efectos es el peso de lo paratextual, que presiona sobredetermi-

nando la recepción de los textos. La práctica lectora que se genera a partir de 

estas determinaciones no puede ser sino heterónoma: se trata de una acción 

ejercida desde afuera hacia la interioridad de los sujetos, que sólo en algunos 

casos consiguen edificar sobre el repliegue de lo externo un espacio para su 

subjetividad. 

En ciertas condiciones de autonomía, los lectores con intenciones au-

todidácticas pueden convertir los dispositivos de canonización en un instru-

mento orientador para realizar un proyecto personal de lectura. 

El peso de lo moralizante, de larga tradición en la literatura, y del pen-

samiento políticamente correcto, propio del mundo globalizado, actúa también, 

intentando forzar la orientación de los textos, acallando las voces de la hetero-

doxia cultural. ; Esta forma de control se ejerce particularmente sobre niños y 

jóvenes, a través de las mediaciones de los adultos. Este segmento del público 

lector está sometido a los vaivenes de las modas pedagógicas, a la escolariza-

• ción de la práctica lectora, y a las determinaciones del mercado editorial, que 

rara vez se arriesga a introducir una innovación, apostando siempre a lo segu-

ro, a lo "legible", que no es lo mismo que lo que merece ser leído. 

La formación del lector está determinada por la distribución del capital 

simbólico y se relaciona con el mundo natal, en la medida en que los libros ha-

yan formado parte o estuvieran ausentes del mismo. Pero en este punto es im-

portante introducir algunas variables que modifican las biografías lectoras, 

acotando los efectos de las determinaciones sociales y económicas. A través 

de los relatos autobiográficos se puede comprobar que tienen una gran impor-
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tancia las interacciones, producidas en los primeros años, alrededor de la 

transmisión oral de narraciones. Otra experiencia crucial en este período es la 

intervención de adultos que actúen como interpretantes, oralizando los textos 

escritos para que sean recibidos por los niños píe - lectores. El descubrimiento 

del valor simbólico de la escritura - presencia que remite a una ausencias - y del 

carácter innmutable de los textos escritos actúa como disparador del deseo çle 

leer. Hay testimonios que otorgan un valor de motivación hacia la lectura a la 

circunstancia de que los libros se encuentren fuera del alcance del niño, revis-

tiendo el carácter de objetos prohibidos, pertenecientes al mundo de los adul-

tos. El deseo de leer se asocia, entonces, con la transgresión y la violación de 

lo secreto. 

Por otra parte, los procesos de privación simbólica vividos en la infan-
J 

cia no siempre se reproducen de generación en generación. Hemos podido 

registrar en los testimonios de los lectores al menos dos mecanismos por Ips 

cuales en ocasiones consiguen escapar al determinismo social. Una de ellas se 

corresponde con la tarea autodidáctica que emprenden algunos lectores, qpe 

se conectan tardíamente con la literatura infantil, en la adolescencia o coreo 

adultos. Esto permitiría agregar un nuevo género a los que menciona Bourdigu 

como formas culturales marginales en relación con la cultura legítima. Estas 

productos simbólicos que no forman parte de las grandes tradiciones culturales 

actúan como sustituto de las mismas, en el caso de los sujetos que no tuvieron 

contacto precoz con ellas. Pero en algunos casos, constituyen - de acuerdo con 

los datos relevados - puertas de acceso para la apropiación de materiales más 

complejos. 
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Le óírá formé de reparación qué aparece recurrentemente en tos testi-

monios de los lectores introduce una variación dentro de este panorama: son 

varias las mujeres que, desde el rol materno, cómo docentes o bibliotecarias, 

han adquirido un gradó dé autoconciencia qué otorga un carácter diferente a 

M 
su función cómo mediadoras. Je trata de personas que, a partir de una niñez 

pobre en intercambios simbólicos en torno a la palabra oral o escrita, se propo-

nen conscientemente no repetir con sus hijos, sus alumnos o lOS usuarios de su 

biblioteca, la misma historia. rara elio, asumen el rol de narradores, proveen a 

tos niños de materiales de lectura, leen para ellos, tratan de qué no estudien 

"de memoria" sino de manera comprensiva. 

' La función de la escuela como institución qué tiende a reproducir las 

diferencias sociales y económicas, su carácter escasamente democrático, su 

fracaso en el ofrecimiento equitativo de oportunidades educátives, son hechos 

qué, coro algunas excepciones, es posible, comprobar en la mayoría de las au-

tobiografías lectoras. Cl proceso de formación cómo lectores, iniciado mucho 

antes dei ingresó a la escuela, afronta con la entrada a la institución escolar 

une serie de obstáculos qué determinan, en muchos casos, que la lectura se 

convierta en una práctica oDjerivante. LOS mecanismos por íos que se produce 

ésta inversión en el sentidp de la lectura son: métodos que trabajan con unida-

des dei lenguaje carentes de significado (letras, sílabas), textos preparados ad 

hoc para le ejercitación de determinadas combinaciones de consonantes y vo-

cales, actividades repetitivas que apelan al ejercicio de la psicomotricidád pero 

no movilizan las estructuras cognitivas, énfasis colocado en la decodificeción y 

no en la comprensión. Los alumnos que llegan a la escuela con una interacción 
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'previo con textos con hipótesis ótesis acerca de lá lengua ua escrito en permanente p , p 9 p - ~---- - -- - ~- • - 

reejo'poración y, saberes previos sobre ja mismo, se sienten frustrodos en sus 

deseos de aprénder a leer y escribir. No encuentran relación entre los textos 

que circulen en el espacio familiar y social (cuentos, el diario, cárteies, volan-

tes, etc.) y ja versión escoiarizeda sobre las prácticas de leer y escribir. L.Qs 

niños que, en cambio, carecen de etimuiación previo hacia estas prácticas 

tienen grandes dificultades para aprender con este tipo de intervención didácti-

ca, inmediatamente son rotulados como "majos alumnos", o "buenos poro ma-

temática y majos pera lengua"- en el mejor de los casos - y difícilmente lleguen 

a convertirse en lectores. 

Otros mecanismos, escolares qué colaboran en revestir e la lectura con 

el carácter de práctico objetivánte son: ja práctico de la lectura oral como forma 

de control y con el objetivo de sancionar cualquier error; la insistencia en la 

"domesticación" de los niños a través de la adquisición de hábitos relacionados 

con las posturas corporales durante le lectura, le prohibición de escribir sobre 

los libros - que tjende a mantener una rígida separación entre la actividad es-

crituraria como producción y le lectura cómo recepción -, le insistencia en el 

cuidado dei estado material de los libros, la obligación de jeer los textos elegi-

dos por el docente, la prohibición - en los casos en qué se trabaja con bibliote-

ca dei auto ó biblioteca escoior - de abandonar le iecturá del libro escogido por 

el alumno, cuando la misma no le resulta interesante. Pero la práctica más de- 

nostoda en las autobiografías de jos lectores es ja exigencia de responder a 

cuestionarios o, guíes de análisis sobré los textos leídos. Estos instrumentos 
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son, por excelencia, los medios más comunas para homogeneizar lecturas y 

lectores. 

En este punto es donde ios datos aportados por las autobiografías 

permiten interpretar que l05 procesos de subjetivación en torno a la lectura se 

constituyen muchas veces a través de le instauración de conductas de resis-

tencia a ió5 mandatos establecidos. Muchas personas dan cuenta de que es a 

través de le desobediencia como pudieron encontrar un hueco donde con ti- 

tuirse como sujetos: la lectura de novelitas rosas e historietas, las huellas deja-

des en los subrayados y en la escriture por los márgenes, el ebando~o dei libró 

qué se comenzó a leer y se dejó sin terminar, la lectura hasta altas horas de la 

noche, cori la luz encendida, el encierro en la intimidad para leer sin finés proc-

ticos, en la postura corporal que resultara más cómoda, son prácticas "a con-

trapesó" de las normativas escolares y - en algunos casos - de las familiares. 

También en oposición e las normas sobré la conservación de los libros, 

que otorgan una gran importancia al hecha de mantenerlos "intactos", hay tas- 

timonios qué aluden a las transformaciones qué estos objetos van sufriendo a 

io largó de la vida del lector: libros perdidos, prestados y ño recuperados, iibrps 

robados, libros enterrados en tiempos de represión, destruidos por las inunda-

ciones o el fuego, como testimonio de las peripecias persónales de sus dueños 

o de los momentgs históricos que les tocó vivir. La vivencia dei libro como un 

cuerpo vicaria, donde quedan registradas las marcas que no se advierten en el 

cuerpo reai, contrasta fuertemente con el ideal dei libro que se conserva como 

nuevo, sin marca alguna de la persona que es su lector. 
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Los lectores qué manifiestan une relación cóñ ta lectura cómo forma de 

autoconstrucción persona1'reconocen los efectos qué ésta práctica ha tenido en 

sus vidas. Hornos asimilado a la actividad del lector con la categoría foucaultja-

na de "técnica dé sí" o "tecnología del yo" justamente por la posibilidad que da 

al sujetó de trabajar sobre Sí mismo, produciendo transformaciones sobré as- 

pectos que son relevantes para le perdona, desde el punto de vista de su autp- 

nomia. Uno de iós valores atribuidos e le lectura, en éste sentido, es el dé pro-

porcionar cdnocimiento. Dentro de las apropiaciones qué el leer facilité, una de 

las más vaiorizedas por los lectores es la qué se ejerce sobre el lenguaje. Al-

gunos atribuyen a la iectura el haberles proporcionado una relación famiiiar con 

el lenguaje, qué se manifiesta en la posibilidad de establecer con ¡os hijos v5ñ-

culos diferentes a los mantenidos con los padres, caracterizados éstos últimos 

por la falta de intercambios verbales. Un mejor dómiñio del lenguaje tés facilitó 

también la posibilidad de enfrentar situaciones donde es necesario hablar en 

público, permitiéndoles transitar desde une posición de sometimiento a una de 

mayor dominio de sí. 

Algunos conceptos tomados del psicoanálisis permiten comprender 

mejor los procesos de subjetivación qué se generan a partir de la lectura. Des-

de ésta perspectiva, is práctica lectora constituya un espació para le consti~u-

ción déi sujeto deséame, cuyas hueiias se inscriben on el libro a través de iós 

subrayados, las anotaciones al margen, etc. La lectura pertenece, eritonces, el 

orden de io puisionai. Airédédor de la falta originaria sé constituyó la cultura y 

su artificio más específicamente humanó: la escritura y la lectura. 
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En el entrecruzamiento entre la perspectiva socioiógica y la psicoanáií-

ticá podernos encontrar el marco de referencia qué nps permite comprender 

porgyé no para todos las personas la lectura reviste el carácter de puisión. e 

¿cuerdo con tos datos proporcionados por los lectores, es posible distinguir un 

grupo qüe otórgá prioridad a la actividad lectora frente a las demandas dé ala 

vida cotidiana y el grupo de quiénes leen en la medida en que tés queda algún 

tiempo libre, después de haber cumplido con otras actividades,•de índole prác-

tica, o afirmen qué, por falta de tiempo, solamente leen lo qué es necesario por 

razones laborales o de estudio. 

El primer grupo es el de los lectores puisionales, capaces de postergar 

cualquier otra tarea por el deseo de leer o de terminar un libro; son los qué han 

adquirido la dispósiciór ésféiica e interactúan con les manifestaciones cúitura- 

tes con actitud ivaica. Una vez mas, constatamos ¡e. relación entre lectura y 

autonorrifa, en le medida en que la actividad lectora es valorada por encima, 

incluso, de la responsabilidad de la mujer frente a las tareas domésticas. Higu-

ñas lectoras pareéen haber encontrado en está actividad un intersticio por el 

que pueden escapar a las determinaciones relacionadas con el género. Este 

tipo de lectores se caracteriza por iá voracidad con la que leen y, a veces, ppr 

la tendencia a acumular iib!os. También es común en ellos la referencia a ja 

lectura como forma de atenuar las adversidades de la vida, como las enferme-

dades, la soledad, el aislamiento. 

El segundo grupo, el de los lectores no pulsionales, que destinan la 

lectura a ¡os ratos libres - cuando los tienen -, o la utilizan con fines prácticos, 

son los que no han podido conservar la actitud lúdica propia de la infancia, no 
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flan llegado a adquirir la"Óisposicián estética. Se trata de personas general-

mente determinadas por las necesidades económicas, atentas a la superaciQn 

personal qué tés permita mejores condiciones laborales. Esté tipo de lectores 

atribuye a la lectura uña significatividad utilitaria, relacionada con el usufructo 

qué puede obtener de ella. La atribución de éste sentrdo se comienza á generar 

en la familia de origen, donde frecuentemente los padres, presionados por la 

lucha por la subsistencia, no otorgan importancia a las actividades qué rió ten-

gan una finalidad práctica. 

Volviendo á le mirede psicoanalítica sobré el lector, es posible coste-

'ner que éste trabaja la lectura y, a su vez, resulta trabajado por ella, en la me-

dida en qué se trata de Lfia actividad qué permite, más qué cualquier otra, el 

despliegue de lo imaginario. El escritor plasma en el texto, especialmente en el 

ficcional, el producto de su actividad de fantasmi ación. El lector, á su vez, en-

treteje Cu propia fantasía, su fantasmática particular, sobre la que encuentra en 

el espació textual. De ahí les evocaciones de los lectores qué hacen referencia 

a las relaciones de especularidad establecidas entre los mundos representados 

en lá obra y su propio mundo. O las experiencias de la ubicuidad, de sentir qué 

se es,, simuitáneamente, el que lee y otro, el personaje, pero también otros per-

sonajes más. En las primeras experiencias lectoras leer consiste, además, én 

habitar ios libros Los textos aparecen sólidamente unidos a sus soportes mate-

riales, á eso se debe iá pregnancia de los recuerdos qué aluden a imágenes 

troqueladas que avanzan, escenas con profundidad, tamaño y forma de ias 

letras, encuadernaciones, texturas, oi&es y colores. El libro se constituye en 

puerta de acceso al registro de lo imaginario. 
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Los mecanismos e identificación y proyección instauran una dialéctica 

entre el yo y el mundo de ficción. Los personajes se ofrecen como modelos, 

identidades alternativas de las que se toman fragmentos para integrar la propia 

identidad, a ta vez que ésta se proyecta sobre los seres y situaciones ficciona-

les, que resultan modificados, a su vez, de acuerdo con tos conflictos y las ne-

cesidades dei lector. Un mundo de deseos, alternativamente contrariados y 

realizados dp acuerdo con. las peripecias de la historia, se ofrece al lector y se 

entreteje con sus deseos personales. 

La lectura dei ficciones se basa en un pacto donde las condiciones de 

la enunciación varían fundamentalmente en relación con el lenguaje cotidiano. 

La suspensión de las regias que examinan ta veracidad de tos enunciados ha-

bilita la actividad de ensoñación. El texto rabia siempre, de algún modo, de la 

realidad, pero se dirige sobre todo a lar realidad nocturna, a ese aspecto qüe 

permanece oculto, sustraído a la luz de la exposición social, pero cuya impor-

tancia es relevante en la vida psíquica de los sujetos. La subjetividad se cons-

truye también sobre ficciones. Desde io imaginario se actúa sobre lo real y.la 

realidad se lee desde el registro de lo imaginario. 

La ficci©n constituye una forma de conocimiento y, más específica-

mente, de autoconocimiento. Los datos aportados por algunas personas, qie 

hacen referencia a las modificaciones que se introdujeron en sus vidas a partir 

de su constitución como lectoras, los interpretamos como efectos dei poder ,de 

leer. La re figuración receptiva, como intersección del mundo del texto con el 

mundo del lector, habilita una distancia en relación con los propios afectos, que 

otorga, a su•vez, un poder de examen de sí mismo y de las relaciones con los 
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otros, de re-evaluación de la reaiidad. Se trata de los efectos de verdad deLc~is- 

curso de ficción. Y

Los saberes posibilitados por la lectura son también del ordene de la 

rrietacognición. Algunos lectores alcanzan a comprender la forma en que leen y 

construyen sentido a través de is lectura. También reflexionan sobre su rela-

ción con la cultura informática y valoran el dominio de la lectura como modo de 

acceso a esta nueva forma de alfabetización. En las respuestas a la pregunta 

sobre cómo leemos hay irnpo Cante información sobre nuestra conformación 

subjetiva. Sin duda, los modos de leer son particulares de cada persona. Lo 

7 J J LI 1. 1 I' 1 1 L  1 que es indudable, es la mutua implicación que existe entre la construcción del 

sentido y la construcción del sujeto. 
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Mis primeras experiencias como lectora han contribuido mayoritaria-

mente a acreci✓ntar e incentivar el gusto amplio por la lectura. Mi niñez estuvo 

plagada de historias y anécdotas orales que mi madre me narraba, sobre iodo 

a la hora dé la cena o en el momento de dormirnos. 

Esas narraciones se convenían en mi más preciado tesoro; sus conte-

nidos, algunos religiosos, otros literarios, dejaban por las noches miles de irite-

rrogantes qué producían dieite y pasión por los libros . 

Esta actividad se iue acrecer atar Ido co,,, el correr dei iiei i ipo. ivii l i lddre 

siempre, aún hay, corii la edad que tengo - 36 años -, me cuenta historia s~ su 

infancia y de sus vivencias pasadas. 

Marcas positivas de mi experiencia lectora: al adquirir el hábito lector, 

desarrollé la imaginación y acrecenté el vocabulario, imaginando día a día io 

que mi madre me contaba; anhelaba eso: sus historias. ivii bagaje cultural se 
I 

amplió, además, revertí mi situación de extrema timidez, al poder con los años 

expresarme con gran facilidad., ya que las historias narradas, sus palabras, me 

dieron esa segurluau. 

Marcas negativas no tengo muchas(creo que ninguna): todo lo que me 

contaron de pequeña es el día de hoy que io agradezco. 

Alicia 

Ei escritor Hlberto ivianguel, en una rota dpdrecida en1 el diario La %d-

ciún, sección Cultura, el día 27 de mayo de 2.001, relata su acercamiento y 

pasión ppr los libros desde niño, y relata la frase que le expresaba su abuela: 

"Paré de leer, y andá a vivir un poco". 

Lamentablemente, no es mi caso. 

lvii •ir Har IC:id r lo estuvo rodeada de iibros y reidtos. mor asidero hoy que 

faltaron adultos mediadores 
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El material de lectura fue muy reducido: las historietas de Patoruzú, un 

libro de literatura maravillosa, y otro que pertenecía a mi hermana mayor (que 

por supuesto me gustaba más); "D Elefante Paquete ( que leía y releía q á 

por ser el único), y otro que ignoro cómo llegué a poseerlo, pero que me atraía 

sobremanera, pues al abrirlo se desplegaban figuras de castillos, el relieve. 

Un lugar especial guardo para el tradicional libro UPA y para los relatos 

de mi abuela inmigrante. Estos últimos fueron los pacos relatas orales que re-

cuerdo, y que, por supuesto, pedía que me los contara.una y mil veces. Amé a 

rrii abuela, porque su vida estaba llena de aventura. 

En cuanto al iibrb UPA, lo miraba con devoción, quería aprender a leer. 

Cuando lo hube logrado, la misma devoción fue para los libros de lectura de la 

Piruetas, Entre
-r ~ ♦ ~ 

Caleidoscopio. 
J escuela: Piruetas, Entre r u y z o, Caleidoscopio. 

Aún' tengo grabadas algunas lecturas e ilustraciones de Pirueias.~ ivie 

fascinaba leer, pero hubo pacos medios disponibles. 

Lamento que los adultos que me rodearon ( padres y maestros) se ha-

yan privado del placer'de formar una lectora... iSe iO perdieron! 

Más lamento, no haber abordado - en su momento - textos que he leído 

de grande, y que, por ende, la experiencia es diferente. 

ivie hubiera gustado experirrientar alguna de las visiones de Bruno 
Bettelheim en su Psicoanálisis de los cuentos de hadas. ¡Me lo perdí! . Y el 

tiempo es siempre irrecuperable. 

La adolescencia tuvo más acercamiento con lOs libros, pero de esos 

que se leen por obligación, por mandato escolar: Platero y Yo, El inglés de los 

Güesos, etc. Resultaban demasiado tediosos, por entonces. 

Así y' todo, amando como amo el lenguaje, hice las tres cuartas pa les 

dei Profesorado de Castellano y literatura, y me enamoré de Garcilaso, Góngo-

ra, más que dei Gante, de sus amores por Beatriz, y más que de Petrarca, dei 

amor de éste por' Laura, o El Diario de Ana Frank, o, más acá, Coriázar con su 

cuento "Continuidad de los parques", o el relato dei concierto en Rayuela, con 

el que no pedía dejar de reírme, en soiedad. 
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De todos modos, creo que lejos estaba la visión de lá construcción de 

mi propio significado. En realidad, eran tiempos en que el lector debía descubrir 

io que el autor había querido decir. 

Con todo este escáso bagaje, casi lindante con el analfabetismo litera-

rio, en la adustez me encuentro con otra visión de las cosas. Sin embargo, hay 

un aspecto que conservo: la lectura para aprender. Así, el diccionario que per-

maneció por años en mi mesita de luz, y que abría al azar cada noche para 

aprender algún término nL vo, fue reemplazado por la bibliografía de esta pa-

riera que estoy haciendo. 

A mis estimados Manguea y María Elena W'alsh, lamento decirles que 

no hay tiempo para más. t 

María Elena Walsh, criticaría — y quizá con razón —esto qué acabo de 

expresar. A la vez que me objetaría, me reiteraría que los que leen ávidamente 

no son holgazanes. 

Manguel me subrayaría su expresión vertida en el ya mencionado artí-

culo: "Decir que uno no tiene tiempo para leer, es como decir que uno no tiene 

tiempo para dormir o para comer", y quizá también tenga razón. 

A lo mejor, subyace en mí ese nacimiento literario: se lee lo que se tie-

ne a mano para aprender. 

No obstante, ese aprender me ha llevado a lecturas con las que me he 

regocijado: Otroso de Graciela Montes, o Ferafán de Palos, de Laura Linares y 

Erina vb'olf, o Elsa Bornemann con su vasta producción literaria.. .y hasta he po-

dido recordar otros textos en cada lectura. 

Marcas negativas de mi experiencia como lectora: leer por utilidad, co-

mo aspecto preponderante. Leer pensando: ¿qué me quiere decir?, en vez de 

¿qué significa para rrií lo que leo? Permitirme poco cerrar un libro si no me inte-

resa, aspecto que estoy revirtiendo, aunque no puedo desprenderme dei todo 

de un libro, sin leer las últimas páginas, para ver o al menos imaginar 'Gómo 

termina. 

Marcas positivas: más que marca, es un propósito, luego de hacer 

conscientes las falencias: leer, leer y leer. Abordar cualquier género literario, y 

para cualquier edad, puesto que no hay manera de conocer, si no eS iey~ndo 
s 
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Bo.ni cio 

Elena SlapicFi 

En mi infancia, la- maestra nos leía cuentos, cuentos que siguen reeii-

tados hasta el cansancio. Este tipo de narraciones las escuchábamos embele-

sados por el modo en que lo hacía. 

Vivíamos en un pueblo, donde se extraía el mineral de hierro de las 

entrañas de la tierra. Digo extraían, porque ahora es un púeblo fantasma. Tal 

cual lo digo. 

En ese entonces, la biblioteca de la escuela, no era muy amplia y no 

tenía muchos libros. Se incrementaba con los nuestros, después de cursar el 

grado. 

La relación con la escritura comenzó en el Jardín de Infantes, ya fuego 

con los palitos círculos, rayas, etc., pues mis padres no terminaron la primaria. 

Y pasaron bastántes años para que mi padre la terminara 'en la escuela noctur-

na. 

Este método estructurado, más con las plantillas, fue marcando los ini-

cios con respecto a la escritura y la consabida lectura. 

Tenía y .tengo todavía algunos ejemplares de la revista Bifiken, me 

gustaban sus historietas. Estas las intercalaba con los libros de lectura. 

En la secundaria, la lectura era un análisis de la misma. Tan aburrido 

como bailar con la hermana, según el dicho. Así pasaron varios autores, sin 

penas, ni glorias. Más son las penas. 

Las lecturas no gozaban de popularidad en la clase. A nosotros nos 

obligaban y para los profesores era una rutina. 

Carmert 

Recuerdo un libro muy grande lleno de ilustraciones muy coloridas, de 

este mi madre solía leerme cuentos. Uno me agradaba bastante: "El gato con 

botas" ; siempre le pedía el mismo; luego la imitaba siguiendo con el dedo, 

pero muy pronto lo abandonaba porque era muy largo, sin embargo continuaba 
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en forma oral, puesto que lo había memorizado, al menos la primera parte, 

después de tantas veces clúe ella me lo repetía. 

Luego en la escuela los libros contenían "mini textos". No estaban 

adecuados a la realidad ni al contexto regional (por ejemplo: zona norte de Ar-

gentina); "Ese oso se-asoma"; "Mi mamá me mima", entre otros similares. i
Con esto sólo se pretendía fijar las consonantes en sus distintos tipos 

de-letra. Las ilustraciones eran muy coloridas- pero en muchos casos imágenes 

distorsionadas. Lo primero me llamabá la atención. Recuerdo que se nos pe-

día no estropear los libros, cuanto más sanos estuvieran, mejor. Todo el tiempo 

con lo mismo , muy rara vez la maestra nos contaba un cuento. Cierto día le 

llevé-mi "libro grande" y comencé a leeflo, claro que más lo hacía de memoria y 

ella se dio cuenta. 

Falta de políticas-educativas equitativas en la distribución de libros ~n 

las escuelas, circunstancias económicas imperantes del momento, falta de es-

tímulo, de orientación adepuada- para-elegir qué y cómo leer, lectura por obli-

gación, lectura memorizada, seguir un único libro, falta de biblioteca, fueron 

marcas negativas que no permitieron acceder a la lectura como debiera ser. 

Sin embargo, leía lo poco que encontraba en mi entorno, claro que a veces no 

era lo correcto. Eran los-diarios, revistas-y algunos textos literarios. 

Más tarde, leer cualquier texto de mi agrado, leer con un solo propósito, 

en la biblioteca consultar algunos-autores y quedarme con aquel que respondía 

a mi comprensión y ser aceptada, solicitar y tener orientación de algunos profe-

sores para la comprensión de-texto, haber recibido estímulo — de algunos 

fesores - resultaron marcas,positivas de lectura. 

Por aquellos tiempos el bibliotecario sólo se limitaba a entregar.el libro 

solicitado. 

Por- otro lada, la necesidad de- ingresar al mundo del trabajo llevó a que 

avanzara con la lectura — y todo lo que ella implica- ya que, esta era (es) la úni-

ca arma para poder adquirir conocimientos, construir otros, reflexionar, criticar y 

tras ello adquirir dominio para desenvolverse en esta sociedad de constante 

cambio. 
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Diego 

Mis primeras expériencias como "lector" se remontan, si mal no recuer-

do, al Jardín de Infantes. Todas las semanas tenía la suerte de que mi mamá 

me comprara un libro de cuentos que llevaba al Jardín para que laseño lo 

contara y yo luego, en mi casa, volvía a narrarlo por medio de las imágenes. 

Cuando comencé la escuela primaria mi mamá me llevó a la biblioteca; 

recuerdo querer traerme todos los libros a mi casa. Con los años, seguía le-

yendo, ayudado por la escuela. Pero lo que significativamente me quedó mar-

cado fue un cuento que me contaron en Ser grado: "Lq chanchita buenavida" 

(que aún conservo), que contaba las desventuras de una chanchita que se va a 

presentar a ̀ un concurso de belleza, era tan divertido. Así que con mis ahorros, 

mientras mis padres hacían compras por el centro, yo me escapé a la librería y 

salí feliz por haber gastado el dinero en ese cuento. Desde ese día, cada vez 

que tengo ahorros paso por la librería y es el gasto mas placentero. 

Seguía creciendo y esos libros "flacos" ya no me interesaban: quería un 

libro "gordo" y qué alegría cuando me regalaron "Alicia en el país de las mara-

villas", un libro gordo como el que quería, grande, de tapas duras y amarillas, la 

famosísima colección Robin Hodd. ¡Lo leí en dos días! ¡Era un logro leer un 

libro gordo en dos días! Y así continué leyendo hasta agotar todos los libros de 

la sección ¡nfanto juvenil y al comenzar la secundario volví a leer algunos de 

ellos, con otra visión, como, por ejemplo, los de J. Verne o E. Stowe. 

Una de las primers marcas-es haber contado con una familia lectora, 

eso ayudó bastante en mi formación como lector. 

Otra, por ejemplo, el concurrir a la biblioteca y 'estar bastante tiempo 

para seleccionar el libro, sin que nadie me apurara. El tener acceso a la biblio-

teca escolar, ya que además de-lector era alumno bibliotecario y en cúalquier 

ratito iba a ella para leer algo. I

Entre las negativas podría mencionar toda la etapa del secundario, en 

donde me imponían lecturas obligatorias de acuerdo a las edades, era pésimo 

leer algo por obligación. Creo que esto no me alejó de la lectura, sino que me 

acercó más, porque tenia acceso a otro tipo de lectura, fuera de la escolar. 
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Otra negativa seria el consultar a los profesores, si podría leer tal libro 

en vez de ese obligatorio y la respuesta era un NO rotundo. 

cilia ~ 

Me detengo a pensar... y me traslado al año 1966 aproximadamente, 

cuando tenía cinco o seis años, comencé a leer con las revistas "Billiken" y 

"Anteojito", en esos tiempos estas publicaciones venían en' blanco y negro, me 
I 

daba un placer enorme pirifar los dibujos a mi gusto, junto a mis hermanas, las 

leíamos y pintábamos de ' principio a fin, lo que teníamos terminantemente 

prohibido era recortarlas, este era un mandato de mis padres, ya que no abun-

daba el material de lectura. 
'  f 

Cuando ingresé a primer grado, el libro recomendado por la señorita 

se llamaba "Primerito", era fascinante explorarlo, acá también hubo prohibi-

ciones: la maestra no permitía que nuestros padres, hermanos o quien fuera, 

nos adelantara en la lectura de sus páginas y esto me producía una tremenda 

ansiedad y necesidad de leer, a través de las imágenes y preguntando aquí y 

allá, a mi modo algo lograba: leía e inventaba y luego les mostraba a los demás 

niños iCQM.Q LEIA,YO! 

Posteriormente, recuerdo a "Platero y yo", "Mujercitas" , "Colmillo 

Blanco", etc.; en estos casos también la intermediaria fue la maestra, estos 

libros eran solicitados a todo el grado, cada niño debía tener su libro. Recuerdo 

con mucho cariño, fue en quinto grado, leíamos "Platero y yo", hoy en mi mente 

se conservan grabados algunos párrafos, como: "Platero es tibio y suave, pare-

ce todo de algodón..." , la maestra disfrutaba junto a nosotros, sus alumnos, 

leíamos, luego dibujábamos y pintábamos las secuencias que más nos gusta-

ban, realmente disfrutábamos esos momentos y no los he olvidado nunca. 

También tuve otras experiencias no tan gratas; en séptimo grado, ,todo lo qùe 

leímos era rigurosamente evaluado por la maestra, como por ejemplo: leer 

determinado número de páginas, en el frente y con la entonación que ella había 

ejemplificado. antes, nos hacía repetir varias veces la misma lectura, hasta que 

finalmente nos aprobaba o no, también por cada lectura debíamos responder 
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un estricto cuestionario y ¡ CUIDADO CON COPIARNOS!!, en un silencio mor-

tal y como momias respondíamos las preguntas. En fin, hubo muchás expe-

riencias buenas y malas, pero estas últimas no me pródujeron un daño irrepa-

rable porque siempre amé la lectura y hoy recuerdo con dulzura los momentos 

placenteros que me proporcionaron los libros y a las personas que me acom-

pañaron para encontrarme- con el mundo de la lectura, y las otras no cuentan 

para mí. 

Actualmente leo mucho, por mi trabajo ya que soy bibliotecaria de 

una escuela de EGB 1 y 2, a diario leo literatura infantil y juvenil, lo que me 

proporciona. un inmenso placer, al observar las distintas expresiones en los 

rostros de mi "público", I i espíritu se llena de una energía renovadora. Tam-

bién el cursada de las distintas cátedras de la carrera.de.RiblioteQath Escodar 

me exige una intensa lectura que me lleva a la reflexión y el enriquecimiento 

profesional y personal. 

Indudablemente todas las experiencias lectoras de mi niñez m produ-
a • 

jeron marcas negativas y positivas; las primeras se relacionaban con la falta de 

libertad que tenía con respecto a qué, cuánto y cuándo leer, a la continúa e' a-

luación a que era sometida toda lectura que realizara, a la gran ansiedad que 

me producía tener un libro en las manos y no poder leerlo a mi antojo, sin ren-

dir cuentas .a nadie; fui avergonzada delante de mis pares por no leer con la 

I entonación o la expresividad exigida por el maestro, esto sucedió, hasta que mi 

interior comenzó a crecer y las primeras manifestaciones de desobediencia 

(anticiparme en las lecturas, negarme a leer reiteradas veces el mismo párrafo 

frente a la clase hasta que el docente considerara que lo hacía bien) salieron a 

luz escandalizando a mi maestra, quien "alarmada" citó a mis padres para in-

formarles de mi "mal comportamiento" (según recordamos en forma anecdótica 

en los encuentros familiares), a lo que mis padres, con buen criterio, o bien pa-

ra seguir el juego de la maestra, respondieron algo así como que iban a con-

versar con "la nena" y además (con esa sabiduría; lógica o coherencia que po-

seen las personas sencillas) agregaron: "Que si les enseñamos a leer a los ni-

ños, será para que lean cuando lo desean, que mal no les va a hacer". 
át' ~ 
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Creo que lo positivo de mis primeras experiencias como lectora me 

marcó el camino a seguir en cuanto a lo profesional, de pequeña quería ser 

maestra para leer y enseñar a otros. En las escuelas dé mi pueblo no existían 

las bibliotecarias, ni siquiera habíamos escuchado alguna vez esa palabra; así 

que luego de terminar mis estudios secundarios, realicé el Profesorado para la 

Enseñánza Primaria, posteriormente ejercí muchos años como maestra de 

grado, en escuelas de Entre Ríos y Chubut; hasta que las vueltas de la vida, o 

el destino, o como quisiéramos denominarlo, me enfrentaron con una carrera 

de Maestro Bibliotecario, que en el año 1988 se comenzó a dictar en Tierra del 

Fuego como una experiencia piloto, a los dos años egresé como Maestra Bi-

bliotecaria y desde 1992 me desempeño como bibliotecaúia y en la actualidad 

estoy inmersa en esta carrera , por la necesidad de perfeccionarme y saber 

más. sobre. mi - vocación ,que es: LEER PARA MÍ. Y ACOMPAÑAR A OTROS 

A PENETRAR Ei\t EL MARAVILLOSO UMVERSO DE.LA LECZCJRA. 
r 

Fabiana 

~ 
• 

~
 

~
 

~
~

 
~

 
~

 
~

 

Yo trato de recordar mi primer contacto con el libro o algo relacionado 

con él, pero lo único que se me viene a la mente es mi papá leyendo el diario, y 

hace pocos días atrás me acordé de un tío que tenía en su casa una biblioteca 

no muy grande, pero llena de libros viejos. No sé porqué pero había algo de 

esos libros que me llamaba poderosamente la atención. Había dos, especial-

mente, uno era un gran atlas mundial del cual me gustaba mucho la tapa por-

que tenía dibujado un globo terráqueo en relieve, un borde dorado y muchos 

colores, el otro era un libro que usó mi tío en la escuela y que él celaba mucho 

porque era muy importante para él. 

Charlando con una amiga, el otro día, me di cuenta de que yo nací el 

mismo año en que se decretó el año internacional del libro, 1972. ¿Tendrá algo 

que ver esto con que me gusten tanto los libros y la lectura? No creo, pero me 

gusta la idea de haber nacido ese mismo año. 

En mi familia no se leía casi nada, solo una vez fui a una biblioteca 

pública con un grupo de compañeros, de la cual no me quedó un muy grato 
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recuerdo. La biblioteca era fría como el hielo y la bibliotecaria seca cómo una 

pasa de uvas y cerrada en su trabajo, lo único que nos dijo fue: Allá está el libro 

que necesitan, úsenlo y luego me lo dejan en mi escritorio. 

Cuando fui al secundario nos pidieron que leyéramos Juvenilia, de Mi-

guel Cané, pero. como no me gustó, no me acuerdo de qué se trataba. Además, 

estudiaba todo de memoria y, la verdad, es que no me sirvió para nada porque 

~ 

hoy me acúerdo muy poco de lo que estudié. 

Hoy en día una de mis metas y de mis materias pendientes es estudiar 

comprendiendo, aprender- en serio y disfrutar con lo que leo, ya que considero 

que es de la única manera en que voy a poder ayudar a otros chicos que hacen 
Ú 

lo mismo que hacía yo hace unos años atrás, y recuperar todo el conocimiento 

y el disfrute dé leer lo que sea, ya que a mí me gusta leer de todó un podo. 

Además, trato de inculcarles lo mismo a mis hijas. 

Al contrario de lo que sucedía en la casa de mis padres, yo en la mía 

tengo tres bibliotecas repletas de todo tipo, formas, tamaños, colores y temas; 

una de ellas está en la habitación de mis nenas. 

Lo que verdaderamente me marcó en relación con el libro y la lectura 

es el hecho de haber comenzado a trabajar hace ocho años en la biblioteca de 

una escuela secundaria y verme reflejada en el chico o chica que estudia de 

memoria y que no conoce los tesoros que puede encontrar en cualquier libro. 

Fanii 

Mi familia no acostumbraba a comprar revistas, diarios o libros, salvo 

los de lectura que nos pedían en la escuela; así que en mi niñez solía leer las 

propagandas que daban en la televisión, recuerdo que sólo veíamos canal 3 y 

5 de Rosario en aquella época, y yo leía en voz alta con mucho entusiasmo 

cada publicidad. Mi interés en la lecto-escritura hizo que a los cuatro años su-

piera escribir mi nombre. 

En la actualidad mi hijo no ha tenido que pasar- por- esto, ya que desde 

bebé ha estado en contagto con libros para chupar e incluso para jugar en el 

agua, le leemos libros que le hemos comprado y los que le traigo de tres bi-
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bliotecas que frecuento. A pesar de ello, le gusta descubrir las letras que com-

ponen su nombre en el teclado de la computadora y en la pantalla del monitor, 

en los carteles que encuentra en la calle o los graffiti, en las revistas, etc. 

Como marca positiva recuerdo los únicos libros que me regalaron mis 

padres, que guardé como tesoros hasta la actualidad; son libros frágiles y pe-

queñós pero de mucho valor sentimental para mí. El último libro que me regalá-

ron en mi niñez fue el de Los viajes de Gulliver, después de estar unos días 

fuera de casa por problemas de salud de uno de mis abuelos paternos, me lo 

obsequiaron. Mis padres me dijeron que no sabían si comprarme ese o el de El 

Quijote de la Mancha, o sea que les pedí que me trajeran este último si volvían 

a viajar; a mi hermana le trajeron el de Teodoro y el hongo parlante, que, se lo 

leía una y otra vez. 

También recuerdo que a mi hérmano le regaló un vecinito un libro de 

buena calidad para su cumpleaños y que yo me encargué de cuidarlos y de 

mantenerlos sanos hasta el año 1991, que fue cuando me recibí de maestra 

jardinera y reuní todos los libros de nuestra infancia. 

Podría ser una marca negativa el hecho de no tener acceso más que a 

folletos de motos o revistas de ciclismo. Pero no tuve dificultades para aprender 

a leer, ya queme gustaba mucho ir a la escuela, tanto que fui dos años al jar-

dín de infantes y lo hice ingresar antes de tiempo a mi hermano a la escuéla, 

trayéndole esto consecuencias negativas, ya que repitió de grI do. 

Felisa 

Entrevista N° `i 

Cuando se me pide que reconstruya mis primeras experiencias como 

lectora o entorno al libro, lo primero que se me viene a mi memoria y recuerdo 

con tanta felicidad, es aquella biblioteca que pertenecía a la Escuela N° 784, 

donde cursé mis estudios primarios. 

Era una biblioteca que tenía en un sector, armarios con puertas de vi-

drios donde se guardaban animales disecados y libros de lectura; si tengo que 

decir para qué estaban esos materiales en ese lugar, diría que no tengo la 

~ 
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menor idea porque durante siete años solo concurrí a ella dos veces. La prime-

ra vez fue cuando a todo el grado nos llevaron a visitar ese lugar y la segunda 

vez fue por un concurso de dibujos que hicimos sobre la primavera, por lo que 

solo utilizamos el espacio físico; lo que sí puedo asegurar es que todavía hoy 

siento la misma curiosidad, deseos por tener esos libros impecables en mis 

manos, hojearlos y mirarlos; este fue el mejor estímulo visual que tuve con re-

lación al libro. Porque, más allá de que no pude tener- contacto directo con 

ellos, me hacía feliz tener esa imagen del lomo de los libros y la pregunta de 

"qué habrá dentro de ellos" me sirvió para comenzar mi recorrido hacia el há-

bito lector; por lo que mis ansias, necesidades, curiosidad por saber qué con-

tenían esos libros adentro las sacié leyendo, mirando, hojeando otros, como los 

que nos regalaba el gobierno o, ya a partir de cuarto grado, los qué me com-

praban mis padres, por ejemplo: Campanita, Girasol, Piquillín, Chispita y, otr ±s; 

de estos libros el ,que amo y puedo decir de memoria sus lecturas y poesías es 

Campanita. 

En mi hogar- nunca me leyeron libros, pero sí mi padre me contaba 

historias de espantos y aparecidos, mi hermana mayor me recitaba poesías, 

versitos y canciones infantiles;

En la pubertad y adolescencia no recuerdo ninguna actividad de lectura 

placentera, pero sí me gustaba mucho cuando nos hacían leer poesías, buscar 

significado de palabras y dibujar sus estrofas, poesías como: El aplazado, de 

Rafael Obligado, La trilladora y El Camalote. 

Pero en esta etapa de mí vida lo que sí leí muchísimo fue los bolsilibros 

del Oeste de Marcial Lafuente, Corín Tellado, etc., y alguna que otra revista de 

actualidad, Condorito, Patoruzú y Nipur, que me prestaba un vecino, ya que 

mis padres nunca me pudieron comprar otra bibliografía que no fueran los li-

bros de lectura. 

La forma en que puedo relacionar estas experiencias con mis prácticas 

actuales es que en la biblioteca nunca dejo que un niño/usuario se quede con 

ganas, sobre todo de mirar- cualquier libro que desee, así sea de consulta úni-

camente para docentes, y prestarle para el hogar, en lo posible, toda aquella 

obra que le haya interesado. 
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Personalmente, siempre les estoy comprando a mis hijos libros que se-

an de interés propio y los que yo considere que son buenos para ellos. 

Las marcas positivas de mi historia personal de lectura son: sentir la 

necesidad, interés y curiosidad por conocer, saber, informarme sobre los mate-

riales existentes en una biblioteca o librería y participar en actividades que se 

desarrbllart en tomci aL libro. 

Otra de las marcas positivas es la necesidad que tengo de leer siem-

pre, es como si fuera que nunca me canso de ella, me doy cuenta de que me 

sucede esto cada vez que termino de rendir alguna materia y digo: por lo me-

nos por un tiempo no pienso leer nada, pero en los momentos libres a lo prime-

ro que recurro es a buscar algo para leer. 

Las marcas negativas son: no poder leer o contar a los alumnos histo-

rias de terror porque me producen mucho miedo a mí, pero no puedo saber 

cuáles son las razones para no poder hacerlo, también me resulta muy difícil 

poder recomendar- cualquier obra literaria si anteriormente no la leí y disfruté de 

su lectura. 

Entrevista N° 2 

¿Cómo fue tu aprendizaje de la lectura? 

Lo único que me .acuerdo es de la Biblioteca de la escuela, un lugar 

donde se guardaban libros en armarios, animales disecados; los libros los veía 

a través del vidrio y tenía ganas de agarrarlos. En la adolescencia leía por pro-

pio interés unas novelas de bolsillo - algo así como Caballeros del Oeste - y las 

novelas de Corín Tellado. 

¿Qué pasaba en el entorno familiar en relación con la lectura? 

No me leían ni narraban cuentos, pero mi padre, en reuniones, contaba 

"hechos reales", que ahora que somos grandes nos damos cuenta de que no lo 

eran: sobre la protectora, la mujer que protege el campo: cuando alguien ha-

chaba más leña de lo que correspondía, ella se le aparecía en forma de un 

viento y el hacha no podía llegar a cortar el árbol; o sobre las almas que andan 

vagando, que. no se quieren ir. Creo que me daba un poco de miedo... 
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¿Cómo empezaste como bibliotecaria? 

Después de haber trabajado solamente tres meses como maestra en 

mi pueblo, vengo a Ushuaia y entro en una escuela como bibliotecaria. Fue 

todo un drama. Yo quería renunciar. No se me pasaba por la cabeza que tenía 

que trabajar por necesidad. No me sentía útil y me quería ir. Al mes hablé con 

la Diréctora de Bibliotecas y se lo dije. Ella me dijo que nunca habían tenido 

gente buena como yo en esa Biblioteca. Me pareció que me lo decía para cum-

plir. Pero después me dijeron que era una persona sincera. Y seguí en mi lu-

cha. 

¿Cómo era tu trabajo? 

Yo de literatura no conocía nada, ni siquiera los cuentos tradicionales 

como Caperucita Roja. Y no estaban mis libritos de Corín Tellado ni ''los de lec-

tura: Piquillín y Campanita (que los amo). Ahora sí me estoy acordando de pri-

mer grado... Esos libritos los leo siempre que puedo. Las poesías que tienén 

las sé de memoria. Se las cuento a mis hijos. Ahora que me acuerdo, mis her-

manas me decían poesías, a la noche, en el patio, cuando íbamos a dormir. Me 

acuerdo de El patito presumido. También sabíamos rondas, como Arroz con 

leche, La farolera, etc. 

Tuve suerte de que la Biblioteca donde me tocó ir a trabajar tenía po-

cos materiales: mil libros, aproximadamente. De literatura, poquitos, unos dos-

cientos. Había manuales, libros de lectura, libros para docentes y literatura in,

fantil ( Libros del Quirquincho, Cuentos del Pajarito Remendado, Libros del 

Malabarista). 

¿Por qué decís que fue una suerte que hubiera poco material? 

Porque yo quería leerlo todo aunque la Directora no me apuraba para 
tj 

que llegara a conocer el material. Yo tenía claro que lo principal era atender las 
I 

demandas de docentes y niños, en relación con la tarea del aula. Yo sentía que 

mi función era ser amable con las maestras y los chicos. Pero también, a pedi-

do de la Directora, empecé a llevarme libros a mi casa para ir leyendo... 

¿_Qué te pasó al empezar a leer todo eso? 
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jMe encantó! Era como si fuese que a mí siempre me gustó leer. No 

como algo nuevo. Como un entretenimiento. Leía a la nóche. Tenía las ansias 

de conocer el material. Literatura infantil es lo que más me preocupaba. 

¿A partir de allí te largas a hacer otra cosa en tu trabajo? 

La Directora me dio material para promoción de la lectura, procesa-

miento técnico, inventariar, sistema de clasificación. Fui a la Biblioteca Popular 

Sarmiento: pasaba horas leyendo y tomando apuntes para capacitarme. 

¿ Y ahora? 

No me quisiera ir. Se me hace que todavía me queda un montón por 

hacer. Siempre me apoyaron. Las maestras nunca me hicieron sentir mal, que 

me faltaba preparación. 

¿Y qué cambió en tu vicia personal? 

Uno de los cambios más notorios: poder comunicarme mejor, con más 

soltura. Yo vengo de una familia poco comunicativa. Ahora soy más comunica-

tiva, con la familia y afuera también. Yo tenía terror de hablar en reunión de 

personal o de padres: una semana antes no comía, no dormía. Me ayudó a 

encontrar el placer por la lectura con mis hijos. Siempre les leía, me acostaba 

con ellos y les contaba. Casi siempre les narro. Y ellos, porque saben que yo 

hago eso en mi trabajo, me dicen: "Cuénteme un cuentito, alguno que les legó 

a los chicos." Para mí el tiempo es oro, pero igual lo hago. Con el estudio tengo 

que postergar cosas y más cosas. Espero que llegue el fin y sea gratificante 

para mí y para ellos. 

Mis hijos son buenos lectores. Yo nunca tuve errores de ortografía, e-

ro uno de ellos, sí. Un día la maestra de mi hijo comentó con sus compañeras 

que mi marido y yo pusimos en penitencia a mi hijo por los errores de ortogra-

fía, pero que ese problema se debe a que no lee. Pero no es - como dicen -

que no lean. 

liay personas que leen mucho y tienen errores ortográficos tal 

vez les falta memoria visual... 

Creo que tengo un montón de objetivos pendientes en la Biblioteca, me 

estoy preparando y sé que los puedo lograr. Ir a la Dirección y decir: esto es lo 
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.;j 
que tengo para ofrecer a la comunidad de la Escuela 30. Actualmente conozco 

cada libro; con sólo mirar el lomo puedo decir: "Es así, se llama así..." 

Graciela 

La reconstrucción de mis experiencias como lectora me transportan a 

la infancia. Mi madre siempre fue una mujer muy trabajadora, por necesidad 

.más que por cualquier otro motivo; ella 'posee conocimientos rudimentarios que 

adquirió en la adultez por voluntad propia, en la época de su niñez.no se consi-

deraba necesario para el trabajo de campo el aprendizaje de la escritura y la 

lectura. 

Recuerdo que mi madre siempre me contaba los clásicos: '"Los tres 

chanchitos" y" Caperucita roja'; a menudo miraba hacia el cielo y trataba de 

imaginar cómo serían esas casitas que construían los cerditos, el feroz lobo 

soplando y preguntándome si sería el mismo que se comía a la dulce abuelita y 

a su nieta. Hoy, como madre, muy_ entusiasmada adquirí para mi hijo una co-

lección de cuentos clásicos infantiles y descubrí por fin la fuerte casita de los 

cerditos, la cara del lobo que no parecía tan feroz como lo imaginaba, leí y 
vi 

distintas versiones del cuento de Caperucita roja; mi fascinación por los cuen-

tos clásicos continúa. 

Mis primeras relaciones con la lectura propiamente dicha están 

vinculadas a mis primeros pasos como lectora, en primer grado aprendí a leer 

con el tan criticado libró" Semillita; recuerdo sus imágenes referidas a la tradi-

cional organización familiar ( la madre realizando las tareas del hogar y el pa-

dre leyendo el periódico). Cuando me apropié de esta herramienta — la lectura-

recuerdo que solía leer el diario para mi madre, primero los titulares y luego en 

detalle las noticias policiales y sociales; aún hoy pero con menor frecuencia se 

repite esta imagen — mi madre tejiendo y yo leyendo-. 

La llegada de la revista "Anteojito" o "Billiken "al kiosco me llenaba de 

alegría. El primer libro que me regalaron (regalo de mi hermano mayor) fue un 

diccionario énciclopédico infantil, "Mi primer Sopena", su tapa amarilla y el lo-

mo rojo; hasta hace muy poco lo conservé, creyendo que serviría para fomen-
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~ 

tar el hábito lector en algún miembro de la familia, pero comprobé que el CD 

ROM los atrapó (y me incluyo en el hechizo de la tecnología, por ello me refu-

gio en la palabras de Sano: "... si el futuro son las computadoras, la lectura es 

indispensable..." ). 

Nuestras experiencias pasadas y especialmente las primeras dejan sus 

huellas para nuestro futuro, ' en mí dejaron marcas valiosas y muy pocas que 

no considero negativas sino erróneas. 

Lo positivo: a veces creo verdaderamente en el sexto sentido que po-

seen las madres, pues ella con tan solo su voz cultivó en mí los inicios del 

afecto por la lectura, sobre todo por la lectura que causa placer, curiosidad y 

satisfacción. Fue fabuloso poseer el único libro infantil de la casa cuando era 

niña. Recuerdo con gran cariño mi libro de lectura con la reiteración de oracio-

nes sin sentido o con un sentido y objetivo particular "... mamá amasa la ma-

sa...", las viñetas de Anteojito y su tío Antifaz y las poesías y rondas que ha-

cían alegres las noches de calor compartidas con los chicos del barrio: "La fa-

rolera", "La blanca paloma'; las poesías que escribíamos cuando nos agrada-

ba un chico, las rimas graciosas que inventamos con nuestros nombres o de 

palabras que extraíamos de las revistas; todo fue positivo para fomentar sin 

saberlo el acercamiento al libro. 

Todo este pequeño bagaje me sirvió para conformar este presente y 

encontrarme por varios motivos tratando de aprender el nuevo rol que deseo 

asumir: maestra bibliotecaria. 

Lo erróneo: como todos, creo que en mi adolescencia me aburría la 

idea de "lectura obligatoria" para acreditar un conocimiento, a mi edad consi-

dero que no existe obligación de leer un texto sin fundamento razonable. 

Mi único recuerdo "negativo en relación a la lectura "fue un hecho su-

cedido con mi hermana mayor. La obligada siesta de las tardes a la que nos 

sometían los adultos era interminable; yo había tomado como costumbre leer, 

conocía la vida de "Marianela ", cuando me sorprendió mi hermana y me arre-

bató de entre las manos el libro de tapa verde, nunca me dio una razón sobre 

su actitud Sé que no repetiría esa acción sin tener un fuerte fundamento para 

ello. 
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Karir~a 

Elena Stapicli 

¿Qué dice en ese cartel? ¿Y en aquel otro? Eran las preguntas que se 

sucedían, una a continuación de la otra, cuando salíamos junto a mis padres y 

mi hermano a pasear. Claro, ellos podían leer los carteles, hacer comentarios 

acerca de tal o cual negocio y también leer las indicaciones del tránsito. 

Pero yo .... era todavía muy pequeña para leer, debían ellos, ya iba a 

aprender cuando fuera a la escuela. 

No podía esperar, me angustiaba tanto que comenzaba a llorar y sólo 

me calmaba cuándo leían para mí y me enseñaban algunas letras de los car-

teles más grandes. 

Era tan grande la necesidad de leer y escribir que, en casa, y con la 

ayuda de mi hermano, aprendí a leer y a escribir algunas palabras, aquellas 

que yo más deseaba. 

Me sentía como que entraba a un mundo sólo de grandes, mientras 

decía que a partir de este momento podía manejarme sola para cruzar una ca-

lle o ir hasta el almacén a hacer algún mandado, ya que podría leer si había 

un cartel de precaución. 

Recuerdo que mi primer libro fue •• La ratita rica " , que me lo había 

regalado mi abuela. Primeramente me lo leyeron una y otra vez, hasta que me 

lo aprendí de memória. 

Cuando empecé a leer, disfrutaba mañanas y tardes de libros que me 

acercaba mi abuela con mucho afecto, muy a menudo. 

Me gustaba leer en voz alta como la señorita de la sala del jardín de 

Infantes donde concurría. 

Al empezar la escuela primaria me resultó muy fácil y divertido leer el 

libro de lectura, donde leía, además de lo que pedía la señorita, otras lecturas 

más avanzadas que estaban en las últimas páginas. 

También disfrutaba con todo el material que había en casa, como: re-

vistas, folletos, etiquetas y los diarios. 
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Este hábito, adquirido desde muy pequeña, continuó a lo largo d los 

años. 

Aquellos libros que llegaban a mis manos eran disfrutados por las 

tardes, después de hacer los deberes y antes de dormir. 

Hoy todavía disfruto de la lectura, no sólo de acluella relacionada con 

el trabajo o con el estudio, sino que, además, siempre tengo en mi mesa de luz 

un libró con el que, cada noche, disfruto de sus hojas. 

Si bien es cierto que, a veces, no dispongo de mucho tiempo libre pa-

ra la lectura recreativa, es una necesidad disponer de un libro para el goce es-

tético. 

Al hablar de marcas positivas de la lectura, puedo mencionar la posibi-

lidad de elegir, en una biblioteca, un libro a mi gusto, a pesar de ser muy pe-

queña; el hecho de concurrir a un Jardín de Infantes donde la docente estimu-

laba la lectura leyéndonos o contándonos cuentos, poesías, trabalenguas, al 

finalizar el olía. 

También recuerdo como algo positivo que mi padre me contaba histo-

rias largas antes de ir a dormir, y cuando se hacía demasiado tarde continua-

ban a la noche siguiente. ' 

Algunas veces, cuando ha llegado a mis manos algún libro que 

no me ha interesado demasiado o no me resulta atractivo, he tenido la posibili-

dad de abandonarlo sin tener la presión de finalizarlo a desgano. 

Entre las marcas negativas de mi experiencia con respecto a la 

lectura, se encuentra la imposición por parte de un docente de la lectura obli-

gatoria de un libro sin tener en cuenta a nosotros, sus alumnos. También 

cuenta como una experiencia negativa el tener que leer para después contar al 

docente, o tener que responder a un tradicional cuestionario que poco tiene de 

significativo para el mundo de los alumnos. 

Recuerdo que en la escuela secundaria siempre se debía leer para 

y nunca leer por el leer mismo, para el disfrute. 

Luciana 

Entrevista ¡d° 1 

~ 

ij 
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La lechara, en la construcción de la subjetividad Elena Stapich 

Mi primera experiencia como lectora la tengo tan presente como si hu-

biese sucedido ayer, tenía seis años, quizás un poco menos, cuando no sé por 

qué razón o por qué motivo fueron a parar a mi mano unas cuantas hojas 

sueltas de ( ahora que lo pienso puede que hayan sido una revista de historie-

tas) de un lib~o,de 'religión' católica (por las imágenes, deduje con el correr del 

tiempo), que se trataba de la. expulsión de Adán y Eva del Paraíso. 

Recuerdo que fue muy impactante el hecho de. ver escenas de accio-

nes de personas graficadas tan magníficamente, que al verlo daba ( para mí), 

la sensación de poder ver cómo se movían esos cuerpos despojados y pertur-

bados por el engaño seductor de la serpiente ( como yo en mi vida había visto 

una 'serpiente imaginé que se trataba de una lagartija gigante, que segura-. , 
mente con su veneno logró dar el miedo suficiente a Eva para morder la man-

zana prohibida y ofrecérsela a Adán), su rostros y las forma en que intentaban 

cubrir sus cuerpos. Otra imagen que tengo de haber visto fue una pintura al 

óleo que escenificaba la huida de un malón, dejando por detrás casas ardiendo 

en llamas y un indio cargando al anca del caballo una mujer rubia, esta pintura 

es de un artista que daba conocer su obra en una revista Gente o Para ti. 

Yo leí la imagen y luego le pregunté a una tía qué significaban esas 

escenas y ella respondía a mis preguntas. Pasó mucho tiempo hasta que des-

cubrí que las letras al formar las palabras explicaban cada imagen puesta en 

las hojas de los libros y las revistas, ya primero tuve que comprender cómo era 

el enlace entre letras, sílabas y palabras, y qué significaba lo que se hablaba; 

para mí fue como si al leer uno lograba escuchar el secreto que en silencio te 

transmitían las palabras escritas, eran voces silenciadas puestas delante mí 

para que yo 'descubra lo que se me quería decir. 

Para mí no es que las palabras escritas dicen siempre la verdad, sino 

que dicen lo que conviene que sepas y lo que el que escribe (escritor) quiere 

decir, sin expresar necesariamente la veracidad de los hechos. Nadie puede 

ser tan objetivo como para poder escribir sin subjetividad. 

Hoy en día sigo viendo las cosas con asombro y me emociona una fra-

se bien escrita o una imagen bien lograda. Sigo siendo un tanto ingenua para 
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enfrentarme a la lectura hasta lograr descubrir lo que se me desea transmitir y, 

cuando lo hago, ciertas cosas me sorprenden y me animan a montarme en el 

trampolín de la imaginación para recorrer el camino andado por el autor, ha-

cerlo mío y secretamente superior, no porque yo sepa más que el que escribe, 

sino porque a todo lo que escribe le agrego cosas que solo yo sé y entonces lo 
w 

que léo se transforma en algo verdaderamente grande y significativo. 

Las marcas positivas son infinitas, ya que he conocido el mundo gra-

cias a los documentos que he leído y cuando hablo de.documentos no me re-

fiero sólo a los bibliográficos sino a todos libros impresds y materiales gráficos 

en distintos soportes. Puesto que una vez me mostraron una fotografía de Ara-

bia Saudita de la época en que mis bisabuelos vinieron de allí, en blanco y ne-

gro, y hace unos 15 años atrás mis primos que fueron allí me trajeran postales 

de esos mismos paisajes pero en color y totalmente edificada: es casi lo mis-

mo, solo que el paisaje ha cambiado por la saturación de viviendas y gente por 

todas, partes. Lo que yo logro ver es lo que en mi mente existe, el paisaje natu-

ral, solo, sin viviendas ni gente, y eso nada lo puede cambiar por más transfor-

mación que ahora se haya producido. 

Por otra parte, me ha pasado que he leído un libro, sin ir más lejos El 

viejo y el mar, de Ernest Hemingway, y cuando vi la película, el paisaje, las es-

cenas que yo había imaginado cuando leí no eran ni remotamente las que me 

mostraban en las imágenes de la cinta. En algunas cosas eran más lindas, en 
s 

otras eran más feas que las que mi imaginación había logrado escenificar. Lo 

que no me gustó nunca más fue ver una película después de leer un libro, por-

que me anticipaba a lo que iba a suceder y le quitaba valor o me decepcionaba 

cuando algo no sucedía como estaba en el libro; sí pude siempre leer un libro 

después de ver una película, por ejemplo cuando vi en televisión El pájaro 

canta hasta morir y luego leí El pájaro espino, de Colleen Mc Cullough, su auto-

ra fue espectacular porque no sólo amplió 

lo que había visto por televisión, sino que lo pude comprender desde 

diversos puntos de vista. 

Experiencias negativas no tengo, siempre le busqué el lado positivo a 

lo que leí. 

173 



La lectura en la construcción de la subjetividad Electa Stapich 

Erir evisia N° 2 

¿Qué significó para vos aprender a leer y escribir? 

Cuando yo aprendí cómo juntar una letra con la otra para armar una 

palabra, fue como abrir los ojos. Eso me llevó a leerme todo:. Hermann Hesse, 

García Márqúez, Mauro de Vasconcelhos (iqué hermoso!), Neruda, Poldy Bird, 

Sábato y ... Mario Benedetti. Las poesías me encantan. 

¿En qué cambió tu vida? , 

Descubrí cosas nuevas, lugares diferentes: fuera de donde yo vivía 

existían otras vidas, otros paisajes, qué es el mar. Investigaba sobre lo que iba 

descubriendo. Por ejemplo, en Chubut está el Valle de los Mártires, que es la 

misma formación que el Cañón del Colorado. Estar allí me parecía que era co-

mo El último verano de Klingsor, de Hermann Hesse. 

eu.lo social. 

Un primo mío frie enseñó las vocales y el abecedario. A los once rendí 

libre 3er. Grado, hice 4° y 5°, rendí a los quince 6° y 7° en escuela para adultos. 

Hice la secundaria completa. A los veintidós inicié la carrera para maestra, pero 

no pude hacer la residencia. Me faltó recibirme. En cualquier momento la conti-

núo. 

~ 

¿Por qué entraste en la carrera de bibliotecario escolar? 

Pura y exclusivamente por los libros y por la tecnología de hoy que me 

permite la conjugación entre imagen, texto y sonido. 

¿Seria para vos una segunda alfabetización? 

Todo fue nuevo: manejar una radio, un grabador, una computadora, di-

señar un programa... 

Dijiste que te gusía leer poesía, pero sé que también la escribís. 

¿Cómo surge esta actividad? 

Yo me crié desde los dos años con mi abuelita, que sólo hablaba ma-

puche. Mi mamá es hija de árabes y mi papá es el último cacique aborigen de 

la comunidad Mariano Epulef (dos ríos). Mi mamá era ha adoptiva de los ma-

puches. Mi apellido significa "cachorro de puma". Ella aprendió la lengua, pero 
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en el internado se la prohibieron. Por eso me decía: "No te pongas a aprender 

la lengua, te va a traer problemas, ¿qué beneficio te va a traer?" 

Mi abuela se salvó de la campaña del desierto escondiéndose en una 

cueva, cubierta con una piel de oveja. Dos días estuvo así hasta que salió de la 

cueva. La amamantó una cabra, que después se la comieron. Estaba con un 

hermano adoptivo y con su madre y su padre, mis bisabuelos. Se llamaba An-

tonia Altahuení, murió a los 114 años, en 1989. 

Una amiga mía, Aimé Painé, fije una vez a mi comunidad. Ella cantaba 

en lengua, difundía la cultura oral por el país. Y también por otros lados. Al vol-

ver de un viaie al Paraguay, tuvo un derrame cerebral y murió, a los 28 añps. 

Ella fue una vez a mi escuela y preguntó: "¿Alguien sabe un tallill (canción sa-

grada)?" Yo canté weké tal/ji! 

(canción de la oveja). Ella se quedó emocionada. Me felicitó. Me abra-

zó. Me dijo que nunca sintiera vergüenza. Me dijo: "¿Por qué no te ponés a 

estudiar estas.co9s?" 

Ser bilingüe me ayudó, por ejemplo, cuando en la escuela secundaria 

tuve que aprender inglés. Yo siempre escribí en castellano. Cuando falleció 

Aimé sentí una necesidad grande de decirle al país quién había sido ella. Yo le 

escribí una posía. Aimé es "ramillete de flores" y Painé es "celeste". Lo, publica-

ron en el diario. Mis profesores se pusieron eh contacto con los medios, en 

Trelew y me invitaron a un programa de televisión : "Identidad". Yo hablé sobre 

el joven, sobre la discriminación. Por ejemplo: como yo era buena alumna, me 

escribían mal el apellido, cualquier cosa. En su origen era "coñuí hue pañí": la 

guarida del pequeño puma. Y se fue modificando. Tenemos que estar mirando , 
para que nos escriban bien el apellido. En Trelew, si sos un indio, sos incapa-

citado, no podés ser un alumno brillante o interesarte por los temas de la gente 

culta. Por eso me vivían cambiando el apellido. 

Tu lengua es agra fa. ¿Cómo aprendiste a escribirlos poemas? 

Porque yo tengo un amigo de Santiago del Estero que es un estudioso 

de laiengua, Tito Ledesma. I desciende de quechuas, pero sabe. de otras~len-

guas también. l me ayudó. Lo conocí cuando murió mi papá, en 1990.Yo hice 

lo mismo que cuando murió Aimé, que cuando murió mamá: escribí una plega-
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ria en lengua. La escribo yo, porque ninguno de mis hermanos usa la lengua; 

uno de ellos la sabe, pero no le gusta. Entre todos, yo soy la única negrita, chi-

quita, ellos son más como de rasgos árabes. 

Es decir que vos serías la que recibió la herencia mapuche... 

Yo soy dichosa de saber, de poder interpretarlo y de tener la facilidad 

de escribirlo, para que los 4lemás lo sepan, para que no les digan: "¿No sabés? 

jJodete!". Ese es el motivo. 

Marcela A. 

Recuerdo varios libros especiales que releí varias veces y que me re-

galó mi mamá en fechas importantes como cumpleaños, días del niño, comu-

nión, etc. Entre ellos estaban "Las mil y una noches", "El secreto de Polyana", 

"Pulgarcita" y, casi todos los de la Colección Billiken como "La cabañ~del'tío 

Tom", "Mujercitas", "Una chica a la antigua", "Heidi" y "Corazón" 

También yo revolvía bibliotecas ajenas y especialmente la de mi papá. 

En casa la siesta era obligatoria y, resistiéndome a dormir como todos los chi-

cos, me levantaba sin hacer ruido y regresaba a la cama con algún libro "roba-

do" de esa biblioteca (siempre "gordos" y sin ilustraciones) como "Robinson 

Crusoe", "La isla del tesoro" o "El tigre de la Malasia". Otra biblioteca que revol-

vía era la de mi madrina, cuando en las vacaciones de invierno pasaba unos 

días en su casa en Buenos Aires. Allí descubrí libros como "Papaíto piernas 

largas" y "Las Mujercitas se divierten" 

Recuerdo también] muchos otros momentos inolvidables relacionados 

con la lectura, la narración y los libros, por ejemplo, las tardes que pasaba en la 

casa de una vecina muy viejita que me contaba historias de "terror", o el día en 

que mamá me regaló los libros que habían sido de ella en su infancia (entre los 

que estaba uno titulado "Los tres pelos del diablo" que me impactó especial-

mente). 

Buscando en mi memoria experiencias anteriores a las mencionadas, 

o sea de cuando aún no sabía leer, recordé los días sábados, en que mamá no 

trabajaba y se dedicaba a la limpieza general de la casa. En esos momentos y 
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plumero en mano, ella me enseñaba pequeñas canciones y poesías que salía 

de memoria o que leía de un libro cuyo título no recuerdo, y luego yo las repetía 

de memoria una y otra vez, siguiendo con un dedo las letras de ese libro e imi-

tando la lectura; 

Creo que las experiencias mencionadas tuvieron decisiva influencia en 

el gran interés 'y placer por la lectura que por suerte me acompaña desde la 

niñez. Esto me lleva en la actualidad a regalar libros a mis hijos (y a sus amigos 

para los cumpleaños), leerles y contarles historias utilizando como criterio prin-

cipal de selección el que me gusten muchísimo a mí. Por otra parte, sigo sien- 

do un "ratón de bibliotecas" y de librerías. Siempre estoy revolviendo estantes y 

leyendo algo; por ejemplo ahora tengo en la mesa de luz un libro que me regaló 

una amiga para mi cumpleaños: "Cuentos memorables según Jorge Luis Bor-

ges" de Alfaguara. También en mi trabajo como bibliotecaria siento la necesi-

dad de trasmitir a los usuarios (alumnos y docentes) mi entusiasmo por deter-

minadas lecturas que me atraparon por diferentes motivos, como por ejemplo el 

humor de Iris Rivera en "Aire de familia", la sagacidad de Gustavo Roldán para 

captar la esencia de la vida en una gran ciudad en "Sapo en.Buenos Aires", el 

suspenso de "La iniciación" de Fontanarrosa, el humor y la cotidianeidad de 

"Secretos de familia" de Graciela Cabal, la cautivante brev,edad de "Continuidad 

de los parques" de Cortázar, lo inesperado del final de "Perros" y "La apuesta" 

de Ricardo Mariño, etc. 

Marcela L. 

Mis primeros contactos con los libros fueron en la escuela primaria, 

donde toda la actividad de la lectura se realizaba con un fin didáctico porque 

después de ella siempre teníamos que buscar en el texto sustantivos, adjetivos, 

adverbios, o si no, después de leer el libro, contárselo a la maestra. 

Todas las actividades con la lectura concluían con alguna tarea obli-

gatoria, sin espacio para la lectura recreativa. 
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En la escuela primaria solo acudí a la -biblioteca a buscar diccionarigs, 

manuales, mapas o a realizar actividades plásticas, no acudí a ella en busca de 

lecturas placenteras. 

En mi casa no me' inculcaron' el' hábito' de la lectura y tampoco, que"yo 

recuerde, alguien me contó un cuento o me leyó un poema. La única lectura en 

casa consistía y consiste en la lectura-dediario. 

Actualmente como lectora soy bastante desorganizada (como aspecto 

negativo), ya que tengo la costumbre de leer varios libros al mismo tiem~o. 

También tengo una gran avidez por la lectura, quiero leer todo lo que sé publi-

ca, y esto también es un problema porque me interesan muchas cosas muy 

disímiles como: psicología, museología, turismo, política, economía y la literatu-

ra en general. 

Como marcas negativas tengo la de no haber leído a tiempo librós con-

siderados como infantiles. En mi adolescencia yo seguía leyendo libros infanti-

les (especialmente los cuentos clásicos) porque quería saber de qué se trata-

ban, tenía la necesidad de conocerlos. 

Otra marca negativa es la de no haber tenido un "asesor" de lectura, 

alguien que me aconsejara qué libros leer de todos el universo de libros exis-

tente. Creo que descubrí a Edgar Allan Poe (uno de mis escritores favoritos) de 

casualidad, nadie me lo H bía recomendado. Lo mismo me pasó con Oscar 

Wilde, a quien descubrí porque había un libro de él en casa. 

Una marca positiva fue mi profesora de literatura de segundo año dula 

secundaria, quien, viendo que los libros eran de mi interés, me incentivó a sq- t 
guir leyendo. 

Marta B.e.~triz 

Siendo una niña, pasé muchas horas junto a libros de aventuras, de 

cuentos, de lo que estuviera a mi alcance. Si me gustaba leía una y otra hoja 

sin parar. Recuerdo con emoción esas horas. Elegía los libros junto a mi padre 

en una librería vieja que tenía un apartado especial de literatura, en el que el 

librero tartamudo promocionaba sus títulos y enumeraba las ventajas de la en-

J.
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cuadernación. Otro lugar de venta, más accesible y libre era el exhibidor del 

único supermercado de la ciudad. Los:elementos paratextuales y el consejo de 

otros lectores tenían un peso decisivo en la elección. 

Generalmente no me gustaban los libros recomendados en la es-

cuela (como "La Casa de Madre Señora", cuya trama olvidé completamente y 

me causabah pánico los cuestionarios posteriores) que parecían pensados por 

una persona que había leído otro libro, parecido pero no igual. 

Conservo de mi infancia y adolescencia el hábito de la lectura y re-

lectura. Aún hoy leo y releo los libros que me gustan o alguna de sus partes. 

Me siento cómoda haciéndolo, me gusta sumergirme otra vez en ese mundo 
f 

conocido, a buscar otros significados, otros trasfondos. 

Leo y he leído observando cualquier postura cómoda y recuerdo con 

gracia las indicaciones que nos daba la bibliotecaria de l escuela, Srta. Lily a 

los 8 ó 9 años: sentada, derecha, con los codos apoyados en el banco y la ca-

beza erguida.... Nunca lo lográbamos. 

Ahora no dispongo de. mucho tiempo para la lectura, pero me hago 

un ratito para volar y distenderme ( en este momento con "Eva Luna", de Isabel 

Allende). 

Como antes, me desagradan los libros amarillentos, deteriorados, 

rotos que tanto se ven en das bibliotecas escolares. Me resultan peor las foto-

copias. 

Actualmente me cuesta mucho elegir un libro, vacilo, pienso, dudo. 

Mis criterios de elección son sencillos (autor, crítica, intuición, precio), pero ge-

neralmente no fallan. 

Siempre me resultaron decisivas e implacables las primeras páginas. 

Las leo, las "digiero" y luego continúo o no con el texto. Esto me produce impa-

ciencia por seguir o desilusión por no desear continuar. 

Desde chica creo que un libro te gusta o no, te podés meter en él o 

no. Puede ser decodificado y comprendido o profundamente aprehendido. 

Las marcas positivas son muchas y tienen que ver con el crecimiento 

como lectora. Considero marcas negativas: la desilusión al terminar de leer un 

texto con dobles intenciones (moralizantes, pedagógicas, etc.); la sensación de 

I 
179 



~ 

La lectura en la construcción de la subjetividad Elena Stapich 
~ 

no comprender el mensaje o pensar que hay un trasfondo inalcanzable para 

mí (producto de una elección no adecuada a mi nivel); la lectura apurada, obli-

gada, no libre; la comparación de la lectura de algún 'libro con su correspon-

diente film; en la escuela, la necesidad de realizar interpretaciones acordes con 

las del profesor. 

MaGi:a.Gris#na 
~J 

Volver al pasado no resulta difícil, sobre todo a la niñez, aquella época 

de la inocencia, pureza, picardía, juegos y amigos. Me sitúo entre los 5 a 7 

años, tiempo en que nos acercábamos al libro y jugábamos con él. En aqu~lla 

época solíamos juntarnos dos amigas, mi hermana y yo, en su casa, por las 

tardes, luego de la escuela, a escuchar y leer un cuento. Eran aquellos que 

solían traer un disco al cual escuchábamos atentamente y seguíamos con la 

mirada el texto y figuras del libro (muchas veces "hacíamos que leíamos"). No 

sé las veces que habremos leído una y otra vez cada uno de ellos. Todavía hoy 

recuerdo estar sentadas frente al viejo "Winco", aquellas campanitas que nos 

indicaban que teníamos que dar vuelta la página. 

Solíamos escuchar las canciones de María Elena Walsh, o escuchar 

algún cuento relatado por alguna de las dos madres, impostando voces, reali-

zando movimientos o haciendo uso de algún elemento (como un viejo repaga-

dor), personificando al malo o al bueno. Esto nos permitía viajar e imaginarnós 

los lugares, las situaciones, los malos momentos que debían pasar e incons-

cientemente hacíamos "fuerza" para que todo saliera bien. 

A todos los cuentos debo sumar el libro de texto, las colecciones de Bi-

Iliken, Anteojito, la enciclopedia de "Lo sé todo", El Tony, D"Artagnan, Las locu-

ras de Isidoro, revistas como Vosotras, Para Ti, estas últimas las solía comprar 

mi mamá porque era modista y maestra. Recuerdo que de sobremesa en mi 

casa siempre. salía un terna de conversación y duda, y se establecía una com-

petencia entre los hermanos para contestarla, y para elló el "Lo sé todo" iba y 

venía. 
f 
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Un poco más "grande", quizás lo años, comienzo con otro tipo de lec-

tura como Mi Platero y yo, aquellos cuentos maravillosos: La Cenicienta, Los 7 

enanitos, Gulliver, como tantos que nos permitían viajar y, vivir las experiencias 

de sus personajes. 

En la secundaria la lectura era sobre textos de estudio. En 4° año, 

cuando tuvimos la asignatura Literatura, fue cuando más me acerqué al libro, 

no como obligación, sino por placer, después de tanto tiempo. Teníamos una 

profesora (Elsita Medina, todavía recuerdo su nombre) que amaba la Literatura 

y quería transmitirnos sus emociones y sentimientos hacia ella. Poesía, cuen-

tos, teatro, eso y más; hasta llegamos a poner en escena en el teatro provincial 

la obra "Los árboles mueren de pie". Era tanta la emoción y los nervios, gyie 

cada uno que conformaba el grupo, que estaba dividido por tareas,' a medida 

que transcurría la obra, inconscientemente iba diciendo las líneas que récoldá-

bamos de la persona que actuaba. 

Ya joven, de 18 o más, comencé el armado de mi biblioteca. Me gusten 

en general los libros de ciencia-ficción, policiales, maravillosos, fantásticos, de 

misterio, coma por ejemplo' "El misterio de María Roget", "La carta robada", "El 

escarabajo de oro", de Edgar Allan Poe; o "El asesinato en el Orient Express", 

"El misterioso Sr. Brown", de Agatha Christie (mi ídolo), entre otros autores más 

(George Simenon, Erle Stanley Gardner, Rex Stout). 

Otro tema.que me fascina versa alrededor de la vida de los maygs, 

aztecas, incas, Egipto y sus misteriosas pirámides o temas relacionados ala 

posible vida extraterrestre u Qvnis. 

¿Soy fantasiosa? 

Actualmente la lectura placentera no la realizo con frecuencia, ya que 

el tiempo disponible (tengo 4 hijos, un perro, una casa y el estudio) lo dedico a 

estudiar y leer la bibliografía aportada por la cátedra. Esto no significa que haya 

algunos temas que me atrapan y la lectura resulta más placentera. 

Lógicamente a esto debo agregar todo aquello que generalmente Iqe-

mos todos como periódicos, revistas o libros de textos cuando ayudamos a 

nuestros. niños. a astu~ liar. 
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No puedo-deeir que-la- práctica de la-lectura- me- haya-dejado una mar-

ca negativa.' Creo que todo lo que me entregó un libro en la niñez fue positivo. 

Me permitió seguir viendoi;a un libro como algo más que un conjunto de hojas 

con tapas. Me permitió instruirme, volar, viajar, conocer, países, gente idiomas 

y vivir otras vidas, llorar, reír. La lectura permite poner en funcionamiento `?̀la 

máquina de la lectura", decodificando textos, ampliando nuestro vocabulario, lo 

I 

que se suma a lo anteriormente expuesto. 

Claro que para que uno pueda sentir el placer por la lectura debe ser 

incentivado desde niño, y para ello debe haber una persona que nos gu[e, 

aliente, incentive a sumergirnos dentro del libro a descubrir lo que significa todo 

ese mundo de'  palabras. Vivimos en un mundo donde es imposible que no nos 

comuniquemos oralmente o por la palabra escrita. Todos leemos, más o me-

nos, quizás no con la frecuencia que nos gustaría, pero hay que esperar; corro 

decía una profesora, hasta que se nos haga el "click" dentro nuestro y hácer un 

tiempo para la lectura dentro de nuestras vidas. 

f 

'J 

María Esther 

Aún hoy puedo recitar partes de libros que se me leían de niña, esa ira 

la tarea de mi abuela que todos los días se sentaba junto a mi cama y me leía 

los libros de cuentos que yo había seleccionado previamente. Algunos eran mis 

predilectos, por lo que la lectura de los mismos era a diario y los llegué a me-

morizar, hoy en día mis hijas leen esos mismos libros de mi niñez y se ríen mu-

cho cuando se los comienzo a decir de memoria. 

Cuando tenía aproximadamente 8 años llegó la televisión a mi case y 

con ella se fueron los cuentos de mi abuela, de ahí en más fue muy pobre el 

contacto con los libros, no por carecer de ellos, sino porque no me interesaba 

leer. Durante mi escuela primaria leía únicamente materiales escolares, luego, 

en la secundaria, retomé la lectura de libros, los sentía mis compañeros, eran 

mis predilectos los de poesías y los de información, ya sea de geografía, medi-

cina, etc. A medida que pasó el tiempo, por razones de trabajo prácticamente 

abandoné la lectura por unos cuantos años; luego de un tiempo comencé a 
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notar en mí una gran carencia en mi vocabulario, al punto de no encontrar de-

terminadas palabras para expresar una idea; fue entonces cuando decidí que la 

solución la encontraría en.la lectura y así sucedió. 

Marcas negativas de mi experiencia lectora: por poseer una personali-

dad muy introvertida, durante la escuela primaria me angustiaba mucho tener 

que pasar al ."frente" a leer. Cuando teníamos la oportunidad de elegir libre-

mente una lectura yo siempre elegía la misma, pues me la sabía de memoria. 

La lectura escolar siempre me 'resultaba ajena a mis intereses, no me 

sentía identificada o comprometida con la tarea. 

Marcas positivas: mediante la escucha de cuentos, durante mi niñez 

era capaz de imaginar lugares y personajes; realmente me sentía involucrada 

de un modo:u otro en los relatos. Durante mi adolescencia, cuando' retomé la 

lectura de distintos materiales, volví a involucrarme en los textos como cuando 

•en mi infancia los escuchaba. Creo que si tengo que reconocer una marca po-

sitiva que hasta hoy perdura en mí es el amor por los libros que me transmitió 

mi abuela a través de su lectura diaria con la sola intención de expresarme su 

cariño y de hacerme pasar un rato agradable. 

Milda 

Reconstruir un pasado tan cargado de experiencias lectoras fue tan vi-

vencial como estarlo viviendo actualmente. 

En el Kindergarten de la Deutsche Schule, a k s tres años, tuve mi ri-

mer libro (mein erste Buch') "Mein Buch", de lectura. Los libritos de cuentos, de 

dos hojas, para ver las "figuritas", las mamás y abuelas, nos regalan desde que 

fijamos la vista en el objeto -aunque después los "chupemos"-. 

De las imágenes, a través de las imágenes, tenía mi propio imaginario, 

penetraba en ese "cuadrito" y vivía "mi cuento", compartía con los protagonis-

tas "el clima" y los sucesos dentro de ese cuentito. 

Era «comodín» en ese escenario, me acuerdo, a veces vestida de 

duende verde, escapando y dejando caer las legumbres peladas, y otras veces 

de niñita que junto a sus padres espiaba desde arriba de la escalera a los 
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Duendecitos de Colonia. Y creo, ahora, que no era determinada esa dualidad 

sino que simplemente sucedía. 

Luego, en otra etapa, - ya en apropiación de la "máquina de leer"- des-

pués de un cuento nuevo sucedía esa "transferencia de gozo implícito en la 

narración oral ,a la lectura",, que creaba la "expectativa que despierta la llegada 

de los libros a déstino","po"rque mi mamá encargaba a Capital o a Capital Fede-

ral los libros, - lo mismo que la ropa a la tienda "Las Filipinas"-, los libros de 

cuentos, fábulas, mitos, leyendas, enciclopedias, que no había en el pueblo. 

En la escuela laica, de La Falda en las Sierras, (las "chicas") las del 

Valle de Punilla, provincia de Córdoba, lamentablemente, no recuerdo el nom-

bre del primer libro de lectura que me asignaron. En 5° grado (11 años) me 

premiaron una 'composición: "Cómo comportarse en una biblioteca", don el "Fa-

cundo Quiroga: el «Tigre de los Llanos»" 

También hice una muy pequeña reseña de lo que leía cuando era ne-

na, muy, pequeña porque era mucha la cantidad, los libros de cuentos clásicos;

todos, por eso no los nombré. 

Leía todas las revistas de historietas, "El Tony", "lit Bit's", "D"Artagnap" 

y "Billiken", además de los 'libros, todo trozo de diario en que llegaban las cosas 

envueltas de la' verdulería u otro negocio. Tenía una habitación para mí sola y 

una buhardilla, y un departamento de dos ambientes que estaban libres en in-

vierno, cuando se iban los turistas fijos, turistas extranjeros, una inglesa y un 

japonés, que me traían libros y discos y dejaban los diarios y revistas de sus 

respectivos países. Lo que más me gustaba era copiar los dibujos de las his-

torietas. Y así quedó "la impronta de las imágenes de los libros de la infancia". 

También me gustaba resolver los crucigramas -,lo hacía junto con ml 

papá -. Y con mi mamá aprendía la Marsellesa y muchas canciones y versitos, 

"Frere Jack",' "Je te plumeré la tete", y también encargaba la letra de las can-

ciones, por medio del Instituto de Música "Santa Cecilia", donde yo estudiaba 

piano. 

Mientras, 'en la escuela alemana, pasaban y "pesaban" los versos de 

la música de Wagner, que aprendíamos de memoria, y luego hacíamos resu-

men. Yo escribía después "algo como" fantasías sobre el Anillo de los Nibe-

184 



i 

La lectul rr en la coT9Strz[ccltiil de la subjetividad Elena StapTc11 

lungos, la Espada de Sigfrido y el Enano Memo, la Walküre, el Oro del Rhin y 

la Reina guerrera Matilda, de esa extraña producción - onírica, creo - dond? 

todos los planteos finalizaban igual, tengo dos premios,' 'en versos y en prosa, 

de tema libre: "Der Sturm, das Schwert und die Tráumerei" y "Bea": 

De joven, la mecánica era así: ver la película, por ejemplo "De aquí a 

la eternidad", y después comprar el-libro; esa doble-lectura- de-la-imagen y el 

guión y luego el libro, con el nexo entremezclado de mi intrusión en el marco 

del cuadro de la vida de los personajes, consistía en lo más significativo, un 

cuádruple placer. 

Recordé todos los libros de la niñez, a todos les tenía especial cariño, 

aunque el recuerdo lo aplicara sobre: todos los de fábulas y mitología, entre 

ellos "Las Britas y las Nornas", el "Mago de Oz", la historieta de "Aleta, la reina 

de las islas brumosas" (en "Mandrake, el mago), "El gato Félix". 

De chica mis padres me llevaban al cine a ver las películas de Agatha 

Christie, y ellos compraban los libros después de ver las películas, para los 

detalles y poder" seguir lo $ laberintos narrativos". Por ej.: "Muerte en el Nilo" y 

"Cita con la muerte", Viajes, arqueología... (Mi padre no quiso que estudiará ni 

idiomas, ni arqueología). 

Nombro, algunos libros que estoy leyendo actualmente por placer, no 

por obligación, es así en realidad: estoy releyendo las obras viejas de H. D. 

Mandrioni, de la colección "El hombre en el tiempo: "La vocación del hombre." y 

"Hombre y poesía"; del paratexto de este último extraigo: "Todo aquel que 

guste de la poesía y de la repercusión de la misma en la vida humana, gozgrá y 

se enriquecerá cón la lectura de esta obra". 

Y enumero algunos pocos libros que disfruté como lector adulto (aun-

que yo los disfruto a todos, parecen pocos, pero es para no hacer la lista inter-

minable): "El hombre que fue jueves" (y todos los de Chesterton) ; "Demián,", 

"El lobo estepario", (y todos los Hesse) ; "Del amor y otros demonios, ( y todos 

los de García Márquez - ;menos el último -) ; "El juguete rabioso" (y. todos los 

de Arlt) ; "Gabriela, clavo y canela" (y todos los de Jorge Amado), "Con el huso 

del mundo se está hilando". 
~ 
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Y para seguir menciono algunas obras y autores actuales de literatura 
4,

infantil que conozco mercéd a la cursada de la Cátedra de Literatura Infantil y 

Juvenil. Conozco más de una docena, los que he leído durante la cursada: Lau-

ra Linares y Emma Wolf: "Perafán de Palos"; Roald Dahl: "Matilda"; Marce-

Io.Birmajer: "Alma al diablo (El)", "Un crimen secundario", "Derrotado por un 

muerto", "Un veneno saludable"; Pablo De Santis: "Astronauta solo", "Enciclo-

pedia en la hoguera", "Páginas mezcladas", "Pesadilla para Hackers", "Sombra 

del dinosaurio (La)"; Michael Ende: "Ponche de los deseos (El)"; Esteban Va-

lentino: "Todos los soles mienten"; Joanne K. Rowling: " Harry Potter y I cá-

mara secreta". 

Relácionar mis primeras experiencias como lectora con mis prácticas 

actuales parte de la reflexión de que se acercan tanto como si nunca hubiera 

salido de ese tiempo-espacio, la correspondencia es total, no he crecidó, no he 

cambiado, como si hubiera entrado en un "túnel del tiempo" y verlo. Mi éonfigu-

ración actual como lector-adulto es la misma de cuando antes, de lector -niña. 

Siempre fue la necesidad imperiosa de leer, hasta terminar, sin parar, un libro 

en una noche, un libro en un día, pero no por curiosa, por conocer el final, sino 

por el miedo de perderlo, de.dejarlo ir, y que no vuelva jamás. Me configuraba, 

formalmente, en una peculiar figura, en una habitación tranquila, en el piso, 

sobre alfombra o cuero, en invierno y estufa y sobre una estera en verano y 

ventilador a la nuca. De "panza" como dicen. 

Me configuraba, funcionalmente, como una roca que no se mueve. 

Como un «santón», un gurú, imperecedero, inmutable, ¿de hierro?, nada inte-

rrumpe el ritual, todo está preparado, - por supuesto que ex profeso -, para que 

la lectura se desarrolle lenta, implacable, sin descanso, sin sobresaltos, din 

interferencia. Sólo acaecen inferencias, sin cualificar , necesarias e innecesa-

rias, cortas, prolongadas, marcas, notas, ida y vuelta a las notas al final del ca-

pítulo o del libro, con paciencia, con suspenso, al diccionario, a la etimología. 

Con dibujos, con esquemas, con mapas geográficos, con líneas del tiempo, Gon 

resúmenes. Con ciertas costumbres extrañas, voy a dar el ejemplo, porque si 

no, no se me entiende - lo cual no me importa, ni mucho, ni poco -: con el libro 

de P. Mandrioni, sobre la vocación, en cada página y al mismo tiempo en unas 
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hojas sin línea, que corto de la medida del libro, anoto sólo la palabra «voca-

ción» y en la frase en que está incluida, con letra muy pequeña y hago "algo" 

como un índice. Como esos libros que llevan en qué página está cada palabra 

clave. Ese es mi trabajo con cada libro que comienzo, siempre que sea de inte-

rés supremo para mí. Los que no respondieron a lo que creía que eran ellos -

a mi expectativa -, a mi anticipación, los completo en la lectura, pero sin tra-

bajarlos. Una sola vez, dejé un libro sin terminar, de Franz Kafka "El castillo", a 

los 18 años, y todavía no me libero de ese crimen, y no sé porqué fue... 

Otros desaparecieron por circunstancias aciagas: por préstamos, mi--

chísimos, - es como que nadie devuelve-; los que hubo que esconder, - el ex 

"capo" del hogar los enterró en la quinta -, aún lloro esa muerte enterrada ; 

otros, robados de las estanterías de mi casa, muchos, - es un vicio, ál pasar...-

por inundaciones,('80 y '85) -a los que no se los llevó el torrente los guardo 

con las hojas pegadas- ; por robos, me dormí en el colectivo y me robaron 

"Africa" - en su bolsita, recién comprado ('88) - por incendios ('96 y'97), como 

Plinio, Plinio lo guardo quemado. 

De chica y joven no los marcaba, los abría apenas, encuadernaba a 

los de tapa blanda. Ahora, hoy hace cinco años, los subrayo suavemente, con 

láp¡z. 

Yo no encuentro un slogan que me cuadre: "Un libro es el mejor arcti-

go". ¡No! ¿Qué será un libro para mí? No necesito declamaciones románticas y 

antiguas. ¿Qué será? ¿Lo será todo? ¿Qué es? Dice P. Duch ¡ Balfagó: "Leer 

es vida" Y está todo dicho: Yo me identifico con Pere Duch ¡ Balfagó, creo que 

estoy "(...)dotada de una conciencia de lector personal y libre". 

Sin embargo, siendo joven, quería vivir como la marca "identificación 

con el personaje, posibilidad de vivir su vida", de hecho, no era libre, estiba 

apresada por una ficción: quería ser y vivir como la «abuela de la cándida 

Eréndira»; aún ahora, desde hace poco, un quinquenio, quisiera ser y vivir 

como la «niña del nombre tan raro y tan largo como su cabello, sierva María». 

Respecto a la poesía, me quedaron como grabados a fuego algunos 

versos de textos de "Castellano" así se llamaba, creo, el libro. Trece años' y 

para toda la vida, - hasta el lugar de la página donde estaban escritos recuerdo 

~ , 
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-, seguro que por contar las sílabas: «endeca-sílabos»: "Estos, Fabio, jay dolgr! 

que veis ahora / campos de soledad, mustios coiadosdonde antes se erguía la 

bella itálica .á . 

¿Quién sería el poeta latino? ¿Quién sería Fabio? ¿Algún historiador o 
I 

un interlocutor'- creación del poeta -? Como dice G.Z. : "La memoria me esca-

tima el recuerdq :. " 

Reflexionando acerca de las marcas de mi historia personal de lectura, 

respecto a las positivas puedo decir que la profunda comunión que mantenía 

con el libro hacía que la lectura fuera un espacio de realidad para mi fantasía, y 

esa relación me transportaba. 

Leía integrando la lectura con el placer de leer, es decir que lo hacía cle 

una manera relajada, adoptando una actitud corporal en la que me'sentía có-

moda y ese conjunto holístico de cuerpo, alma y espíritu, me brindaba el sgnti-

do de mi propia felicidad. 

Además, la lectura me llevaba a otras prácticas, como el dibujo, opera-

ba como disparadora de otras competencias. Recuerdo la lectura de "Con el 

huso del mundo se está hilando". De ahí a la imagen, de alguna manera, la 

conducía a una expresión plástica, con el fin de desentrañar su misterioso sig-

nificado. Como también este concepto, por su propia complejidad,. me guiaba a 

repensarlo dé diferentes maneras, lo que me desarrollaba la imaginación. 

Respecto a las negativas, en una oportunidad no terminé la lectura, 

abortando así la posibilidad que en una lectura completa me brindaría. Al no 

llegar al fondo de la lectura, no "investigaba", la fragmentaba y perdía la oppr-

tunidad de encontrar lo que el libro me podía haber ofrecido. 

Hubo tiempo de ansiedad y angustia en que leía "ansiosamente", de 

diferentes maneras, por ejemplo: de atrás para adelante , es decir que busca-

ba de esa manera "atajos de lectura" hacia las partes de acción o que des-

pertaran mi interés, desechando aquellas que podían haber sido importantes 

para el sentido total de la obra. O buscaba en el índice el capítulo que contenía 

el interés en cuestión, hacía una lectura de estudiante, una tarea del "pensum" 

sin relacionar la lectura coro el todo - el holos - gue es naif concepto principal. 
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Antes, hasta hace muy poco tiempo, consideraba al libro como al o 

"sagrado", como a un libro de biblioteca, no lo marcaba - por supuesto -, no 

hacía anotaciones - ni qué pensarlo -. Ya no es así, ahora lo compro y esta-

blezco un diálogo total con el texto, él se entromete en mi vida y yo en la vida 

de la lect\gra. 

Otro asun,to sobre el  cual yo reflexiono: dentro de cada estructura posi-

tiva/ negativa hay dos actores, uno mismo y el mediador - que en este paso 

era mi mamá -. 

Ya he contado de la receptividad entre libros, cantos, poesías, etc., qe 

por ser de índole diversa, caprichosa, extraña, porque ella tenía libros del siglo 

anterior de su bisaabuelita - los cuales mi abuelita los refería a su "abueliia"-

que los "heredó" mi mamá porque según mi abuela era decididamente "artista" 

plástica, de teatro, cantora, etc. 

Pero dentro de tanta belleza, 'mi mamá tenía "aficción" a contarme 

"Sangue romagniolla" y a recitar: "En las noches de luna llena/cuando el acó-

nito está en flor/sale el lobo humano por los campos /causando el pavor". Lo 

que agregado a las películas de la "La momia" y el "Monstruo de Frankestein" 

hacían un conjunto muy heterog4neo. 

Si lo recuerdo tan ''perfecto, quizás sea una marca negativa. No me 

animo a afirmarlo por las recomendaciones de Bettelheim. Me causa gracia, al 

fin mi mamá era una innovadora, estaba en la onda, visionaria, adelantada, en 

fin, todo se re-escribe. 

fiMc'ii a C. 

~ 

El camino como lectora se inicia en una familia de cinco hermanos ma-

yores, quienes consideraban que debían protegerme, aparte de ser el blanco 

de las bromas dé todos ellos. Durante las noches, mi hermana, la mayor de 

todas, que era la que poseía el don de la oratoria y de la lectura, dedicaba es-

tos momentos a leernos algunos pasajes de "Alicia en el país de las maravillas" 

y de "Robinson Crusoe", libros que ella conseguía de algunas de sus amigas, 

alternando la lectura con relatos de las novelas de la noche como Carmiña, ya 

~ 
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• que se nos prohibía a las, más chiquitas de la casa mirarlas por la T.V. . Mi 

• abuelo Julio era el perfecto contador de las historias regionales de Santiagq 1el 

• Estero: el alma Mula, los aparecidos, el chaqui Pila, etc.; eran de carácter m!s-

terioso y de miedo. Tenia la capacidad de crear al ambiente exacto para contar 

sus cuentos. 

• No concurrí al jardín de Infantes, por lo que los primeros contactos con 

• el libro fueron a través de los textos informativos que tenían mis hermanos en 

su paso por la escuela. La relación entre la lectura informátiva y la literaria ira 

desproporcionada, ya que mis padres destinaban parte de sus presupuestos a 

la compra de los libros de textos, dejando de lado por una cuestión obvia} ala 

" compra de lectura recreativa. El diccionario era infaltable, al igual que las enci-

• clopedias, fiera impensable contar con una biblioteca en estas épocas!. 

• Croo que mi primer libro de lectura se llamó Los teritos; lo juzgo insig-

nificante, si no, me acordaría perfectamente de él; sólo me acuerdo de la pqe-

sía La vaquita Clarabele y las adivinanzas del Reloj de sol. Actualmente las 

• poesías y las adivinanzas son los libros más solicitados en la biblioteca donde 

• trabajo, como ¡Viva yo!, Vérsos de bakelita, etc. 

• En 5° grado brganizamos la biblioteca del aula: ¡qué aburridos me a-

• recían los libros!, no tenían imágenes y parecían interminables. Hoy en día, los 

• libros para niños cuentan con un paratexto adecuado para completar el con#e-

.nido del texto. Por otro lado, se trata de orientar al niño en sus intereses perso-

nales para lograr esa relación armónica niño-libro. 

En un oportunidad, la maestra de 6° grado de Lengua, nos propuso 

realizar las guías completas de comprensión lectora del libro "Voces de Ameri-

• ca" ¡Qué vacaciones de invierno las mías! 

• Cuando íbamos hacia la ciudad en un largo viaje en tren, mi papa solía 

comprarle al más inquieto de todos mis hermanos la historieta Patoruzú, a pe-

sar de los rezongos de mi mamá, a quien no le gústaba porque decía que p,9co 

podía aprender de un indio que hablaba mal. Pero era una delicia para mí, 

• que la leía y releía muchas veces. 

• Cuando ingreso a primer año, pasaron sin asombro "El cantar del Mío 

• Cid", "El lazarillo de Tormes", "Fuenteovejuna" y otros, ¡qué aburridos! 

• 
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Las marcas positivas fueron aquellas que dejaron el oír a mi hermana 

contar y leer con un gran entusiasmo, el valor que le otorgaron mis padres a la 

lectura informativa. El modelo de lector dado por ellos era digno de ser imitado 

por nosotros. Una casa donde la lectura fuera desvalorizada y no se encontrara 

un modelo a imitar posiblemente hubiera derivado en hijos no lectores. Cai e 

destaáar que se puede crear lectores antes de saber leer a través de las histo-

rias contadas con amor, dadas en un vínculo afectivo. 

Las marcas negativas fueron: el libro impuesto por el docente y único, 

por el cual este determinaba cuáles serían las lecturas, a realizarse durante to-

do el año; por supuesto que no se respetaban nuestros, intereses; también se 

nos pedía un mismo libro a todos los alumnos, éste se transformaba en un re-

curso exclusivo. No existían las actividades de animación a la lectura, solo 

existía un espacio dentro de la carga horaria destinado a la decodificacjón 

exacta de la lectura, era fácil, solo había que repetir con exactitud y respetar la 

puntuación. 

Mónica M. 
í 

M i infancia transcurrió entre revistas, más que libros. Mis padres con-

tribuían con: Billiken, Anteojito, Hijitus, Patoruzú, Isidoro, Disneylandia, El hom-

bre araña, etc., que me causaban placer porque me divertían y disfrutaba le-

yéndolas. 

No recuerdo a mis; padres leyéndome algún libro, cuento o lectura oca-

sional, ni siquiera se compraba el diario, quizás por eso mi bagaje cultural re-

sultó poco productivo en mis experiencias lectoras posteriores. 

El inicio de la escolaridad me vinculó con mis primeros libros, aunque el 

acceso a los mismos fue limitado, por la situación económica de mi familia y, en 

la escuela, la carencia de un espacio físico propicio ( biblioteca). 

Solamente recuerdo los libros de lectura Acuarelas, de segundo y t~r-

cer grado, Amanecer, de quinto, los Peldaño de Kapelusz, un libro de 350 poe-

sías para niñós que había venido con la revista Billiken, una novela quel me 
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regalo una maestra que tuve, El tulipán negro de Alejandro Dumas, que_,aún 

los conservo. 

Mi experiencia lectora es atípica, ya que hace unos años, primero, el 

advenimiento de mis hijos y, posteriormente, la posibilidad de cursar esta carre-

ra, me abrieron las puertas hacia un material de lectura, información, conopi-

mientós, que modificaron no solo mi concepción inicial de la lectura sino tam-

bién, mi_rda. ' 

Sola redescubrí el valor formativo y el placer que vivencio a través de 
h 

mis lecturas, espacio que genera día a día en pos de mejores conocimientos. 

Hoy con mis hijos he modificado sustancialmente aquel esquema tra~i-

cional de conocimientos, sentándome con ellos a leer,, compartiendo las tareas 

escolares, disfrutando juntos de mensajes o anécdotas que dejan sus lecturas 

diarias; es para mí una rétroalimentación constante, cosa que incentiva en el 

grupo familiar el amor, el placer por el libro y la lectura compartida. 

En mi caso no hay en la infancia marcas positivas del hábito lector; ño 

reniego ni culpo a mis padres ,por eso, ellos me dieron todo lo que estaba al 

alcance de sus posibilidades y tal vez por ignorancia, porque ellos no tenían 

sus estudios primarios terminados, cosa que lo hicieron de grandes, no su~ie-

ron incentivarme desde niña en el mundo de los cuentos, historias, fábulas, etc. 

Todos como padres cometemos errores involuntarios con nuestros hijos, tal ,vez 

el de ellos fue ese. 

Pero eso, contribuyo a modificar mi situación con mis niños. Siempre 

les jugué, hacíamos trabalenguas, rimas, adivinanzas, cantábamos, y antes de 

irse a dormir una o dos páginas de algún cuento, porque ya se dormían. Hoy 

uno ya tiene 16 años y él otro 9, jugamos al Tutti frutti, al ahorcado, a las pala-

bras cruzadas, etc., como también comparto mucho de sus lecturas infantiles-

juveniles. 

Son marcas negativas el no tener una experiencia lectora, la dificultad 

para comprender no solo textos, sino también consignas, la dificultad en la 

parte expresiva, el optar por estudiar de memoria. 

Nélida 
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Elena Stapich 

Sólo recuerdo que aún no iba a la escuela, no sabía leer ni escribir, pe- 
f

ro mi madre nos compraba, una vez por semana, a mis hermanos y a mí, los 

libros.de cuentos que vendía un canillita. Él pasaba diariamente .con uln ca-

nasta en la parte delantera de su bicicleta y haciendo sonar una corneta para 

hacer notar su presencia en el barrio. Al oírla, el día de la compra, salíamos 

corriendo para'detenerlo. 

La compra no era inmediata, 'ya que el diariero nos permitía mirar y 
i 

elegir el que más nos gustaba.' No sólo eran cuentos sino también revistas, 

Anteojito, Billiken, Mafalda; etc. 

Mientras_ no. sabía leer la elección la realizaba en función de las .ilust5a-

ciones que más me impactaban, luego comencé a seleccionar por  no éé 

por qué, quizás su tema, después 

Fue algo gradual y para cuando quise revisar retrospectivamente esa 

experiencia ya me encontraba inmersa en un mar de palabras que me llevaban 

y traían desde y hacia distintos mundos con el ritmo de la marea. Digo distintos 

mundos porque recorrí y recorro las palabras escritas en busca de información, 

entretenimiento, compañía, etc., etc, etc 

Actualmente llego a las librerías y al igual que cuando era pequera, 

primero revuelvo en los estantes y mesas exhibidoras, toco, hojeo para ver qué 

tienen y cómo huelen los libros, leo la contratapa. Por último compro, si en-

cuentro algo que me satisfaga. 

La lectura de todo tipo de material impreso (líbros, revistas, folletgs, 

etc.) me llevó por distintos caminos. Algunos, con su lenguaje connotativo, 

ricos en descripciones, metáforas y comparaciones, me permitieron desarrollpr 

la imaginación e internarme o formar parte de aquellos paisajes, personajes y 
I 

épocas que algún escritor plasmó por escrito en las páginas de un libro ie 

cuentos, novelas o poesía. Por ejemplo, al leer "El castillo" de Kafka, por mo-

mentos sentí el frío de la nieve en mis piernas mientras caminaba dé una ta-

berna a otra tratando de encontrar la forma de llegar al castillo. 

En otros casos, la información que me proveyeron las revistas científi-

cas aclararon alguna duda con respecto a un tema en particular. 
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;j 

Luego las revistas y libros de humor lograron hacerme soltar una car-

cajada mientras viajaba en algún colectivo de línea y sentir la mirada de todos 

los pasajeros sobre mí, cosa que aumentó mi risa. 

En cuanto a experiencias negativas, sólo puedo decir que me resultaba 

y me resulta muy desagradable tener que leer libros o artículos impuestos por 

alguien, como sucedía o sucede en las escuelas, el libro de fulanito de editorial 

tal, cuando existen, en algunos casos, muchos fulanitos, que escriben sobre lo 

mismo y los publican muchas editoriales diferentes. 

~ 
Ntbia 

Desde muy pequeña tuve acceso a libros no solo de cuentos, sino 

también hermosas enciclopedias que papá nos compraba; él decía que cada 

casa debía tener su biblioteca.. 

Así fue como, escuchando a mamá narrarnos los cuentos de` Alman-

drita, Piel de Asno, los clásicos de lós hermanos Grimm, Andersen, etc., co-

menzamos a navegar por el vasto océano de palabras e imágenes que nos 

gratificaban, y que, sin saber leer todavía, a través de tan bellas ilustraciones, 

trataba de repetir las historias. Esto llevó a que, ya a los cinco años, rsupiera 

leer y escribir. 

Al entrar al colegio María Auxiliadora de Río Grande, se me produce 

una gran angustia, dado que desde el primer día de clases, ¡ese tan esperado!, 

me encontré repitiendo palotes en un renglón, los cuales debían ser parejos, un 

sinfín de círculos, etc. ¿dónde habían quedado las palabras? 

Ya en mi adolescencia vuelvo a encontrarme con el placer de la lecu-

ra; poemas, rimas, autores como Bécquer, Neruda, 'Gabriela Mistral, Alfonsina 

Storni, Martí. Pero como siempre, aparece una profesora de literatura, que a 

tan bellas obras las convierte en recursos retóricos, estilísticos, métrica, versifi-

cación, etc. ¡Pobres poesías desmembradas, utilizadas tan solo como material 

pedagógico! 

Hoy, gracias a Dios, trabajo en una Biblioteca Popular y puedo sumer-

girme en el universo de la lectura. 

tj 
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Rosa 

Desde muy pequeña manifesté una gran curiosidad por el pequeño 

mundo que me rodeaba y el gusto por las historias contadas, tuve la suerte de 

tener Un abuelo muy especial, narrador de infinidad de historias, de sucesos 

acontecidos "en el campo, historias simples que para nosotros eran maravillo-

sas. _ 
t 

Recuerdo como si fuera hoy aquellos momentos vividos, en el patip de 

mi casa, junto al abueló y mis hermanos. 

En la escuela solamente aprendí a escribir y leer, aprendí a estudiar, 
j 

pero mi amor por los libros lo descubrí sola cuando rondaba los diez años (creo 

que de casualidad). 

Todo fue cuando un día jugaba con mi amiga en su casa y descubrí al-

go que me intrigó: eran unos estantes llenos de libros de diferentes colores, 

hileras de libros de tapas rojas, otras de tapas azules, otras de tapas verdes. 

Cada vez que entraba a la casa me quedaba mirando: los estantes con esos 

libros tan cóloridos. La mamá de mi amiga (gran observadora) era maestra Y se 

dio cuenta de mi interés por los libros y una tarde me prestó uno, recuerdo el 

hombre "Las aventuras del tío Tom", me dijo cuando lo termines de leer y.si te 

ha gustado te prestaré otro)

Qué placer que sentí al descubrir que se parecían a las historias na-

rradas por mi abuelo, fue allí que descubrí el placer de la lectura. 

Sth9tiárt 

~ , 

Mis primeras experiencias con la lectura fueron muy placenteras, dado 

que afortunadamente mis padres (gente muy lectora) consideraron que era ne-

cesario combinar el afecto y la lectura de libros para transmitirme su pasign. 
i 

Por lo tanto, fueron muy pacientes conmigo, leyéndome una y otra vez los 

cuentos con Íos que yo me entusiasmaba, buscando libros con ilustraciones y 

textos atractivos, de temáticas variadas, etc. Una vez que mi vínculo afectivo 

~ 
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con el libro se hubo constituido, para mí no resultó ningún esfuerzo continuar 

inmerso en la aventura de leer. 

Actualmente, en mi práctica docente en el área de Lengua (y futuras 

prácticas como bibliotecario) busco recrear con mis alumnos situaciones de 

lectura no solo útiles o necesarias dentro del trabajo en el aula, sino también 

placeriteras. La práctica de la lectura es una fuente inagotable de asombro y 

placer, pero debe ser aprendida y alimentada. 

Respecto a las marcas positivas en mi historia personal de lectura, se 

encuentra la mencionada dedicaéión de mis padres por estimular mi intéré$ en 

los libros y la léctura, en acostumbrarme a visitar la biblioteca popular, etc. 

Otro aspecto a tener en cuenta podría ser el de la restricción de mirar 

TV excesivamente (de todos modos, hasta bastante avanzada mi infancia, solo 

dispusimos de una TV blanco y negro, nunca tuvimos cable y el demóníaco 

Cartoon Network y su programación de 24 horas de dibujos animados aún no 

existía). 

Apenas aprendí a leer, fui iniciando el tránsito de la lectura mediada a 

la lectura personal, silenciosa. Por supuesto que no fue fácil, es más cómodo 

escuchar los cuentos de boca de otro. Sin embargo, gradualmente fui des9u-

briendo las ventajas de la lectura individual. Y así, un gran porcentaje de 'mi 

infancia lo pasé leyendo y leyendo. 

Dado' que mi pasión de leer se hallaba alentada en mi casa, las expe-

riencias de lectura en la escuela, si eran negativas (lectura de textos poco sig-

nificativos, ausencia de biblioteca en la escuela mientras concurrí de primero a 

quinto grado, etc.) fueron equilibradas ,por mi interés "extracurricular" por leér, 

que no disminuyó por estas razgnes. 

Una marca negativa relacionada en cierta forma con lo literario dentro 
z 

de la escuela, tiene que ver con la producción textual. La mayoría de mis 

maestros dieron poco lugar a la producción de textos, especialmente literarios, 

por lo que mis intentos espontáneos de escribir cuentas tenían poco entorno 

para desarrollarse. Afortunadamente en sexto grado se abrió un taller literario 

(en la Dirección de Cultúra), gracias al cual pude adquirir competencias que me 
~ 
~ 
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1 
ayudaron enormemente a expresarme sin sentirme frustrado apenas comegza-

I 

1 

do el'intento. 

Silva A. 
I 

Mis recuerdos más antiguos como lectora se remontan a la época en 

que transitaba por la escuela primaria, en 5° o 6° grado, cuando nos; hacían 

pasar al frente a leer un capítulo de una novela larga e impresa en letras relati- 

vamente chicas, sin ningún dibujo. Yo siempre fui corta de vista y en ese tiem-

po no usaba anteojos porque mis compañeros me cargaban, me decían 

teojito". En ese contexto, las letras me parecían hormigas, me esforzaba mu-

chísimo para no confundirme al pasar'de un renglón a otro, pues cada vez qye 

me equivocaba la maestra me interrumpía para corregirme y, al leer mal, esa 

corrección era continua, lo que me ponía aún más nerviosa. Me quedó muy 

grabado también cuando hacían leer a un compañero' que era tartamudo y có-

mo todos nos "reíamos" porque tardaba un montón en decir una palabra, qué 

crueldad, cómo podía existir esa clase de docentes.. 

Como acabo de expresar, mis recuerdos sobre la lectura en la escuela 

primaria no fueron para nada positivos. 

Por otro lado, no recuerdo que mis padres me leyeran cuentos, ni i-

quiera que me contaran alguno, mi madre no le daba importancia a esa activi-

dad. Mis dos hermanos varones y yo pasábamos la mayor parte del tiémpo li-

bre en el patio o en las calles del barrio , ya que en ese tiempo no había peli-

gros. Jugábamos arriba de los árboles o los techos y por lo tanto muy, alejad~s 

de los libros, los que veíamos solo en la Escuela. Lo único que leíamos erén 

Patoruzitos, e historietas de ese tipo que solo nos compraban cuando íbamos 

de viaje para que nos quedáramos quietos. 

Es tal vez por mi experiencia que a mis hijos, desde muy chiquitos,. les 

conté cuentos y siempre les compré libros adaptados al período evolutivo én 

que se encontraban.

Recuerdo que en mi adolescencia sentí la necesidad de leer libros de 

cuentos infantiles, y por más que no correspondían a mi edad, compré la colec-
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ción Mosaico Infantil de Sigmar. Me encantaba leerlos, pero siempre en vpz 

baja, por miedo a que me escucharan y a equivocarme. Más tarde empecé a 

leer en voz alta para practicar, primero cuando estaba sola y luego, cuañdq me 

sentía más segura, lo hacía ante otros. 

Es así que hoy, si`éndo maestra, y sabiendo qüe leo bien, no me gusta 

leer ante otras maestras que tengan en su mano el texto. Pienso que !es una 

consecuencia de los recuerdos negativos que tengo de mis experiencias de 

I 

lectura durante la Escuela primaria. 
, r 

, 

Me encanta leerles cuentos a mis alumnos,, me compenetro en el 

cuento y lo recreo en forma muy expresiva y a ellos les gusta muchó escu-

charme. Con mis alumnos, que sé que no me van a corregir, me siento seura 

y al igual que con mis hijos, disfrutamos del momento del cuento. 

Como consecuencia de las experiencias vividas, trato de no repetir cpn 

mis alumnos y con mis hijos los errores cometidos conmigo. No los obligo a 

leer, no les impongo la lectura, tanto en el salón como .en mi casa existe un lu-

gar donde hay cuentos, revistas, libros y otras curiosidades para leer y ellos 

'eligen lo que desean leer, a veces lo leen en el salón en silencio, otras veces 

ante la consulta de quién; quiere leer en voz alta, ellos se ofrecen. Otras ve-

ces llevan los libros a su casa, también eligen un cuento, generalmente más 

largo, y me piden que se los lea yo. 

Trato, de que ellos disfruten al leer un libro o al escuchar un cuento, qye 

"le tomen el gusto" por leer, que conozcan la importancia de la lectura, tanto 

desde el punto de vista informativo como recreativo. I ; 

A partir de que empecé a estudiar esta carrera y que frecuento las bi-

bliotecas, acostumbro a invitar a mis dos hijos mayores a acompañarme y reti-

ran libros para leer en casa o suelen leer libros en la biblioteca, mientras yo 

estoy ocupada buscando material, cosas que yo nunca hice. 

Silvia B. 

Si bien no tengo muchos recuerdos (de ningún tipo).de mi primera ni-

ñez, estoy segura de que el vínculo que me une a esos objetos preciosos y 
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preciados que para mí son los libros tiene allí sus orígenes. Casi podría decir 

que en mi "información genética" venía., como un sello, el amor por la lectura. 

En mi casa siempre hubo libros. Recuerdo con' especial cariño la colec-

ción del Tesoro de la Juventud que mi abuela materna guardaba desde peque-

ña y que aún conservamos en casa de mi madre. Junto a ellos están, en Ips 

estantes de, mi memoria, otros: de diversos colores y tamaños, troquelados, de 

cuentos, de leyendas, de arte, de historia, de personajes inolvidables como los 

de Corazón y de otros cuyos nombres no recordaba (aunque sabía que esta-

ban dentro de una colección de' tapas rojas y hojas amarillas) y con los cuales 

me reencontré hace algunos días, leyendo a Maite Alvarado. Me refiero a Emi-

lia, Naricita, Perucho y el Vizconde de la Mazorca, que me provocaron, al apa-

recer en esa página, una alegría similar a la de un encuentro inesperado con 

algún viejo amigo.. 

No guardo un recuerdo especial de mi primer libro de lectura. S.e~qu-

ramente, sí lo analizo como docente desde las teorías vigentes en la actuali-

dad, tendrá poco o ningún valor. Sin embargo, no provocó en mi persona 

trauma o frustración alguna, púes yo ya conocía, desde mucho antes de leer 

por mí misma, los caminos por los que podría adentrarme de la mano d un 

buen libro. ' 

Si pusiera en la balanza de mi experiencia como lectora las marcas 

positivas y negativas, debería concluir, a juzgar por los resultados, que las 

primeras han tenido mucho más peso que las "no gratas", ya que la lectura os 

para mí, más que un placer, casi un vicio. Algunos hechos que, con el correr 

del tiempo puedo relatar casi como anécdotas graciosas, dan testimonio de 

ello: por ejemplo alguna que otra de las veces en que, recién casada, olvidé la 

comida en el fuego y ésta se arruinó mientras yo, en otro mundo, leía. O (os 

años de paciente lucha que me llevó conquistar el derecho a tener lá luz en-

cendida hasta altas horas de la noche. 

Marcas positivas ha habido muchas: los relatos de mis seres queri-

dos, los cuentos de María Elena Walsh en la voz y los gestos de mi maestra 

de cuarto grado, los fragmentos de poemas que recitaba mi madre, las char-

las entabladas por gustos compartidos (antes con mis mayores, hoy cop mi 
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hija), las horas "robadas" a las obligaciones cotidianas, la sensación de que, 

con un buen libro a mano, nunca estaré sola. 

Las negativas son menos, como dije antes, pero es bueno analizarlas 

para poder evitarlas: la idea de que, si estás frente a un autor reconocido, te-

nés la obligación de terminar su libro; la exigencia de leer "para...", en él tiem-

po y él espacio que otros eligieron por mí. Por ejemplo, en la escueÍa en la 

que trabajo, el personal docente está obligado a leer en las horas institucio-

nales. El material es elegido por el equipo directivo. Y no incluye lectúras re-

creativas. 
t 

Silvia G. 

Mis primeras experiencias como lectora se remontan a mi niñez, cuan-

do tenía cinco años y el Jardín de Infantes no era obligatorio, mi hermána ma-

yor me regaló grandes hojas de contabilidad, lápices de colores, una revista 

Billiken, y se sentó a mi lado a enseñarme a leer y escribir. Fue suficiente para 

iniciarme en el mágico mundo de las letras. Primero fue mi, nombre, luego Ips 

de mi familia y así, fueron apareciendo ante mis asombrados ojos letras`y pala-

bras de todas las formas y colores. 

Cuando ingresé a Primer Grado ya sabía leer ' escribir. Nada me gus-

taba más que inventar oraciones y escribirlas para leerlas a los demás. Con el 

transcurso de .los años, los libros de lectura, las revistas infantiles, de actu~li-

dad, de deportes, de historietas, las novelas y los cuentos, los diarios.., todo lo 

que podía llegar a mis manos era casi devorado con pasión. Recuerdo los li-

bros de lectura que los maestros nos pedían cada año scolar: Piruetas, Fiesta, 

El árbol que canta, Córdoba nuestra. Aún hoy recito con mis alumnos: "Hbía 

una vieja, virueja, virueja,..." 

Nuestra familia er'á muy humilde, y como mi madre trabajaba muchas 

horas por día .fuera de casa, - y el televisor era un misterio inaccesible en 

aquella época- la soledad era menos triste cuando tenía un buen libro como 

compañero. 
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En la actualidad mis prácticas lectoras están marcadas por la escuela, 

los estudios, las largas horas que pasamos los fines de semana en casa, sin 

salir demasiado por el frío que hace en la ciudad. Cohtinúo leyendo una gran 

variedad y diversidad de textos: referidos a escuela primaria (donde me de-

sempeño como Maestra Recuperadora), a escuela especial (donde ejerzo co-

mo maestra de grupo en una escuela para niños con Trastornos del desarrolló), 

a mi carrera de bibliotecaria y a mi natural y permanente avidez lectora: ;diarios, 

folletos, revistas, páginas de Internet, libros, etc. Dedicó diariamentek varios 

momentos a la lectura, que es tanto informativa como formativa y recreativa y 

siento gran placer en hacerlo. La necesidad de estar informada y de dedicar 

los ratos de ocio a la lectura de novelas, cuentos y poesías ha sido y,es una 

constante en mi vida. Y esa misma actitud trato de transmitirla a mis alumnós. 

Por mi función específica como docente de niños con dificultades para el 

'aprendizaje debo prestar mucha atención a las estrategias y metodologías qúe 

utilizo para acercar a mis alumnos a la lectoescritura : son ellos quienes acti-

vamente formulan hipótesis, dan sentido a los textos y son respetados en sus 

tiempos y necésidades a fin de que no sientan la lectura como una pesada c9r-

ga que deben afrontar sino como una experiencia individual y significativa, en la 
que se implique toda su vida emocional, personal e incpnsciente. 

Encontré en el entorno inmediato - familia y vecinos - un gran apoyo 

para que yo pudiera leer. Le agradezco a mi madre nó haberme prohibido nin-

guna lectura y haberse preocupado para que yo pudiera contar con mis librós 

escolares y comprarme una revista o un libro. Unos vecinos me facilitaban la 

lectura de Clarín y La voz de San Justo, la revista El Gráfico (era la chica que 

más sabía dé deportes en mi grado) y la posibilidad de utilizar una enciclopedia 

de diez tomos que era para mí el acceso a un mundo de conocimiento. Otra 

vecina me regaló revistas Reader's Digest, desde la segunda guerra mundial; 

otra, cuando enfermé de hepatitis, me acercó revistas Para Ti, Radiolandia, 

Patoruzú, Intervalo, y un libro maravilloso: Mujercitas. Desde la escuela no hu-

bo un mediador bibliotecario, y algunas maestras se preocupaban más por la 

decodificación que por generar el placer de la lectura en; nosotros; sin embargo, 

siempre alentaron mi hábito lector y me dieron posibilidades de escribir y leer, 

201 
~ 

~~ 



La lectura en la construcción de la subjetividad Mena Stapich 

tanto en la escuela primaria como en la secundaria. Más adelante, una carrera 

inconclusa de periodista y, la formación docente me permitieron continuar un 

proceso lector que espero seguir compartiendo con los demás. 

Sirley 

El primer encuentro con los libros que recuerdo fue el regalo de una tía 

que venia de vacaciones y me obsequió dos cuentos, antes de que aprendiera 

a leer; eran bellos, con tan lindas dibujos, que los hacían dulces, de colores 

suaves, con expresiones tiernas. Hoy sé que ellos me contaban historias par--

cidas a las que tenían escritas, pero tan segura estoy_ de que sus imágenes me 

contaban historias... 

También puedo recordar que me costó muchísimo en los primeros gra- 

dos unir las letras, sílabas, reproducir la palabra escrita en voz alta, y cuánto 

me equivocaba, ya era grande y siempre tenía malas notas en lectura. 

A partir de los 10 años en el colegio Maria Auxiliadora nos indorporá-

ban en el cronograma de lectura para las Misas diarias, Salmo Responsor ial; 

para poder leer bien y con expresión en nuestra lectura, es que nos daban un 

día antes dos o tres horas a las más pequeñas para que aprendiéramos o es-

tudiáramos de memoria, para que al día siguiente no tuviésemos errores y 

nuestra lectura fuese con expresión. Si esa lectura no había salido bien , s~ 

acortaban los plazos en el cronograma y había que leer más seguido ( casi 

siempre estaba yo Ieyend9). 

Esta experiencia sería como lectora obligada, a mis 12 ó 13 años leía 

el Corín Tellado a escondidas de las hermanas, pero poco duró ya que me 

encontraron y me castigaron, cortándome las salida de los fines de semana 

durante un mes, y ese mes no sólo tuve que leer la primera lectura varias ve-

ces sino que todos los días leía el salmo responsorial. De allí que no leí nunca 

más lo que no .se pudiera leer, hasta que para las vacaciones fui a la basa de 

mi mamá y ella compraba las fotonovelas ( Nocturno, Vosotras, Para ti ; M¡fal-

da, El Tony.) y algún Corín Tellado. 
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Lo negativo fue el tener la obligación de no .equivocarme, de que mi 

lectura tuviese expresión, y yo ver que más que expresión era un recitar conti-

nuo, nadie me propuso que tratara de entender lo que decían esas historias y 

tratara de disfrutarlo. Desde ya, no me preguntaban si quería leer la lectura, lo 

tenia que hacer. 

Como tampoco me dijeron nunca porqué no el Corín Tellado, solo me 

castigaron sin ninguna explicación. , 

No hay mal que por bien no venga y esto me siryiá para leer en voz alisa 

y escucharme, tratar de entenderme cuando leía. 

Stella Mans 

Me sitúo en otro tiempo y espacio, el de la pequeña de 4 años que in, 

daga en aquellos libros de cuentos que se hallaban en la caja grande de ju-

guetes, de la casa de mi madrina, y como queriendo ensayar una clasificación 

,los buscaba, ordenaba diciendo: estos no son juguetes, esto es para leer, pero 

como el libro no se leía por si solo, trataba de recordar la narración de mis ri-

mas y mi madrina, recreando el cuento; por supuesto que me cuentan que in-

ventaba y los cúentos siempre terminaban distintos, pero a mí no me importrba 

porque estaba convencida de que leía. 

Sigo indagando y me veo en mi primer grado, leyendo y repitiendo: MI 

MAMÁ AMASA LA MASA, ESA MASA ESTA SALADA, MI PAPÁ FUMA [IA 
PIPA, (mentiras mi papáo fuma), y así transcurrieron mis días en la escuela, 

suerte que mi madrina guardada aún mis tesoritos y decidió regalármelos,1 así 

los podía leer cada vez que yo quisiera. 

Entre los nueve y los diez años mis padres me regalaron la historia ele 

Marcos, era un librote gordo, "De los Apeninos a los Andes" se llamaba, y na-

rraba las dichas y desventuras que un niño italiano de 
mi 

misma edad, que de-

bía llegar solo hasta América para reencontrarse con su madre; era un libro 

para llorar decía yo, pero me encantaba, y Marcos se había vuelto para mí vn 
i 

hermano mayor, sin que me diera cuenta. 
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{ 

Y un poco más grandecita recuerdo mis vacaciones en el campo, en la 

casa de mi abuela Elvira, donde nos encontrábamos con mis primos, con Ips 

que jugaba por largas jornadas, pero lo que más placer me causaba era robarle 

las Nipur ( revistas de historietas, pero con mucho relato) a mi primo el más 

grande, y correr'a sentarme debajo de los añosos saúces para leerlas a la ho-
~ 

rada I . si ta. 

También puedo recordar las lecturas de mi libro de sexto grado, "P?la-P . 

bra e Imagen"; lo había perdido y el año pasado, buscando viejos apuntes,llo 

encontré. ¡Qué alegría!, fue placentero volver a leer sus páginas, si hasta p~re-

cía que conservaba el olor'de la escuela, las páginas tenían apuntes y marcás 

en sus costados; al principio me molestó mucho verlas', por eso de que "loe li-

bros no se rayan", pero no las borré por respeto a esa niña de 11 qué fui y aun 

hoy las cons?rva. 

En los inicios de mi adolescencia tuve la oportunidad de leer IQs 

"Cuentos de la selva", de Horacio Quiroga; recuerdo que me encantaron y que 

se los, contaba a mis hermanas cuando se ponían un poco hinchas y con eso, 

santo remedio, se asustaban tanto que no molestaban más. 

Ya siendo adolescente, me veo escondida leyendo las novelas de "Co-

rín Tellado", donde veía reflejados mis primeros amores. Recuerdo también a 

mi profesora de Literatura, que nos brindó los cantares del "Mio Cid", y demás 

obras que conformaron la Historia de la Literatura. 

Hoy, a lbs 28 años, puedo decir que tengo libertad de acción para leer 

lo que yo quiera; claro que sigo leyendo todo tipo de textos, debido a que nie 

encuentro estudiando; pero debo confesar que disfruto muchísimo cada vez 

que puedo leerle un cuento a mi hija de 8 años, porque me veo reflejada en 

ella. 

También es de considerar importante la posibilidad de adentrarme en la 

temática de la Literatura Infantil Juvenil, lo que me ha #enriquecido, pudiendo 

corregir algunas elecciones que antes me parecieron correctas. Como por 

ejemplo, haberles regalado a mis hermanas de 13 años, en el afán de crearles 

el habito de la lectura, los libros de "Elige tu propia aventura". 

~ 
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Tanto la niñez como la juventud son etapas de la vida determinantes 

en lo que hace a la adquisición de los conocimientos. Pero aquel conocimiento 

que se ha adquirido es aquel que parte de las necesidades propias, aquel que 

ha sido aprehendido y podrá ser aplicado en futuras experiencias, aquel que ha 

sigo significativo para quien lo ha tomado. 

Ocurre lo mismo con el proceso de animación a la lectura: si es co-

rrectamente aprehendido, será determinante para el futuro de cualquier Iectgr. . 

En lo personal, puedo decir que en muy pocas ocasiones tuve la posi-

bilidad de elegir los textos para'leer, todo lo que se leía en la escuela servía 

para algo más y fue muy difícil para mí desprenderme de "y este texto qué en-

señanza me deja" (texto moralizante). 

Por ló general se creía que el que leía historietas perdía el tiempo y a 

mi me gustaban tanto que me las llevába a escondidas .y en los recreos las le-

ía, porque si la maestra me pescaba leyendo en clase me las llevaba y. hasta 

había veces en las que no me las devolvía. 

Como aspectos positivos, puedo remarcar aquellos recuerdos de bue-

nos libros que quedan en mi memoria, que solo eran para leer y nada más, y 

uno podía hasta terminar de leerlos cuando quisiera, sin tener miedo de que la 

maestra te preguntara. de qué trataba la lectura y enmudecieras instantánea-

mente. 

Vanesa 

Mis primeras experiencias como lector las recuerdo alrededor de cun-

do cursaba el 2do. Grado en la primaria. Es definirlo como lo describe Maite 

Alvarado en su ¡ Lean Che!, en donde dice que, en la infancia, el libro es como 

un juguete, ya que entra por los ojos, por el tacto, por el oído. A mi me parecía 

igual, porque recuerdo que el libro que me gustaba ver en ese entonces me 

atraía mucho por los dibujos que tenía, los colores y me ,divertía porque apren-

día con él los sonidos de las letras y eso me ayudaba, ya que uniéndolas a to-

do ese conjunto llegaba a decir el nombre del dibujo, cómo se llamaba. 
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~ 

El libro era uno de mis favoritas y recuerdo que empezaba con imá~e-

nes de, por ejemplo, un oso, y luego te ofrecía una fase para que repitieras, 

que estaba relacionada con la palabra oso. Así sucesivamente, con muchas 

palabras y después ya te contaba frases más largas o textos. 

Hoy en día soy una lectora que se interesa por leer cualquier tipo de 

texto. Soy una aficionada y entiendo que para aprender a hablar y escribir hay 

que ejercitar, con la lectura ocurre lo mismo. 

Me gusta muchísimo leer, porque para mí, aparte de ser una forma de 

distensión, aprendo miles de cosás que me sirven para formarme mejor en esta 

sociedad. Entre los textos que leo están los diarios, revistas, libros que leo por 

cuestión de estudios o libros que tratan sobre temas que me interesan por la 

edad que tengo, poesías que entran en un género qué es muy belfo en paÍa-

bras, etc. 

La diferencia que encuentro entre antes y ahora, situándome cuando 

era chica y. aprendía por lo que el libro me ofrecía para facilitarme la tarea, es 

que al principio leer no es fácil. Uno tiene que aprender que existen vocales, 

que unidas con otra letras podemos formar una palabra y que después,. unién-

dola o ayudándome con un gráfico, puedo decir una p"álabra, es como que. s 

difícil al principio y uno pide de entender un poco lo que lee, porque está tra-

bajando en ese difícil procesó que es comprender o lo que llamamos común-

mente comprensión de texto. 

Ya de adulto uno sabe que lo que lee lo hace porque le interesa y 

cuando lo hacemos muchas veces estamos imaginando una situación, un con-

texto de esa historia que tanto nos gusta. Creo que la imaginación nunca mue-

re en el acto de la lectura, siempre está presente, seamos pequeños o adultos. 

Mi historia personal de lectura, me dice que los aspectos negativos 

que encontré fueron: palabras que desconocía en el texto, que tenía que recu-

rrir a buscarlas en un diccionario y para mí eso era una manera de interrupción 

en el ritmo que hasta ese momento había encontrado; muchas veces me pasó 

que empecé a leer un libro que por el título me parecía interesante, y después 

de leer gran parte me di cuenta que no era lo que esperaba, por frases que no 

comprendía del todo, contexto poco explicativo, etc. j 
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Los aspectos positivos que encontré son: de chica me fascinaban los 

libros que te enseñaban la pronunciación de palabras, con gráficos de ayuda y 

luego te ofrecían alternativas para la imaginación y distracción. En el secunda-

rio utilizamos el libro de Maite Alvarado, que ahora no recuerdo su nombre, pe-

ro que era uno de mis preferidos, porque tenía actividades recreativas y de 

imaginación que nos ayudaban mucho. Nos ofrecía textos incompletos que te-

níamos que leerlos y luego con lápiz completar con las letras que faltaban. 

También había crucigramas, juegos, y todo tipo de actividad que te ayudaba a 

que la lectura fuera una forma particular de leer. Con los textos que leo ahora, 

de adulta, la manera positiva que le encuentro es que aprendo muchísimo día a 

día y eso es algo que valoro mucho. 
a 
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